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ed tor al 

Es una pena ver la gran, importancia de la niñez para la. vida entera y 
Ja poca atención que se le- presta. 

A esto se añade que el sacerdote sólo mediatamente puede influir en 
el remedio de esta falsa situación. 

El influjo indirecto qel sacerdote cuelílta con las siguientes posibilidades: 

a) Abrir los ojos acerca de la importancia decisiva de la familia cris­
tiana com9 terreno sagrado para la fe y las buenas costumbres. La ,aráción 
en común y muy en particular la vivericia en común del domingo y del año 
eclesiástico; por consiguiente, la auténtica liturgia familiar. ' 

b) ·Hacer co~prender los estragos que provienen de una familia sin 
religión y rpás aún de una familia francamente hostil a la religión. 

c) Hay que hacer comprender también que el menoscabo de la familia 
en este mundo presente y la epidemia de su desintegración, influye en las 
generaciones venideras. 

La cura de almas puede ejercer influjo por ejemplo, en asilos, hogares, 
jardines ,de niños, cuya importancia se está muy lejos de apreciar como es 
debido. Los jardines de niños no son sólo "escuelas de juego" en las qué 
de alguna manera se ocupa a los niños, ni tampoco únicamente siüos en 
que se descargan de los niños los padres muy ocupados. 

. Muchos niños llegan a la escuela con una disposición religiosa atro­
fiada, abandonada, reprimida y con una preparación moral descuidada o 
~or~ida. Se ha desperdiciado o se ha errado el momento psicológica!Ilente 
optimo para despertar y desarrollar ambas disposiciones. No negamos la 
posibilidad de una transformación. Pero ahora sobrevienen nuevos queha­
ceres que presuponen una disposición religiosa y moral desarrollada. 

La edad de la escuela elemental no es menos importante que la pri­
~;ra infancia para la cimentae:ión religiosa y moral de la vida. La instruc­
I~on, la semill~ cae con frecuencia :obre u_n ~erren~ pedregros,o_ con todas 
· s con.secuencias de que habla ,el Senor (Le., 8, 6). Sm embargo, no dejó de 
pr~dec1r la gozosa aceptación de la semilla por el terreno pedregoso. ¿Por 
que? Para que no · nos engañemos. Los catequistas deben tenerlo muy 
·presente. 
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Karl Rahner, 'S.J. 

UNA TEOLOGIA (?E LA INFANCIA 

La infancia, más aún que la vida adulta, parece a menudo de una 
importancia pasajera. Karl Rahner, nos presenta una visión muy dife. 
rente. 

La infancia tiene una especial proximidad a Dios, así como cada 
una de las otras fases de la vida del hombre y guarda un lugar definí. 
tivo en la eternidad. 

La infancia humana nos ayuda a comprender lo que significa ser 
un hijo de Dios y esta divina filiación es la que ilumina más extensa­
mente el significado de la niñez. 

Una de las funciones del teólogo 
es la de ser maestro. Por lo tanto, es 
también maestro de los niños. Aquí, 
sin embargo, ,estamos más bien inte­
resados en el contenido de la reve­
lación en lo tocante a la niñez. 

¿Cuál es el criterio de nuestro 
Creador y Redentor conceriente al 
significado y función de la infancia, 
para el destino del hombre y su sal­
vación? 

En cada uno de los períodos de la 
vida de cualquier h ombre hay una 
tendencia hacia Dios. En este senti­
do el período de la infancia posee 
una importancia y una dignidad par­
ticulares. 

Simples medidas transitorias 

Existe la propensión a interpretar­
nos a nosotros mismo~ únicamente 
desde el punto de vista físico. y bio­
lógico. Nos rendimos a la tenta­
ción de ver el tiempo histórico como 
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un si~ple tránsito. Desde este punto 
de vista, cualquier fase de la vida 
humana es un sencillo: "tenía que 
ser" de manera que la fase siguien­
te "tenga que ser". El fin de todo 
período pasado es el de pasar y de­
saparecer. ¡Y ésta es precisamente 
nuestra actitud respecto a la niñezl 

A decir verdad, hay ocasio.nes en 
que el cristianismo parece confir­
marnos en este punto de vista. Sin 
duda, cualquier fase de nuestra vida 
puede ser entendida solamente co• 
mo servicio y preparación; "ejerci­
cio" para lo que vendrá. Es una tra­
gedia que la infancia llegue a ser 
en el adulto una ansia desatada de 
placeres. El presente deberá incli· 
narse siempre ante la sagrada ma· 
jes tad del futuro. 

Todo esto es cierto y, "para las 
cosas materiales." no hay otra ver·• 
dad. Pero para el hombre ,es sólo una 
verdad a medias. El ",objeto" pasa a 
través del túnel del tiempo en el 

cual, únicamente "posee' lo que se 
puede llamar .el momento presente. 
pero en cambio, el hombre es el due­
ño de sí mismo y de todos sus mo­
rnentos; tiene siempre la totalidad 
de su tiempo a pesar de que el tiem­
po tiene un flujo y reflujo y de que 
el hombre está sujeto a este movi­
rniento. 

El hombre emerge de un pasado 
al cual se adhiere y va hacia un fu. 
turo que él ha esbozado de antema­
no. Cualquier pacto libre del hom­
bre lo lleva hacia el presente con 
todo su pasado y su futuro. 

La eternidad es, por tanto, para el 
hombre, no únicamente un estado 
subsecuente de su tiempo sino su fin 
permanente y definitivo. Es la total 
realización de su existencia redimida, 
en la cual obtiene su propio ser, 
dentro del significado de su existen­
cia y su libertad. Si bien, durante su 
vida ha sido dueño del tiempo, -de 
su tiempo- al fin, e~ como una copa 
vacía que de nuevo necesita llenar­
se. Al entrar en la eternidad, ya no 
arrastra consigo al ser histórico que 
fue, •sino que va por delante de su 
historia. Al terminar su tiempo, no 
lo deja atrás, sino que lo lleva con­
sigo comprimido "como en un extrac­
to de sus obras buenas". De ahí en 
adelante su futuro dependerá de lo 
que libremente hizo en el pasado. 

La infancia tiene en todas estas 
circunstancias de la vida un papel 
tan importante como cualquiera otra 
edad. 

No es un simple andamio, sino 
que tendrá una duración perenne 
co~.º una parte de la fachada del 
edificio. En lugar de abandonar a la 

infancia tras de nosotros a medida 
que avanzamos titubeantes en el 
tiempo, en realidad nos dirigimos 

. hacia ella, que representa los valo­
res que pudimo•s rescatar de nuestra 
actividad en el tiempo de la vida. 
Cuando reunimos todo nuestro pasa­
do para convertirlo en nuestra eter­
nidad,. solamente entonces nos con­
vertirnos en los niños que fuimos .. 

No es la infancia una fábrica de 
instrumentos para nuestras decisiones 
posteriores. Es el escenario, donde se 
librarán las batallas de nuestra exis­
tencia futura. 

No es a través de las meditaciones 
de la edad :nadura, como mejor nos 
acercan~'Js a las fronte:ras de Dios, 
élno a través éle las niñerías de nues­
tra infancia. Para miestra terrenal 
miopía puede ser que los valores 
irremplazables de la infancia no ten­
gan más valor que la forma en que 
lleguen a desarrollarse. Pero, verda­
deramente ese maravilloso cap1,1llo 
de la infancia es ya la cosecha mis­
ma y no un mero presagio de ella. 
La gracia de la infancia no es pre­
cisamente un abol).o por adelantado 
sobre la gracia que se guarda para 
la vida adulta. 

Sobre la infancia descansa tam­
bién la grandeza de lo imperecedero. 

Acercamiento total a Dios 

Confiamos en que todo lo que va­
mos a decir, será reconocido, aun sin 
referencias, como el te:.timonio de 
las Escritw-as y muchos relatos tra­
dicionales. Ninguna otra religión o 
antropología es mejor que el cristia­
nismo en su insistencia de que el 
niño es un hombre completo desde 
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la: infancia. El mno no corre a cie­
gas en una vacía polivalencia hacia 
lo que pueda llegar a ser. Desde un 
principio lleva en sí la noción, la 
carga y la gracia de lo que verdade­
ramente significa ser hombre. Su his­
toria está inseparablemente entreteji­
da con la prehistoria del cosmos y 
de la vida, y por lo tanto, está muy 
cerca de la obra creadora de Dios. 

Ya por adelantado, el niño es lla­
mado con su propio nombre por 
Dios. No es algo "que haya ocurri­
do" fortuitamente ni tampoco la apli­
cación de una idea universal. Su lle­
gada es una e~plosión que ocupa ya 
un lugar definitivo. El niño como el 
hombre, participa de la naturaleza 
de Dios. También él condce la muer­
te y ama la vida; nunca llega a com­
prenderse a sí mismo, pero tiene 
conocimiento de los hechos y com­
prende todo lo que le rodea y le es 
útil, siempre y cuando todo aquello 
que entiende lo destine a la infinita 
Incomprensibilidad de Dios. Como 
el hombre, el niño no está sujeto a 
otra ley que a la de su propia con­
servación, a la del amor, y a la de 
la aventura; leyes todas estas, que 
están destinadas a terminar en Dios. 

Este es el hombre-niño a quien la 
Iglesia protege desde el seno de su 
madre. Porque la Iglesia venera en 
ese niño la dignidad del hombre y 
se preocupa de que ese germen de 
vida no vaya a perdei·se en los pan­
tanos de los placeres del mundo. 

El principio es lo que cuenta 

El niño es un hombre desde el 
principio. El cristianismo está fami­
liarizado con el misterio de todos los 
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principios. Y sabe que el niño lo al. 
macena todo en sí mismo pero to. 
davía tiene que desarrollarse para 
ser igual a todo lo que contiene. El 
niño engendrado es ya espíritu, cuer. 
P? y unidad; es ya naturaleza y gra­
cia, naturaleza y persona; está en 
posesión de sí mismo, y sin embargo, 
está a merced del mundo y de su 
historia. Sólo cuando esté completa. 
mente realizado sabrá todo lo que 
fue al principio. Unicamente al lle. 
gar al ocaso se entiende lo que •sig­
nifica el alba. 

. El niño es un principio de con­
flicto. Los postulados del cristianis­
mo no hacen la realidad más simple 
de lo que es, especialmente en la 
realidad humana. El conflicto que se 
experimenta en la existencia huma­
na es valientemente · reconocido por 
parte. del cristianismo en el principio 
del hombre. Por maravillosa que pa­
rezca el alba del niño en el horizon­
te de Dios, hay que tener en cuenta 
siempre que el niño surge hacia la 
bóv~a celeste de una historia ya 
hecha y determinada por el hombre. 
Desde que nace entra a la historia 
de culpa y de hostilidad a la gracia 
y al llamado amoroso de Dios. El 
Amor y la gracia son los lazos que 
Dios le tiende para que asido a ellos 
llegue a la total realización de la 
persona. 

Sin embargo, este laz-o de amor no 
es un medio de salvación hacia la 
inocencia, sino un asidero por el cual 
el hombre puede ·salir de las aguas 
cenagosas de la culpa inicial que 
inundan toda su historia. 

El "pecado roriginal" es el nombre 
dado por la tradición a una situa· 
ción de la historia del hombre. El 

interior de cada hombre está deter­
rninado por el pecado original. A 
causa de esto la pers·ona no posee 
la gracia y la pureza que se encuen­
tra en el acercamiento de Dios, des­
de el principio de su ser, ni como 
una consecuencia de su naturaleza 
humana. Unicamente podrá obt~ner 
esos dones a través de la salvación 
de Cristo. Aunque la Iglesia sabe que 
el niño está rodeado por el amor de 
Dios a través del donde la gracia 
otorgado a cada uno de los hombres, 
sin embargo, no puede decir que el 
principio del niño sea un acto de 
canJidez bucólica. No es él una lím­
pida gota salida de fa fuente de 
Dios, y destinada a mancharse un 
poco al contacto de la historia, ·sino 
que es una gota ya manchada a- la 
que se le puede devolver ·su pureza. 
No, el cristianismo contempla inevi­
tablemente al niño, como el comien­
zo del hombre cuya existencia com­
prende el pecado, la muerte, el su­
frimiento y todas las amarguras del 
vivir. Por lo tanto, no hay ningún 
cinismo en decir: La herencia · del 
niño está envuelta en un manto for­
mado por la propo'l."ción exacta de la 
gracia y la misericordia que Dios da 
a cada hombre. 

¿Damos muchos por hecho? 

El niño es un hombre, pero el 
hombre-niño, no es un adulto en pe­
queño ni un enano. Las Escrituras 
nunca se preocupan en decirnos lo 
que significa realmente ser un i;iii;í.o 
porque da por hecho que todos lo 
saben. De mil maneras experimenta­
tnos la infancia mezclando los re­
cuerdos de nuestra niñez con la de 
otros niños. Las Escrituras nos di-

cen que debemos ser como mnos 
porque estando en gracia somos hi­
j:os _de Dios: También los niños pue­
den llegar hasta el Mesías. Tienen 
también la capacidad y la necesidad 
de llegar al reino de los cielos. Tie­
nen fa capacidad de creer en Jesús, 
y escandalizarlos a este- respecto es 
un horrible crimen que merece cas­
tigo. Esto es lo gue nos dicen las 
Escrituras. ¿No parece acaso que las 
Escrituras dan por hecho que y¡ sa­
bemos lo que significa ser un niño? 
Si analizamos, llegaremos a la con­
clusión de que nuestro conocimiento 
sobre este _asu~to es. oscuro, ambiguo 
y contrad1ctono. Precisamente esta 
tan humana noción de la infancia es 
la _que las Escrituras y la Tradición 
qweren subrayarnos. Cualquier acla­
ración sobre nl!l.estra idea de la in­
fancia destruirá alguno de los mati­
ces que la revelación nos da. 

Sin reservas ante Dios 

Lo mismo para el Evangelio como 
p~ra el judaísmo y el antiguo paga­
msmo, la infancia es algo incomple­
to e inferior. San Pablo se regocija 
cuando al llegar a ser hombre dejó 
de sm como los .niños (1 Cor. 13, 11), 
a merced de esos caprichos (Gal. 4, 
14), a los que incluso Jesús miraba 
cc-n desagrado (Mt. 11, 16). Los· ni­
ños no son nuestros modelos porque 
sean perfoctos o inocentes, sino por­
qué están sin reservas delante de 
Dios que extiende sus brazos hacia 
ellos. Los niiíos saben que no tienen 
ningú,n de~echo ni mérito propio . al­
guno para estar en presencia de Dios. 
Por esta razón, el reino de los cielos 
les pertenece (Mt. 19, 4), y Jesús se 
identifica con ellos, protegiéndolos 
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del escándalo y cuida de su salva­
ción por medio de un ángel guardián 
·que los · guía con la mirada siempre 
puesta en el Padre. 

' En vista de todo esto, la infancia 
es por lo menos un misterio. Todo 
principio es eso: un principio doble. 
La infancia es al mismo tiempo el 
_origen absoluto y la salida hacia una 
historia -sobr,e la que no tiene el niño 
·ningún dominio. Va al encuentro de 
Ún futuro que ya guarda dentro de 
sí mismo; sin embargo, ese mismo 
futuro esconde la clave sobre el sig­
nificado de la infancia. La niñez es 
un punto de partida hacia ese otro 
remoto principio y misterio definiti­
vo que es el mismo Dios inmutable. 

Porque la infancia es un misterio, 
la · vida misma, a medida que se de­
sarrolla es también un misterio. Uni­
camente puede servir el niño de mo­
delo al hombre maduro en cuanto 
siempre esperará lo inesperado y 
confía en lo incalculable. Aunque las 
fuerzas cósmicas . sean superiores a 
las nuestras no debemos sentirnos 
impotentes, por el contrario, junto 
con todos los niños, incluso con el 
niño prodigio que fue Mozart esta­
mos contentos, llenos de esperanzas 
en medio del amargo llanto; a pesar 
de que esta empresa resulte difícil 
incluso para -el niño. Teniendo en 
cuenta que el niño es hombre, siem­
pre habrá de estar dispuesto aun 
·bajo las amenazas a buscar refugio 
· en el misterio protector de su pro­
pio ser. Lo paradójico es que única­
mente al llegar cara a cara con su 
metanoia, cuando el niño entre de 
lleno al fin de su vida adulta, sólo 
entonces sabrá el niño que fue. 
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La desilusión que experimenta en 
ese momento es el misterio de la 
existencia humana. 

Una teología de la infancia deberá 
incluir también lo que significa ser 
un hijo de Dios. Esto no es obvio. 
A decir verdad, nuestra filiación di­
viná implica una relación con Dios, 
que es imposible aplicar totalmente 
a la infancia. Se necesitan reajustes. 
No es este el lugar para adentrarnos 
en las espinosas cuestiones sobre la 
manera en que se infunde la gracia 
santificante y la fe, antes del alba 
de la razón; pero tal vez resulte al 
fin de cuentas que el nombre "niño" 
signifique precisamente la relación 
del hombr,e con Dios desde su in­
fancia hasta su muerte. De ser así, 
nuestra noción puramente humana 
de la niñez tiene que ser ahogada y 
enriquecida, por la comprensión gra­
dual de lo que significa ser "hijo" 
de Dios. Los conceptos teológicos y 
humanos sobre la infancia forman 
un solo molde dentro del cual ambas 
nociones se ilumÍJ).an mutuamente. 

La confianza total 

Comenzaremos por decir una ver­
dad de Perogrullo: La infancia pro­
tegida es un factor decisivo en la 
confianza total del hombre a la rea­
lidad del mundo, confianza esta que 
puede llegar a proporcionarle el 
vínculo con Dios como su Padre; con 
lo cual tiene el fundamento de su 
religión. Desde luego que no debe­
mos exagerar. La fe en el Padre no 
es una abstracción- del ...._concepto de 
padre. En algunos cas·os, la falta de 
seguridad en la infancia, es el factor 
que lleva al niño a buscar el refugio 
en la realidad de su mundo. 

No debemos exponernos nunca a 
la tan manoseada afirmación de que 
la religión es, una infancia mons­
truosa, la proyección de la imagen 
paterna en escala gig_antesca. 

Admitiendo estas medidas de pre­
caución, aún podemos sacar de nues­
tras reflexiones sobre lo-s hechos rea­
les una fórmula como ésta: La per­
sona que no haya tenido una expe­
riencia íntima de paternidad protec­
tora tendrá dificultades en lograr 
una' plena confianza en el misterio 
de la realidad que todo lo envuelve 
y en el de la misericordia que todo 
¡0 perdona, ese Amor y e~a . absoluta 
pro,ximidad que es ~l c1~1iento de 
piedra de nuestra existencia. 

Personalizado o absorbido 

La mayoría de los ni~os aprenden 
muy pronto a pronunciar los nom­
bres de "papá" y "mamá" como ex­
presiones de amor protector en el 
que sin lugar a ·dudas se puede con­
fiar. Esos niños tendrán valor con­
fiado para dar el nombre de Padre 
a ese fin último sin nombre que per­
siguen; son ellos los que se sentirán 
adheridos y pers•onificados en el Pa­
dre y no absorbidos por el Padre. 
Otros experimentarán una infancia 
solitaria y amarga. Muy pocos de es­
tos pueden evitar que el fantasma de 
su niñez sea un símbolo y una prue­
ba de su abandono de Dios, para 
hacer de El ese absurdo metafísico 
sin sentido, 'que ellos señalan como 
el ,elemento principal de la amargu­
ra y el fracaso de su vida adulta. 
Todos esos son factores que se pue­
den comprobar por medio de la edu­
cación religiosa y de la psicología. 
Por estas razones la idea humana 

sobre la infancia adquiere una im­
portancia suprema para la compren­
sión de las realidades y su implemen­
tación religiosa sostenidas por esas 
metáforas inefables de la Paternidad 
de Dios y de ser hijos de Dios. Pero 
esto no ha probado nuestra afirma­
ción de que, de las relaciones de 
Dios con sus hijos, se desprende una 
luz que alumbra la infancia humana 
y le da su verdadero significado. _Por 
consiguiente, nos preguntamos si es 
que tales metáforas son meros capri­
chos -o, si por lo menos, en algunos 
casos, son el reflejo de una realidad 
y pueden aplicarse a los dos objeti­
vos del sentido '.'propio" y del senti­
do de "transferencia". Iríamos más 
lejos aun y pregunt_aríamos si, por_ lo 
menos en algunos casos el sentido 
de "transferencia" es el que nos im­
pone el contenido del segundo ob­
jetivo y, por lo tanto, hace más pro­
fundo y cl~ro nuestro entendimiento 
del primero. Tenernos un ejemplo de 
esto a la mano. No derivamos nues­
tra noción del ser de los objetos o 
de la experiencia y después aplica­
mos esa idea a Dios a fin de com­
prender cuál es el ser de Dio_s. Por 
el contrario, desde nuestros primeros 
contactos, con las "cosas" que nos 
revelan nuestro propio ser, empren­
demos la búsqueda de la noción de 
que ese ser que vemos limitado y 
en las cosas, tiene que estar en al­
guna parte, por su naturaleza propia, 
perfecto y sin límites. 

Transferido a la relación con Dios 

Si queremos llamar a esto una 
"transferencia" de sentido, no pen­
semos que con ello hacemos una fra­
se poética. ,Esa palabra le da el sig-
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serva ya superada. y de esa infanc1· 
· t · a menor que conserva el hombre m 
d 

~ 

uro, es de donde aprendemos el 
verdadero significado que debemo 
dar a la infancia de un niño. s 

Es bien sabido que aun desde el 
punto de vista puramente humano 
la nifiez contiene una tendencia ha'. 
cia Dios que culmina en lo que lla. 
mamos filiación divina. Por lo tanto 
a~ aplicar la idea de la infancia a ·10~ 

diferentes cas-os d~ las relaciones 
con Dios, no hacemos ninguna me. 
táfora. 

nificado a una actitud mental por la 
~u~ se puede comprender una cosa 
umcamente en la medida en que la 
observamos en ese momento. En este 
sentido, más que una "transferencia" 
de "aquí para allá" es una "transfe­
rencia" de "allá para acá", hasta lle­
gar a su origen o su fundamento. Y 
esa "transferencia" da al objeto trans­
ferido, "d sitio" que le corresponde 
en el conjunto de las cosas, lo que 
en última instancia ·es el "entendi­
miento". Esto es lo que sucede, tal 
vez, cuando transferimos la experien­
cia conocida de la relación de un ni­
ño con Dios, a nuestra relación con 
Dios. Cuando hablamos de Dios co- Humanamente hablando la infan. 
mo Padre en un sentido "transferi- cia es una marcha hacia lo descono. 
do", echamos el primer vistazo hacia cido, tan confiada como si fuera de 
el interior de esa eternidad sin nom- la mano de un guía. 
bre a la que tratamos. de darle uno·. Los amargados y los ,escépticos Ha­
Ese e~ ~l pr•oceso qu~ sigu~ nuestro man candor a esa seguridad que tie­
cono_cmue~to de la mfancia y, las . ne el niño ·en su marcha, porque no 
cons1derac10nes que exponemos a . llegan a comprender que esa con­
continuación servirán para establecer f~anza es la que perfecciona paula­
la firmeza de nuestra exposición. tmam~nte la trascendencia confiada-

Como ya dijimos, la infancia no m~nte aceptada que constituye la 
es un estado transitorio, sino una eta- medula de todo acto religioso. 
pa fundamental que ocupa su lugar Es la que transforma en un acto 
definido y definitiv,o en el debido religioso todo encuentro con el mun­
orden de la existencia. Dicho de do y las cosas del mundo. Es la que 
otra manera, sin la infancia la exis- transforma en devoción la simple cu­
tencia del hombre no ten'dría ese riosidad de la mente. Por :ella los 
acercamiento a Dios, tanto en sus tanteos se convierten en el apresa­
diversas fases por separado, como en miento del objeto. 
su secuencia total. Todo el mundo 
reconoce y admite que una existen­
cia humana normal debe contener 
esas cualidades de la infancia que 
son la confianza, la sinceridad, la 
expectativa, la docilidad. La infancia 
biológica es un preludio y una pie­
dra de toque para ese infantilismo 
que debe contener el hombre ma-

l duro en el que, la "infancia" se con-
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El acto de religión tiende hacia 
Dios sin tener la pretensión de apre· 
sarlo. Es un acto que da rienda suel­
ta a los tanteos que nunca se detie­
nen en algún punto fijo de la inmen· 
sidad de lo infinito. 

Desde este pnnto de vista, el horn· 
bre tiene una religión mientras lleve 
consigo, dentro de sí la primera in· 

faocia de su ser, consciente del valor 
que tiene. 

;\pertura confiada 

La infancia es la sinceridad abier­
ta la infancia adulta es también sin­
c;ridad completa. En efecto, la niñez 
madura del adulto es esencialmente 
la aceptación, la apertura hacia to­
dos los hechos de la vida. Y esa acep­
tación equivale a una existencia re­
ligiosa que llegará a realizarse. En 
una etapa posterior de la vida la 
confianza infantil del adulto .obtiene 
su respuesta •satisfactoria y se con­
serva abierta por el amor infinito de 
Dios y la comunicación con El. Esta 
es la clase de confianza a la que se 
refieren J.os teólogos cuando hablan 
de la gracia divina de ser hijos de 
Dios por intermedio de Cristo. 

Cuando la infancia llega al punto 
de atreverse a la comprensión de sí 
misma, a la admisión de su confian­
za ilimitada, es entonces, cuando va 
por el camino de su plena realiza­
ción: la infancia del hombre ante 
Dios. 

Enraizada en una f,iliación divina 

Toda paternidad, tanto en el cielo 
como en la tien-a, se llama así por 
ca~sa de la paternidad eterna de 
D10s (Ef. 3, 15). Como cornlario po­
d~mos decir que toda infancia en el 
cielo y en la tien-a tienen sus raí­
ce~, en la infancia única por la cual 
el Lagos" recibió su ser en la eterna 
generación del Padre. También no-
sotr,os po 1 . . r a gracia, compartimos esa 
com · unicación del Padre con el "Lo-
gos" n t Y, por tanto, compartimos la 
ª uraleza divina . . 

Por último debemos decir que la 
infancia no se transfiere en forma 
problemática y metafórica a la filia­
ción divina. Más bien, se trata de ver 
a la infancia enraizada en lo divino 
que es lo que contiene e ilumina a 
lo humano. Como dice el poeta: 
"¡Qué gran misterio es un niño!" La 
infancia humana nunca podrá com­
prender sus propias profundidades si 
no admite su raigambre en el orden 
divino, dicho en otras palabras, para 
comprender lo que significa ser hijo 
de Dios, no tenemos otro recurso 
que el de entregarnos a ese poder 
profundo del movimiento originado 
en la infancia del hombr,e. Atenidos 
a esa experiencia podemos compren­
der lo que significa la enseñanza 
cristiana acerca de nuestro Padre que 
está en los cielos y a cerca del hom­
bre hermano de los demás, porque 
todos somos hijos de Dios y estamos 
revestidos con la pr,opia vida de 
Dio!), como si lleváramos un unifor­
me de divinidad. Una vez llegados 
a este punto de nuestras considera­
ciones, podemos volver la vista hacia 
el niño en su marco biológico y so­
cial. El niño es un hombre que em­
prende la maravillosa aventura de 
permanecer niño para s1empre o, 
mejor dicho de ser cada vez más 
niño. Su madurez y su divinización, 
son las realizaciones más completas 
de su infancia. 

Por consiguiente el más pequeño 
de los niños, tiene ya una función, 
una dignidad, un d~recho sobre to­
dos -los que estamos a su alrededor 
para reclamar nuestra ayuda en la 
gran empresa que acomete. Lo dicho 
no es un mero sentimentalismo,. La . 
propia dignidad del hombre, esa 
parte que tiene en la naturaleza de 

• 
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Dios, consiste verdaderamente en 
volver a ser ese niño que el hombre 
empezó a ser en su infancia. 

Valor para ser niño 

Hace unos quince años, conocí a 
un judío, filósofo positivista, que 
llegó a ser amigo mío. Llevaba en 
sí las señal,es del destino de su pue­
blo y estaba encorvado por la carga 
de su v,ocación. Le inquietaba hasta 
la angustia la cuestión de saber si 
creía o no creía en Dios. Se contes­
taba a sí mismo y a otros: "No lo 
sé", pero agregaba: "Creo de todas 

maneras que somos hijos de Dios". 
¿Era paradójica su actitud? No, era 
más bien una manera de decir que 
a Dios le podía encontrar cualquie­
ra que tuviese el valor necesario pa­
ra conservar su infancia. También 
era la afirmación de que descubrir 
esa infancia en los hombres y muje­
res que nos rodean, es una manera 
de descubrir a Dios. Lo que las Es­
crituras dicen en sentido negativo 
(Mt. 18,31), podemos formularlo no­
sotros positivamente: Si sois como 
niños entraréis al cielo". "Quien re­
cibe a un niño en mi nombre a Mí 
me recibe". 

''L I B R E R I A A 5 1 S'' 
BERNARDINO BARBA V AZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasa¡e Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­
trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejorés precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­
nónico, Filosofía, Psicología Experime.ntal, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 
con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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LA PASTORAL DEL BAUTISMO DE 
LOS NIÑOS 

\ 

Prosiguienclo su marcha hacia adelante, la Iglesia ha extraído de la Cons­
titución "Lumen Gentium", las conclusiones que de ella resultan. Ahí 
es donde se necesitan buscar la.'s razones del documento que acaba de 
aparecer, y no en una monomanía de cambios. Por otra parte, estas 
conclusiones fueron sacadas por medio de investigaciones minuciosas. 

BN CUANTO A LOS PADRES 

Se ha podido comprobar que las 
solicitudes para recibir el bautismo 
tienen a menudo como motivo fun­
damental por parte del solicitante, 
el deseo de estar en regla con el 
grupo sociológico, el de que se le re­
conozca como un ser normal, como un 
mfembro regular del grupo. Eso que 
podría llamarse rito de iniciación o 
de entrada, es también el que abre 
el camino a los otros pasos del mis­
mo carácter, como el matrimonio o 
los funerales. Podríamos agregar que, 
para algunos, haber cumplido con el 
rito significa la búsqueda, más o 
menos admitida, de una seguridad 
para un más allá mal ,entendido. Asi­
mismo es muchas veces la necesidad 
de festejar con alegría la llegada de 
un niño al mundo. A menudo pare­
ce que nos encontramos frente a una 
espede de paganismo postcristiano 
en el que se ha devaluado el sacra­
mento para convertirlo en rito de re­
ligión natural, como se practica en 
muchas de las creencias, sin alusio­
nes a Jesús, el Salvador, sin la con­
ciencia de haber aceptado un grave 
compromiso. Se diría que el niño 
bautizado de esa manera elegirá más 
tarde su religión como él quiera. 

Además, el contacto que los padres 
de familia tienen con el sacerdote en 
esas ocasiones, ·es considerado por 
ellos como una mera prestación de 
servicio, de un servicio al que tie­
nen derecho mediante retribución; 
tal como, lo hacen en el registro ci­
vil, sólo están ahí para hacer una 
declaración y, como en una tienda, 
están dispuestos a pagar lo que val­
ga el artículo deseado. Cualquier 
pregunta del sacerdote oficiante so­
bre sus creencias religiosas o las 
creencias de los padrinos, la toman 
como una • intromisión en su vida 
personal. Nunca llegarán a conside­
rarse como catecúmenos. 

Per.o no todo es negativo en estas 
circunstancias y es necesario cuidar.­
se del purismo. Al mismo tiempo, 
los pastores se preguntan si el escaso 
conjunto de va1ores que se les pre­
sentan, los autoriza a dar sin dilación 
el sacramento que se les pide. Tam­
bién se preguntan si, desde el punto 
de vista pastoral, es recomendable 
consentir en que se proceda a nume­
rosos bautismos de este tipo; ya que 
más. tarde cada uno creará un obs­
táculo para ·el progreso de la Iglesia. 
De esto resulta la segunda cuestión. 
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EN CUANTO A LOS PASTORES 

Como la cuestión está muy lejos 
de ser sencilla, es natural que nos 
encontremos frente a posiciones muy 
distintas, motivadas todas por el 
mismo celo apostólico, incluso cuan­
do aparecen enteramente opuestas 
una a la otra. 

A. Algunos son partidarios de que 
el bautismo se administre sin demo­
ras. Sus razones señalan diversos 
puntos de vista: 

a) teológico: el sacramento confíe-
. re un carácter imborrable e infunde 

el germen de la gracia, lo que se 
debe tener muy en cuenta, ya que 
el niño queda situado en el orden 
de la salvación, de acuerdo con las 
constantes enseñanzas de la Iglesia; 

b) canónico: los padres de familia 
bautizados tienen el derecho y por 
lo tanto el deber, de pedir el bau­
tismo para sus hij-os. Tal es, por lo 
menos, la coshunbre general y I lo 
será siempre a menos que un acto de 
la jerarquía lo modifique y respalde 
las negativas; 

c) pastoral: 

- se apresuraría peligrosamente la 
des·cristiani:z;ación: 

- ¿Con qué derecho 
intención profunda de 
¿Con qué criterio? 

se juzga la 
los padres? 

-¿No pide acasü el Evangelio que 
no se extinga la mecha que aún hu­
mea? 

B. Otros prefieren que se niegue 
el bautismo; he aquí sus motivos: 

- el ambiente en que vivimos ya 
no es cristiano; sería una ilusión su­
poner un clima que ya no existe; 

- esas prácticas perjudican a la 
Iglesia y a causa de ellas ·se le acu­
sa de deslealtad; se dice que agarra 
de donde puede y, con miras a au­
mentar sus efectivos, se agrega cual­
quier elemento de aquí y allá. 

- algunos van más lejos todavía y 
se preguntan: ¿·no sería mejor esta­
blecer contact,o con el hombre en la 
misma vida, en vez de ir a su en­
cuentro por medio de los ritos? Así, 
por 1o menos, ya no habrá malenten­
didos sobre el papel del sacerdote, 
el que dejaría de aparecer como un 
"ministro del culto" ordinario, en el 

- al mostrarse exigentes, necesa- sentido peyorativo. 
riamente se castigará a los más po-
bres, a los que se expr,esan mal, a C. Otros, por fin, desean que se , 
los que no ocultan sus sentimientos.; retrase la administración del sacra­
la exigencia nos alejaría un poco mento para dar una mejor prepara­
más de las masas; - ción. Rechazan el "todo o nada" de 

las opiniones anteriores y buscan 
una manera de que progrese su cri­
terio. Piensan que no se puede negar 
a los padres el derecho de dar ese 
paso hacia la Iglesia y que s-ería fa­
riseísmo el impedírselo; por .lo tanto 
piden una prórroga y una .pastmal 

- al mismo tiempo, quedaríamos 
privados de un contacto misionero 
con la familia, un contacto que es 
motiv,o de otros muchos (catecismo, 
matrimonio ... ), aun cuando sean 
transitorios. 
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adecuada que tenga una cuádruple 
ventaja: 

_ permitir la catequesis a los pa­

dres; 

_ la catequesis colectiva; 

_ el padrinazgo válido (con inter­
vención de la comunidad); 

_ el medio de dar al sacramento 
el carácter de un compromiso. 

Ese es, en resumen, el plantea­
miento del problema. De todas ma­
neras conviene agregar que esas de­
cisiones pastorales no son operacio-

nes de selección dirigidas contra los 
indeseables; son decisiones qu~ ata­
ñen a todo el Pueblo de Dios. Se 
trata de mostrar a ese pueblo la emi­
~ente dignidad del bautismo y su 
aspecto comunitario de ingreso en ~a 
Igliesi'a. Por lo tanto, no hay ,voluntad 
de discriminación, sino deseo de edu­
cación; de lo contrario, correríamos 
el riesgo de caer en el fariseísmo. . 

Por consiguiente, damos a conti­
nuación el texto íntegro de la nota 
del episcopado francés. En cuanto a 
la aplicación práctica, cada cual ten­
drá que atenerse a las normas esta­
blecidas por la diócesis o la región 
apostólica. 

Introducción 

Son muy numerc0sos los pastores de 
algunos. sectores que, al hqcer frente 
a sus responsabilidades sacrameñta­
les, se encuentran con una especie 
de contradicción dolorosa. Los pas­
tores saben que 1os sacramentos son 
los sacramentos de la fe, pero a me­
nudo tienen la impresión de que las 
personas que los solicitan no tienen 
la fe suficiente. Saben a ciencia cier­
ta que existe la descristianización o 
la ausencia de la evangelización en 
muchas regiones y numer,osos me­
dios sociales, por lo cual es el deseo 
de los pastores entablar un diálogo 
sobre la salvación en Jesucristo. Aho­
ra bien, casi siempre se ven impulsa­
dos a administrar inmediatamente los 
sacramentos y, friente a esta dificul­
tad, no son pocos los que han llegado 
a pensar que su pastor~l sacramental 
ya no corresponde a las exigencias 
de la fe y de la evangelización. 

Por lo tanto, esta cuestión compro-

promete a los obispos. A ellos ·corres­
ponde dirigir la acción pastoral de 
manera que los sacerdotes puedan 
adoptar en este campo una actitud 
respaldada por la doctrina sacramen­
taria y por la misión salvífica que 
Cristo confió a la Iglesia. 

El 3 de abril de 1951, la Asamble~ 
plenaria del episcopado ~rancés ado:f" 
tó para todas las diócesis de Francia 
un Directorio para la Pastoral de los 
Sacramentos. Era un conjunto de 
principios y reglas prácticas desti­
nados a guiar a los sacerdotes. en la 
administración de los sacramentos, 
ayudándoles a cumplir con ese minis­
terio como verdaderos pastores de 
almas. Los obispos consideran que 
ya es tiempo de prolongar. la ob_ra 
emprendida con aquel Drrectono. 
Las nuevas precisiones que apare­
cen en nuestra Pastoral han sido exi­
gidas por las enseñanzas conciliares, 
por los progresos de la pastoral y 
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también por las preguntas que hacen 
los sacerdotes de numerosas parro­
quias. 

El esfuerzo deberá afectar a todo 
el conjunto de los sacramentos. Pero 
los ,obispos. resolvieron examinar en 
primer término lo que atañe al bau­
tismo de los niños pequeños y sus 
relaciones con la responsabilidad de 
los padres, con la de todos los sacer­
dotes y, en sentido más general, con 
la de toda la comunidad cristiana. 
La práctica deficiente en este campo 
aporta graves consecuencias. No ce­
sa de aumentar el número de los 
bautizados que carecen de instruc­
ción en cuanto a su fe y que perma­
necen ajenos a la vida de la Iglesia. 
Pero esos bautizados son también 
miembros de la Iglesia y ésta no po­
drá jamás dejar de considerarlos co­
mo sus miembros. Con esto se causa 
daño al respeto que se debe al sa­
cramento y perjudica al diálogo que 
más tarde habrá de sostenerse con 
Jos bautizados, sobre todo en oca­
sión del matrimonio. 

El problema que consideramos no 
tiene una solución radical y todo in. 
tento de solución será difícil. Aquí 
proponemos los primeros elementos 
de una respuesta y estos elementos · 
exigen ante todo una renovación de 
de la mentalidad y de las actitudes 
la misma renovación que exige e~ 
todas partes el m,ovimiento actual de 
la pastoral. 

Es importante hacer notar desde 
el principio que no se puede tratar 
en forma aislada el bautismo de los 
niños pequeños; se deben tener en 
cuenta, al mismo tiempo, las exigen. 
cias de la fe cristiana y las situacio. 
nes nuevas en que ·se encuentra la 
Iglesia en el mundo contemporáneo. 
¿Hasta qué punto y bajo qué condi­
ciones se beneficia más el bautismo 
de los niños con una pastoral que 
aparezca realmente preocupada de 
toda la misión de la Iglesia y de la 
evangelización en particular? Res­
ponder a este interrogante es el ob­
jetivo de esta nota dirigida a los 
sacerdotes. 

Sumario 

I.-EL BAUTISMO Y LA MISION DE LA IGLESIA 

Al conferir el bautismo, la Iglesia 
compromete siempre su responsabili­
dad y así responde a la voluntad de 
Dios respecto a nuestra salvación. 
Pero cuando se trata de niños pe-

queños, la Iglesia toma en conside­
ración sobre todo la responsabilidad 
de los padres, porque son los prime­
ros educadores y los primeros que 
dan garantías de la fe de sus hijos 
pequeños. 

11.-¿COMO PROPORCJONAR A LOS PADRES LOS MEDIOS PARA QUE EJER­
CITEN SUS RES~ONSABIUDADES? 

Al tomar la decisión de bautizar a 
sus hijos, los padres se comprometen 
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a favorecer su vida cristiana en la 
Iglesia, con miras a desarrollar la 

fe que les fue · transmitida por el 
bautismo. Todos los pastores deben 
ilurninar a los padres en este asun-

to, deben ayudarles a aceptar sus 
responsabilidades y por fin, sin pre­
cipitaciones ni adelantos, asegurarles 
ciertas garantías. 

l. - El bautismo y la misión de la Iglesia 

Comenzamos por colocar la pasto­
ral del bautismo en el conjunto de 
la misión de la Iglesia., que se pre­
senta bajo dos aspectos inseparables: 
el de dar a cada uno, por medio del 
bautismo, sacramento de la fe, la 
salvación en Jesucristo; el de testi­
moniar, por su propia vida de Igle-

sia, sobre el llamado de Cristo a to­
dos los hombres. Gracias a esta re­
flexión-previa, las orientaciones prác­
ticas que se indican más adelante, 
no aparecerán como una simple mo­
dificación de formalidades adminis­
trativas para reglamentar el acceso al 
bautismo. 

1.-LA IGLESIA TIENE LA MISJON DE SALVAR 

La Constitución dogmática sobre 
la Iglesia del Concilio Vaticano II , 
señala la naturaleza de la Iglesia en 
estos términos: "Es el conjunto de 
todos aquéllos que miran con fe a-­
Jesucristo, autor de la salvación, 
princi-pio de unidad y de paz, de to­
dos aquéllos a quienes Dios ha lla­
mado para formar con ellos la Igle­
sia, para que sea ,a los ojos de todos 
y de cada uno, el sacramento visible 
de esa unidad salva.dora". Esa defi­
nición vincula estrechamente la na­
turaleza de la Iglesia con su misión. 
La Iglesia, lo mismo que Cristo, pe­
ro con El y para El, es "la luz de las 
naciones''. De manera que la Iglesia 
no es apostólica por su propio cre­
cimiento o por una ocasión propicia. 
E_s apostólica y misionera por su pro­
pio ser, vale decir que ha sido en­
viada a todos los hombres . 

. ?uando la Iglesia bautiza se hace 
V1S1ble y da una señal efectiva de sal­
vación a todos aquéllos a quienes in­
corpora a su seno; al mismo tiempo, 

debe convertirse en un signo efectivo 
para todos los que todavía no creen. 
"Además, puesto que por medio de 
la liturgia (la Iglesia) edifica cada 
día a los que están con ella para ha­
cer con ellos un Templo santo del 
Señor, una habitación de Dios en el 
Espíritu, hasta que alcancen la esta­
tura que conviene a la plenitud de 
Cristo, fortalece de manera admfra­
ble las energías de sus fieles para 
que proclamen a Cristo. Es así como 
la Iglesia se muestra a todos los que 
están fuera, como una bandera le­
vantada frente a las naciones, bajo 
la cual se reúnen en la Unidad los 
dispersos hijos de Dios". 

En el mundo de hoy, donde la 
Iglesia tiene la plena conciencia de 
no ser tan extensa como el mundo, 
es necesario que aparezca tal como 
es, necesita dar testimonio de su fe 
dondequiera que se haga visible .. Es­
te mundo, aunque parezca indiferen­
te, mira con interés a la Iglesia; ~ 
pesar de que afecta que la ignor;i, 
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siempre está, segím pensarnos, a la 
espera de una sefial de la Iglesia. De 
ahí que los actos y los gestos de la 
Iglesia, lo mi~mo que su mensaje, 
tendrán que manifestar fielmen te su 

verdadera natutaleza y, de ahí, su 
verdadera misión. Todo lo que hag:. 
la Iglesia y particularmente la prác­
tica de los sacramentos, debe ser co. 
mo un reflejo de su naturaleza. 

2.-EL BAUTISMO DE LOS NIÑOS Y LA RESPONSABILIDAD DE LA IGLESilA. 

Se comprenderá sin dificultades. 
que es~a doctrina pone en claro la 
práctid del· bautismo, ya se trate de 
adultos o de nifios. La Iglesia, fiel a 
los mandatos qu e Cristo dio a sus 
apóstoles de anunciar el Evangeli o a 
todos los hombres y de bautizar a 
los que crean en El, no podrán nun­
ca apartarse de la acción sacramen­
tal del anuncio de la fe . Cuando se 
trata de adultos, sólo admitirá al bau­
tismo a los que creen en Cristo, Dios 
y Salvador, a los que se comprometan 
a progresar en el camin o· de Cristo. 
Cuando se trata de nifios, la Iglesia 
no podrá conferirles el bautismo si 
no tiene la certeza moral de que re­
cibirán una educación cristiana. En 
efecto, la gracia del bautismo no de­
be considerarse solamente como un 
tesoro que se recibe y al que no hay 
que derrochar, sino sobre todo como 
un tesoro de vida, como una semilla 
que deberá germinar y crecer. El 
bautismo, qu_e incopo'.ra a la Iglesia, 
ordena a la vida cristiana de cada 
uno y a la edµicación del Cuerpo de 
Cristo (Ef., 4, 12). 

Si los padres bautizados tienen la 
grave" obligación de bautizar a sus 
hijos, para la Iglesia el problema 
consiste en asegurarse de que los ni­
ños llevados al bautismo lleguen a 
quedar iluminados por la fe a fin 
de que vivan como hijos de Dios. 

Es. evidente que al concentrar la 
atención en la responsabilidad que 
se adquiere al bautizar, no se supo­
ne de ninguna manera que se dude 
de la acción sobremanera eficaz de 
la gracia salvífica de Cristo: "El que 
crea y sea bautizado será salvo, el 
que no crea, será condenado" (Me., 
16, 15). Pero sería un engaño creer 
que a un niño se le puede adminis­
trar el bautismo en cualquier cir­
cunstancia. Eso s~ría una falta de 
respeto a la grandeza del don de Dios 
y equivaldría a desconocer la santi­
dad del sacramento, puesto que se le 
reduciría a una especie de "acto de 
magia". El bautismo debe aparecer 
a plena luz, como el sacramento de 
la fe para la salvación y la incorpo­
ración viva a la Iglesia. 

3.-PARTICIPACION DE LOS PAiDRES EN LA RESPONSABILIDAD DE LA 
IGLESIA QUE BAUTIZA A SUS HIJOS 

En razón de la responsabilidad 
que adquiere la · Jglesia hacia los 
bautizados, el sacerdote, minis tro del 
bautismo, debe prestar su ayuda a 
todos -cuantos estén a cargo de la 
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educación del niño delante de Dios 
y de los hombres. La comunidad 
cristiana con sus sacerdotes es la res• 
p~nsable de los niños en lo que con· 
cierne a la educación de su fe, sobre 

todo de los que nacieron en el seno 
de familias que no practican la re­
ligión. Al mismo tiempo, los padres, 
por el lugar que ocupan respecto a 
]os niños que trajeron a esta vida 
temporal con el objeto de que alcan­
cen la eterna, son los responsables 
más próximos y · comparten esa res­
ponsabilidad con el padrino o la ma­
drina. 

El sacerdote deberá tener siempre 
presentes esos principios a fin de que 
la pastoral sacramental sea conforme 
a la misión de la Iglesia y la favo­
rezca. Será bueno recordar es to, cual­
quiera que sea la variedad de las 
situaciones del pueblo cristiano. En 
medio de una población incrédula en 

su mayoría, aparece más clara la 
responsabilidad de los padres, ligada 
a la responsabilidad de la comunidad 
cristiana. Pero la incredulidad de la 
época móderna enti'a y se extiende 
por todas partes, como una realidad 
difusa; en consecuencia, requiere po•r 
parte de los. padres cristianos una fe 
de convicción muy firme, un testimo­
nio explícito y la preocupación de 
una educación cristiana. 

Para determinar las disposiciones 
pastorales prácticas relativas al bau­
tismo de los niños, debemos exami­
nar más. detalladamente los medios 
con que los sacerdotes pueden ayu­
dar a los padres. 

11. - Cómo proporcionar a los padres los medios para que 
ejerciten su responsabilidad 

Muchos de entre los padres que 
acuden a solicitar el bautismo para 
sus hijos, cualquiera sea el medio 
social al que pertenecen, desconocen 
casi por completo .las exigencias de 
una educación cristiana. Hay algu­
nos que incluso las desprecian y, 
cuando más, prometen enviar a los 
niños al catecismo. Si los pastores 

quieren ser fieles a la misión de la 
Iglesia de salvar las almas, deberán 
acoger a esos padres de familia, sin 
olvidar que la Iglesia es tá formada 
por hombres pecadores a quienes 
Dios ama. Pero ,esto no quiere decir 
que los pastores estén obligados a 
conceder inmediatamente el bautis­
mo que se les solicita. 

1.-ACTITUDES QUE SE DEBEN EVITAR. 

Hay dos actih1des que resultan 
particularmente perjudiciales frente 
a los. padres de familia incrédulos o 
que no practican su religión. 

La primera radica en una mayor 
o menor severidad. Si los padres no 
alcanzan un determinado nivel de fe 
Y de vida religiosa (¿Cómo medirle? 
¿Con qué derecho?), se rehusa el 

bautismo para el niño. La Iglesia no 
puede aceptar una solución tampoco 
conforme con el Evangelio. A ejerri­
plo de Cristo qu e "no apaga la me­
cha que aún hum ea", la Iglesia o_tor­
ga de buena fe un juicio favorable 
a todos los que se acercan a ella, so­
bre todo lo "pequeños" y los "po­
bres", de acuerdo con el .Evangelio. 
Su rigidez en el caso del bautismp 
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Sería una forma de expulsión, puesto 
que la Iglesia rechazaría a priori a 
algunos de los que se presentan a 
ella, mientras que su misión consiste 
sobre todo en hacer marchar el ma­
yor número posible de hombres ha­
cia la fe de Cristo. ¿No está acaso 
destinado a recibir el bautismo cada 
niño que viene al mundo? 

La segunda actitud consiste en 
mostrarse "conciliatorio", disimulan­
do las dificultades. Habiendo admi­
tido que algunos padres de familia 
corren el riesgo de educar a sus hi­
jos fuera de toda referencia al cris­
tianismo y conservando incluso una 
grave duda sobre el valor cristiano 
del bautismo, no se pediría a esos 
padres de familia más que la prome­
sa de que enviarán a sus hij os al 
catecismo para bautizarlos. Eso equi­
valdría a olvidar que el bautismo es. 
una participación en la muerte y la 
resurrección de Cristo y que, nece­
sariamente, exije •el ingreso a la co-

munidad de los creyentes por medio 
de la profesión personal de la fe y 
poir el acceso a la Eucaristía "fuente 
y cúlmen de toda vida cristiana". Si 
el argumento de la omnipotencia de 
la gracia bautismal fuera un equívo. 
co en este caso, forzosamente lo sería 
de una manera abusiva. Una actitud 
semejante, con la aparente paciencia 
y comprensión de los administrado. 
res del bautismo, equivaldría a otra 
forma de expulsión por parte de los 
pastores. 

Por lo tanto, quedan excluidos tan­
to la rigidez falsamente enérgica co­
mo los compromisos falsamente tole. 
rantes. La única actitud que pueda 
manifestar el amor de Cristo, deriva 
del respeto y la comprensión. Se tra­
ta de poner en práctica una pastoral 
que procure a los padres los medios 
y la ocasión para el examen profun. 
do de su fe y, para algunos, el co­
mienzo de un camino hacia ia ver­
dadera fe. 

2.-MOSTRAR EL POSIBLE CAMINO 

En el curso de su historia, la Igle­
sia ha tenido buen cuidado de poner 
en su sitio las estructuras para faci­
litar una mejor preparación para la 
recepción de los sacramentos. El 
bautismo, como sacramento de sal­
vación, es necesariamente un sacra­
mento de perteI11encia a la Iglesia. 
~or lo, tanto, es natural que la Igle­
sia se preocupe de las condiciones 
concretas de esta pertenencia. 

Los medios tendrán que ser muy 
variados, de acuerdo con los lugares. 
En la práctica, la cosa se reduce a 
que los padres de familia sean invi­
tados a reunirse con el sacerdote y, 
en . cuanto sea posible, con algunos 
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otros fieles, para reflexionar juntos 
sobre las responsabilidades que aca­
rrea el bautismo del niño y para que 
se planten algunas semillas con mi­
ras a la educación de la fe del niño. 
Se procurará dar algunas enseñanzas 
sobre el bautismo y se tendrá cuida­
do de hace resaltar la misión y la 
vida de la Iglesia. En los encuentros 
tendrá que ocupar el diálogo un lu­
gar muy destacado y habrá lecturas 
de la Palabra de Dios, oraciones, ca­
tequesis especialmente adaptada a 
las circunstancias y en base a la li­
turgia del bautismo; ,es decir que ese 
diálogo contendrá todos los elemen· 
tos que puedan dar a los padres de 

familia alguna experiencia sobre la 
vida y algún conocimiento de la 
Iglesia. En donde los _bautismos s_ean 
:numerosos, es convemente agrupar a 
los padres en reuniones de catecu­
rnenado y, cuando sea posible, se 
invitará también a esas reuniones a 
los padrinos y las madrinas de bau-

tismo. 

En esta pastoral se supone que 

tra11Scurre cíerto período de tíempd 
entre la inscripción del niño, que se 
puede hacer el mismo día de su na­
cimiento, y la fecha de su bautismo. 
~sta demora, mirada desde el punto 
de vista que nos ocupa y practicada 
en una época en que el índice de 
mortalidad infantil es bajo, no con­
tradice el deber impuesto por la 
Iglesia de bautizar normalmente 
quam primum moraHter. 

ACGESO AL BAUTISMO 

De esta manera, los padres de fa. 
milia que ignoren lo que ,es el bau­
tismo, podrán pedirlo después para 
sus hijos con mejor conocimiento de 
causa. El sacerdote, con respeto y 
delicadeza, los conducirá para que 
adopten una decisión prudente, vo­
luntaria y por convicción propia. 

La indispensable decisión pastoral 
de conferir o no conferir el bautismo, 
se dará en el momento oportuno. El 
sacerdote ya no se encontrará entre 
dos exigencias opuestas. En efecto, 
durante la etapa inicial, cuando se 
hace la petición, y cuando se requie­
re precisamente que los padres escu­
chen con atención y el sacerdote es­
cuche con paciencia, no tendrá éste 
que tomar inmediatamente la deci­
sión de bautizar o no bautizar, io 
que equivaldría a una actitud de 
juicio previo. La pastoral quiere que 
el sacerdote disponga del tiempo 
conveniente para ayudar a sus inter­
locutores a reflexionar sobre los mo­
tivos y _el alcance de su gestión, así 
como discernir lo que la Iglesia es­
pera de ellos. 

El compi:omiso de velar por la 
educación cristiana de los hijos, tal 

como lo pide el Directorio y, por lo 
tanto, la promesa de que serán en­
viados al catecismo, son requerimien­
tos indispensables que mantienen._su 
validez. Sin embargo, de ahora en 
adelante, esos compromisos se pre­
sentarán junto con una serie de _ ele­
mentos objetivos: 

- la reflexión sobre sus deberes de 
padres y educadores; 

- los contactos con la Iglesia (fa­
miliares, religiosos, catequistas, mili­
tantes, etc .); 

- la elección bien pensada del pa­
drino, y la madrina; 

- y, como consecuencia de estos 
requisitos, la aceptación de una de­
mora para el bautismo. 

El consentimiento de los padres en 
cuanto a estos elementos objetivos, 
servirá de mucho, para que el sacer­
dote se forme su criterio y pueda 
apreciar las circunstancias y las con­
diciones. Si al cabo de algún tiempo 
de reflexión, los padres prefieren pro­
rrogar todavía el bautismo, el sacer­
dote respetará su decisión, pero al 
mismo tiempo, de acuerdo con el celo 
de su caridad pastoral, tendrá buen 
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cuidado de mantenerse en relación 
con esos padres de familia. La Igle­
sia no rehusa el bautismo y, cuando 

se le retrasa, siempre es tá atenta y 
a la espera de que una nueva alma 
ven_ga a ella. 1 

4.-PR!EPARACION PARA EL BAUTISMO Y EVANGELIZACION 

El esfuerzo que representa para 
los sacerdotes y para los laicos el 
cumplimiento de esta pastoral del 
bautismo de los niños, no es faculta­
tiva. Esta pastoral forma parte inte­
grante de la misión de evangeliza­
ción, 

En la medida en que los padres 
de familia conozcan mejor a Cristo 
y a su Iglesia, sus hijos podrán be­
neficiarse con una formación cristia­
na mejor. Por otra parte, esa pastoral 
sobrepasa el círculo de las familias 
que solicitan el bautismo para los 
niños; esa pastoral se refiere a uno 
de los puntos en los que la Iglesia 

entra en contacto con ,el mundo que 
es necesario evangelizar. A condi­
ción de mantener un clima que fa. 
vorezca el diálogo, los pastores ten. 
drán que encontrar en las preguntas 
que les hagan los padres y en ·sus 
reacciones, los puntos de partida pa­

ra el conjunto de su ministerio, y 
sobre todo para su predicación. Lo 
que dijimos al principio sobre la mi­
sión de la Iglesia, da por sentado 
que la Iglesia mantiene ,entre sus ac­
tividades, la preocupación constante 
por todos aquellos a los que quiere 
conducir hacia la fe viva en Cristo 
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EL DIALOGO CONCILIAR A LA LUZ DEL 
SACRAMENTO DE LA CONFIRMA CION 

Después del Concilio, después de 
}a magnífica Constitu 'ón acerca de 
la Iglesia y de los demás documen­
tos, sin poder dejar de mencionar en 
especial el famoso esquema XIII so­
bre la Iglesia en el mundo de hoy, 
se adquiern una convicción de que 
el diálogo indicado. en la "Ecclesiam 
suam", se es tá realizando haciendo 
el "aggiornamento" de Juan XXIII. 

A esta pequeña distancia del Con­
cilio quizás nos pudiera asaltar un 
cierto temor de ser prematuro escri­
bir con relación a un tema que no 
pasa desapercibido en el Concilio, y 
que por no haberlo todavía asimila­
do debidamente según la dimensión 
conciliar, quizás no se desarrolle con 
el acierto que debiera; sin embar­
go, a manera de un simple bosquejo 
presento las ideas que desarrollaré, 
contando seguramente con la com­
prensión benévola del lector. 

El Cóncilio realiza un diálogo, o 
más bien, prolonga el diálogo C1}sto­
Iglesia, en el hombre actual, recono­
ce sus valores y de ellos y con ellos 
platica para asimilarlos en la Encar­
nación total de Cristo. No se trata, 
como es evidente, de una idolatría 
del hombre, sino de una diviniza­
ción, de un encarnarse Cristo en la 
Iglesia, en el hombre actual. 

Sin embargo, existe un peligro, el --* Profesor del Seminario de Zamora. 

peligro que ,el Concilio se quede 
mudo p or el gran enemigo que se le 
encara y que • vive más o menos in­
teusamente en cada uno de nrns otros: 
el laicismo; ese liberalismo religio­
so que se traduce en el campo cató­
lico en una vergüenza que en la 
práctica, principalmente en la vida 
externa, relega nuestra religión, aun 
en sus magníficas proyecciones con­
ciliares, al campo de la sacristía y 
le impide que salga a la plaza pú­
blica, no a establecer un cadals•o in­
quisitorial , sino a departir amigable-
1rnmte con la máquina, la huelga y 
el subdesarrollo, dándoles un para 
qué, un cómo y hacia dónde a todas 
sus preguntas. 

Por eso se me ocur,r,e escribir 
acerca del sacramento de la con­
firm ación en la perspectiva con­
ciliar del bautizado; un sacramento 
que pienso co1110 "el motor" de la 
publicidad cris tiana, debido a "un 
instinto sobrenatural de conserva­
ción" en Cristo por el Espíritu San­
to, de la vida de la Santísima Trini­
d ad que se realiza en el bautizado y 
que por este sacramento desemboca 
necesariamente e11 un auténtico diá­
lcgo realizando, es ta Encarnación to­
tal de Cristo que prntende el Con­
cilio. 

Quisiera ahondar un poco en es­
tos conceptos para lograr un intento 
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de luz y acción en esta fecunda épo­
ca postconciliar. 

Revelación del Espíritu Santo 
en la confirmación 

Me llama la atención esa insisten­
cia del dato revelado acerca del mo­
do cómo se da el Espíritu SantOI al 
confirmado; ese Espíritu que dice 
San Pedr,o a Simón mago ser el don 
de Dios (1), refiriéndose al don de 
Dios que Cristo prometió a la Sama­
ritana (2), y describió como el ~gua 
viva, el 1'::spíritu que iban a recibir 
los que creyeran en El, saciándolos 
en su sed (3) al conocerlo aquellos 
que lo recibieran y El Hevarlo,s al 
pleno conocimiento de Crist"o (4), pa­
ra que tuviéramos la fuerza 1suficien­
te y confianza para no avergonzar­
nos de Cristo, sino confesarlo aun en 
las circunstancias más adversas (5), 
tal como lo hicieron los apóstoles 
después del día de Pentecostés (6). 

Estas ideas profundas de la Reve­
lación acerca del Espíritu Santo re­
cibido en la Confin.nación, o para 
ser más exacto, esta modalidad de la 
recepción del Espíritu en el sacra­
mento de la confinnación que se 
concretiza en la fortaleza para con­
fesar y defender a Cristo, es en lo 
que quisiera ahondar un poco,· para 
precisar la posición dialogante del 
Concilio con relación al mundo, no 
solamente en el aspecto bondadoso 
e inocente de la obra de Dios, sino 
también de ese mundo peyorativo, 

(1) Act. 8, 20 
(2)- Jn. 4, 10 
(3) Jn. 7, 37-39 
(4) Jn. 14, 17, 26; 16, 7-15 
(5) Le. •112, 111-12; 24, 48-49; Act. 1, 8 
( 6) Actos, passim. 
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enemigo de Dios, que se mezcla en 
la vida pr_áctica con el mundo crea. 
tma de Dios y con nosotros que he. 
rnos r~cibido por Cristo en el Espí­
ritu, el ser hijos de Dios. 

E-1 confirmado recibe al Espíritu 
Santo en la Iglesia ciñiéndose a su 
modelo Cristo y en Cristo podemos 
encontrar la participación plena, se­
gún la limitación creada, de la San. 
tísima Trinidad en la humanidad. 

Si afirmamos que en la Confirma­
ción recibe el cristiano en la Iglesia 
al Espíritu Santo y en esa recepción 
adquiern fortaleza para confesar y 
defender a Dios en Cristo, cie1ta­
mente que en Cristo debemos encon­
h"ar esta modalidad de recepción del 
Espíritu y quizá podamos balbucear 
también algo de esta misma modali­
dad en el seno mismo de la Santí­
sima Trinidad. 

Como tm apoyo en la comprensión 
de esta modalidad particular del Es­
píritu en las tres esferas enunciadas, 
Santísima Trinidad, Cristo, e Iglesia, 
siendo el Espíritu el Amor Divino 
en el ámbito trinitario, basándonos 
en la apropiació-n discurriremos lige­
ramente sobre determinados puntos 
del amor humano, para de esta fuen­
te de luz creada poder lograr una 
analogía imperfecta que nos ayude a 
entender mejor nuestro punto reve­
lado. 

Punto de partida parn establecer 
la analogía 

¿Qué hace el amor humano perso­
nal entre nosotros? 

Sin entrar en muchas profonidades 
psicologías y sin querer agotar el 

,. 

carripo del amor en la acti1vidad hu­
rnana, podríamos fijarnos en cuatro 
fases que e jecuta el amor en las re­
laciones interpersonales humanas: 

lf;l. El amor dispone a una persona 
para que pueda conocer a otra. 

Si odiamos a una persona, es muy 
fácil equivocarnos en el juicio que 
demos de ella; y si trata de conocer 
su intimidad; necesariamente ésta es­
tará cerrada para el que odia; inclu­
so, no solamente si odiamos, pero 
tan siquiera, si una persona nos es 
indiferente, el conocimiento que de 
ella tendremos, será un conocimiento 
de periferia, superficial, no sabremos 
quién es en realidad esta persona. 
La experiencia puede atestiguar que 
la buena voluntad hacia alguien, 
abre el camino para comprenderlo 
mejo,r. 

2:;i El amor ayuda en el acto ele co­
conocer a una persona. 

El amor es respetuoso y permite 
que se realice con la mayor exacti­
tud nuestro conocimiento de la otra 
persona excluyendo el propio egoís­
mo que nos lleva a considerar a otra 
pensona como cosa y no como per­
sona; esto es, en considerarla como 
grada utilitaria para conseguir algo 
propio, o también en juzgarla no 
c_omo es en su prapiedad initerable, 
s1110 como una proyección de nues­
tro propio yo, como un espejo en el 
que lógicamente el "yo" no quiere 

encontrar al "tú" sino a una imagen 
del prapio "yo". 

3:;i El amor hace que las personas 
que se aman se tengan mutua­
me'nte como propias. 

Se da y se recibe en tal forma en 
las personas que se aman, que al 
llenar por la donación y por la re­
cepción, indigencias íntimas de la 
personahdad, donación y recepción 
se tienen como algo propio, que ya 
de alguna manera pertenece a cada 
una de las personas. 

4:¡i El amo,r hace llegar a cierta iden­
tificación entre las personas que 
se aman. 

Como consecuencia de lo anterior; 
si lo 'que tiene otra persona, en cier­
ta forma es prapio de es ta persona, 
es necesario que concluyamos en una 
identificación de ambas personas. Es­
ta identificación entre los humanos 
nunca podrá ser total; más aún, cual­
quier tendencia a suprimir las dife­
rencias individuales que constituyen 
ambas personalidades, tendría como 
consecuencia la pérdida total del 
amor, ya que cen.'aría automática­
mente la puerta a mayor donación y 
también a recepción: alguien puede 
darse en cuanto es distintO' de aquel 
al que se da, al que se le hace esta· 
donación y lo recibe; la duración del 
amor tiene como base el respeto ab­
soluto a la person,alidad y fundamen­
talmente excluye cualquier absorción. 

l. · Comparación del sacramento de la Confirmación con el 
· Misterio de la Santísima Trinidad 

. ;Autorizados por la misma Revela­
c1on que usa de nuestro término 

"Amor' para decirnos quién es el Es­
píritu Santo, podremos buscar en,. él 
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una analogía para aplicar nuestras 
experiencias de amor humanó y bal­
bucear algo del Amor intrah·initario. 

Es evidente que para ello debemos 
quitar todas las imperfecciones o 
potencialidades que hemos encontra­
do en el proceso elemental psicológi­
co del amor humano, y así, purifica­
do, aplicarlo a la Santísima Trinidad. 

Podríamos afirmar que el Espíritu 
Santo, actµando como Acto puro, en 
el Padre y el Hijo, que participan de 
la misma naturaleza del Acto puro, 
dispon e y ayuda al conocimiento in­
tratrinitario, y en tal forma influye 
en la donación y recepción de la:s 
tres personas trinitarias, que se tiene 
como propias en la participación de 
una misma naturaleza divina; como 
consecuencia, guardando una infini­
ta distinción entre el Padre, el Hijo 
y e1 Espíritu Santo, dada la perso­
nalidad infinita de cada uno; encon­
tramos en Ellos una identificación 
infinita puesto que de las Tres Divi­
nas Personas, es la misma naturaleza 
divina infinita. 

Participación creada de la vida 
de la Santísima Trinidad 

Si por un misterio, se participa a 

la creatura la vida de la Santísima 
Trinidad, aunque limitada la part¡. 
cipación por la capacidad limitada 
de la creatura receptora, esta vida 
participada debe reproducir en la 
medida de su participación, los ras 
gos íntirno1s . trinitarios en cuanto ª' 
conocimiento, propiedad e identif¡. 
cación de las divinas personas. 

En este conocimiento, propiedad 
e identificación, debe participar la 
creatura a la que se le hace el re­
galo de la vida trinitaria; y si vemos 
la donación por parte de la Santísi­
ma Trinidad, en cierta forma, cono. 
cerá a la. creatura con este conoci­
miento amoroso, la hará propiedad 
suya, y guardada la debida distin­
ción de lo finito y lo infinito, habrá 
alguna identificación entre la San­
tísima Trinidard y es ta creatura (7). 

Ahora que si en el regalo de la 
vida trinitaria se acentúa el aspecto: 
comunicación del Espíritu Santo; en­
tonces, con mucha mayor razón se 
deberá ver en la creatura una copia 
de la acción del Espíritu Santo, co­
rno la hemos descrito en la intimidad 
intratrinitaria; y que podemos resu­
mir corno esa cie1ta identificación 
entre· la creatura y la Santísima Tri· 
nidad. 

11. - El Espíritu Santo en Cristo 

Identidad con la Santísima 
Trinidad 

En la concepción de Cristo inter­
viene directamente el E:~píritu Santo 
(8); como consecuencia de lo dicho, 

1 

(7) Jn. 15, 9 
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debe existir cierta identidad entre la 
Santísima Trinidad y la naturaleza 
humana de Cristo. 

Por supuesto que no es una iden· 
tidad total, pues to que en Cristo la 
naturaleza humana no es absorbida 

(8) Le. 1, 35 

or la divina, sino que ambas per­
~anecen distinta,s; sin embargo, se 
da tal identidad entre la naturaleza 
divina y la humana, que ambas se 
unen en una sola personalidad. 

La Santísima Trinidad que se rea­
liza participándose según la limita­
ción creada de la naturaleza humana 
de Cristo en esta naturaleza; hace 
pues suya la humanidad de Cristo 
y se identifica y se distingue de ella 
en la proporción que existe entre la 
personalidad de Cristo y su natura­
leza humana. 

Esta vida de la Santísima Trinidad 
que recibe Cristo en su naturaleza 
humana, tiene una proyección social: 
la rercibe Cristo para comunicarla a 
toda la humanid ad; ya que la razón 
de ser de Cristo es salvar a lo:s hom­
bres (9)), es to es, instaurar su Reino, 
que en otras palabras equivale a 
elaborar la participación creada de 
la Santísima Trinidad en la huma­
nidad (10). 

Entra en escena el diablo 

Aquí entra el diablo que, debido a 
su orgullo, rebelión y envidia se 
opone a que la humanidad reciba 
~~ta vida divina. Su oposición no es 
irectamente contra la Santísima 

Trinidad, porque a Dios no se le 
puede oponer inmediatamente sino 
en ' . , cuanto al modo de la comunica-
cion de e t 'd d. . s a vi a 1vrna. 

Aho b' 
n. ra ien, el modo de la comu-
icación I lo ha es. e modo de la cruz. Así 

elegido Dios desde toda la --(9) Cf H 
(IO) · eh. 10, 1-18 

L
Cf. Rom. 8, 29; C. Vat. II, Const. 

umen G · l • entium especialmente cap. 

eternidad, para salvar al hombre 
desde su nada pecadora y recrearlo 
(11). Es.te modo aparentemente será 
una defección de la vida, un fracarso. 
Y la oposición diabólica está precisa­
mente en hacer creer a la humanidad 
que esta apariencia no es aparien­
cia, sino realidad. 

El diaiblo usa las armas que le 
parecen más eficaces para lograr su 
intent0¡, estas armas son armas ex­
ternas y públicas; lQ vernos desde la 
forma concreta en que se opone al 
mismo Cristo; eligiendo esta clase 
de armas, piensa que lo íntinio, de­
licado y prcfondo de la vida divina 
será más fácilmente atacado. De he­
cho, las ten taciones de Cristo, desde 
las del desierto hasta las de Getse·­
rnaní y el Calvario, son bajo este as­
pecto: en el desierto le habla de ri­
queza,s, de comida, de glo,ria, de 
poder (12); en el huerto le pone ante 
los ojos las burlas y los tormentos 
(13) que hace reales en el Calvario. 

• . Cristo permanece fiel a Dios, obe­
diente (14); y su fidelidad no es sólo 
pasiva ,sino que ataca al diablo en 
el mi,smo terreno que es atacado: el 
externo; y lo hace en concreto con 
s~ Predicación pública, como oposi­
ción a las primeras tentaciones del 
desierto; con su Pasión y con su 
muerte de Cruz, como oposición real 
a los tcnmentos del huerto y del Cal­
vario; así llega a la proclamación de 
su victori'a plena en l5U Resurrección 
y Ascensión. 

(.U) Cf. Romano Guardini, el Señor II, · 
pp. 168-175, ed. Rialp, Madrid, 
1958. 

(12) Mt. 4, 1-11 
(1'3) Cf. Me. 14, 34-36; Mt. 26, 38-43; 

Le. 22, 40-46 
(14) Rom. 5, 19 
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El Espfritu Santo en la defensa­
ataque de Cristo 

Resulta que en la Revelación se 
nos dice que precisamente la aoción 
de Cristo a que nos hemos referido, 
la ernprénde pot1.· la fuerza del Espí­
ritu Santo; enco·ntramos una especial 
intervención del E,spíritu en cada 
uno de los contraataques de Cris.to 
(15). 

Al tenor de lo dicho anterriormen­
te, el Espíritu Santo debe darle a la 
naturaleza humana de Cristo,, una 
mayor compenetración. diríamos, con 
la Santísima Trinidad; una especie 

de mayor conciencia de que le per. 
teinece en cier,ta medida la vida tri. 
nitaria; y en consecuencia, algo que 
pudiéramos llamar, instinto sobrena. 
tural ,de cooservación ,de 1eista vida, 
en cuant0i que al ver atacado aque. 
l'lo que entre lo suyo le aparece co. 
mo lo más suyo, su complementación 
máxima en la línea de su personal¡. 
dad amorosa, lo defiende en cua]. 
quier campo, ya sea privado, ya sea 
público; ahora bien, que si el ataque 
es principahnente en eil campo pú. 
blico, en este campo será en donde 
prin:cipa1mente será defendida su 
vida trinitaria. 

111. - El Espíritu Santo en la lucha de la Iglesia 

Cristo_ p01·· 1a Redención da la vida 
trinitaria a la humanidad; y una de 
las modalidades según la cual la da 
•es la entrega especial del Espíritu 
Santo en el sacramento de la confir­
mación. En las perspectivas de la 
acción del Espíritu Santo en la San­
tísima Trinidad y en Cristo, vamos 
ahora a tratar de entender qué es lo 
que haga el Espíritu Santo en la 
Iglesia al ser comunicado, especial­
mente en el sacramento del que tra­
tamos·, al cristiano; ·sacramento que 
,el hombre, evidentemente, no recibe 
en su individualidad cerrada, sino en 
la socialidad, mística de la Iglesia. 

Patrón inmediato según el cual 

se comunica la vida trinitaria 

a los hombres en la Iglesia 

Guardando las debidas proporc~o­
nes debernos afirmar que este mode-

(15) Le. 4, 14-21; Heb. 9, 13-15 
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lo es el mismo según el cual Cristo 
recibe y da la vida de la Santísima 
Trinidad esto es, su misma persona 
d~vino-humana. Por lo tanto, algo 
semejante en cuanto a la identifica­
ción de la Santísima Trinidad y la 
natmaleza humana de Cristo, que acá 
en la Iglesia equiv::,i1dría a la perso­
nalidad total del hombre; y algo se­
mejante en cuanto al modo según el 
cual Cristo realiza ,su vida trinitaria; 
la Cruz y la Resurrección. De mane­
ra que la vida trinitaria en el hom­
bre equivalga en definitiiva al triunfo 
propi'o en la Resurreción de Cristo. 

Una de las principales dificultades 
es la aparente estupidez de la Cruz: 
la aparente pero intrincada antin0· 
rnia de muerte-vida; ¿cómo podrá el 
cristiano aceptar que precisamente 
muriendo reciba la plenitud de la 
vida? (16). 

El modo como el diablo realiza la 

(,16) Cf. I Cor. 1, 23 

•ción es como la realiza en Gris-
pos1 . 0 o: el diablo y sus segmdo~·es se opo-

t al hombre en la Iglesia, posesor 
nen·ansmisor de la vida trinitaria, no 
Ydltlniente . en línea interna de prin-
s a . 1 , . ·os sino en acc10nes rea es y pu-
c1p1 , d l 
bl . a· externas, as1 c01no es um-1c ~, 
bramientos de riquezas economías 

rósperas, alardes y promesas de po­
~er y gloria, persecusiones cruentas, 
ada vez más inteligentes, que tie­

c en como meta la desb"ucción de 
n 1 . , Jesucristo en a tierra; as1 encontra-
mos el reino del diablo en pugna 
perpetua a través de la Historia con­
tra el Reino de Dios; este reino dia­
bólico que realiza el misterio anti­
divino de la maldad encarnada en 
incredulidad indiferencia, error, pe­
cado odio contra la Iglesia ae Jesu­
cristo. 

Resistencia del hombre redimido a 

estos ataques, por el Espíritu Santo 

La resistencia no puede ser otra 
que la misma que ofreció Cristo una 
resistencia-ataque en el campo prin­
cipal en el que se presenta la gue­
rra, y precisamente con los mismos 
medios de que Cristo se valió, ya 
que la vida trinitaria en el cristia­
no está calcada en Cristo. 

El Espíritu Santo en tal forma in­
funde la vida trinitaria en el hombre 
mediante el sacramento de la con­
firm ., 

ac1on, que el hombre entiende 
esta vida 1 , . corno a go maxunamente pro · . 
11 P1O Y precisamente, aquello que 

ena totailmente sus indigencias per-
sonales , , • 
t . , mas rntunas de co1n1Jlemen-ac1on • .r 
b , como consecuencia el hom-re e • . ' 

' 11 cierta forma, se identifica con 

\ 

la Santísima Trinidad; la vida de la 
Santísima Trinidad es la suya pro­
pia, y estai,á dispuesto a defenderla 
en cas,a, de impugnación, a cualquier 
precio. Podríamos decir que el hom­

. bre confirmado actúa en defensa de 
esta vida movido por algo que pu-
diéramos Mamar instinto sobrentaural 
ele conservación; ya que en esta de­
fensa trata de conservar aquello que· 
es más vital para sí mismo. 

Como veíamos anteriormente que 
las impugnaciones de esta vida tri­
nitaria en el cristiano son las mismas 
que tuvo que padecer Crisro, el Es­
píritu Santo se le dará al hombre 
mediante este sacramento para que 
actúe en las mismas líneas en que 
tuvo que actuar Cristo: si las impug­
naciones que _;;os tuvo Cristo y que 
ahora tiene que sostener ~l cristiano 
son como veíamos, en el campo pú­
blico y externo, el Espíritu se le da 
al hombre para que se defienda 
principalmente en estos campos; si 
además, la manera práctica conio se 
defendió Cristo fue atacando en es­
tos campos, en concreto mediante 
su predicación su pasión y su muer­
te de cruz; así también se le dará el 
Espíritu en este sacramento al con­
firmado, para que en c::oncreto se 
defienda mediante su testimonio cris­
tiano, su pasión y su cruz. 

Testimonio, o predicación, con la 
vida y con la palabra que atestiguan 
que es un seguidor de Cristo; pasión, 
mortificación propia al egoísmo y así 
a las apariencias de victoria del dia­
blo y sus seguidores; pasión y muer­
te por la mortificación de este mis­
mo egoísmo que piensa tener razón 
para co11Stituirse corno la norma de 
conocimiento y así poder por igno­
rancia pensar que las apariencias de 
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victoria de. pm-te del diablo son en 
realidad victorias auténticas. 

Gracias actuales en el sacramento 
de la confirmación 

Todas. estas acciones las ejecuta el -
Espíritu Santo mediante iluminacio­
nes es•peciales según las cuales le 
hace comprender o más bien expe­
rimentar al confirmaio qu e la San­
tísima Trinidad en Cristo es suya, y 
suya como la máxima complementa­
ción arnorosa de su yo; ya que el 
Espíritu, Amor divino, actuando co­
mo tal en el confirmado, al tenor de 
lo dicho cuando se habló del papel 
del amor en el hombre, le da al con­
firm ado la máxima saciación perso­
nal, puesto que lo dispone y ayuda 
a lograr un amplio conocimiento de 
la doctrina de Cristo, más aún, del 
mismo Cristo, ya que la doctrina de 
Cristo es el mismo Cristo; y además, 
este mismo Espíritu de amor, hace 
que el confirmado se identifique con 
Cristo y así con la Santísima Trini­
dad, considere a la Trinidad en Cris­
to como alguien con quien está ple­
namente identificado, como algo que 
máximamente es su propia vida; y 
en consecuencia, cuando sienta el 
ataque del diablo, en cualquiera de 
los campos, pero especialmente, en 
el campo externo y público, será 
cuando defienda según dijimos, esta 
vida, en virtud de lo que hemos Ha­
amado instinto sobrenatural de con­
servación. 

Defensa de la vida trinitaria 
en la Iglesia 

Esta fuerza espiritual la recibe el 
confirmado en la Iglesia, porque la 
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vida trinitaria no es una vida que se 
consume en el individuo, sino que es 
una vida para toda la Iglesia; en 
Ella se conserva la personalidad u1. 

dividual a base de esta vida; pero 
es una la vida trinitaria para toda la 
Iglesia; por tanto, defender esta vida 
una, es defenderla en la Iglesia, más 
aún, defendetla y comprenderla es 
defender y comprender a la misma 
Iglesia, ya que precisamente la Igle. 
sia es la participación creada de la 
vida trinitaria (17). 

Por es-o la confirmación es un 
sacramento con acento predominan. 
temente social místico; siguiendo la 
idea de Michael Schmaus diríamos 
que es el sacramento de la comu­
nidad para el individuo, el cam. 
bio el Bautismo es el sacramento del 

• individuo para la comunidad; esto 
es, por el Bautismo el indiividuo se 
incorporn a la Iglesia, por la con­
firmación, la Iglesia la de al indivi­
duo la fuerza para defenderla a Ella 
misma, por eso se dice que es el 
sacramento de la comunidad para el 
individuo (18). 

En este sentido pudiéramos ha­
blar del sentido "confirmacionai" de 
la historia del pueblo de Dios; '.ª 
apariencia de derrota de la Iglesia 
en el curso de los tiempos recibe s~1 

ilumi-nación de lo que venimos di• 
ciendo, el camino de la Iglesia de 
pasión y muerte para la felicidad_ Y 
vida ilumina ahora su antinomia: 
el hombrei cristiano, naturalmente 
podría ser vencido por los poderes 
adversos del reino del diablÓ; pero 

(,1'7) 

(18) 

Cf. Rom, 8, 29; Vat. II, Const. Je 
Ecclesia, especial. cpp. 110. y 2o, , 
Cf. M. Schmaus, Teología Dogtllª' 
tica VI, p. 212 Rialp-Ma,drid, 1961' 

1 recibir la fuerza confirmacional 
a fu er te para superar.los; superarlos 
es . t 

11 
sí mismo, en cuan o que no se 

dejará vencer por las apariencias, y 

1perarlos en la totalidad de · la Igle-
SL , 'd ia, en cuanto que esta convenc1 o 
~ue al fí'nal habrá una vic toria de­
finitiva del Reino de Dios sobre el 
reino del diablo. 

Muchas veces parece que Dios no 
se acuerda de su Iglesia; esto pasa 
en el terreno general y en el indi­
viduo particular; Y, en tonce asisti­
mos a persecuciones, tormentos, des­
precios; y entonces contemplamos el 
silencio de Dios sobre la Historia; 
)os malos que triunfan y los buenos 
que perecen; el sacramento de la 
confirmación da el sentido de esta 
apariencia y al mismo 'tiempo, la 
fuerza para superarla : no _estar de 
una manera pasiva "resignados" al 
triunfo dél mal sobre la tierra, sino 
responder de una manera totalmente 
activa: !Ornar esta apariencia, acep­
tarla y dirigirla contra el mismo po­
der antidivino- del mal; tomar el 
propio testimonio y ofrecerlo · a la 
luz pública, aun cuando por la pu­
blicidad del ataque pudiera parecer 
ridículo -por supuesto que no se 
s~primen las reglas de una pruden­
cia ~u e hacen el testimonio más pro­
ductivo-; y tomar tambi én los su­
frimi en tos y' muei-te de la Iglesia, y 
los sufrimientos y muerte propia, y 

ofrecerlos, consciente y libremente, 
como lo hizo Cristo para vencer con 
las mismas armas a la muerte y su­
frimientos que el reino del diablo 
opone al Reino de Dios. 

Incluso, según el camino es table­
cido por Dios en su Hijo Jesucristo, 
es · necesario y se continuará reali­
zando este silencio de Dios en la 
Historia; sin embargo, es el mismo 
silencio, aceptado por Dios, el que 
destruye el reino del diablo. Claro 
que esta posición es difícil; diríamos, 
una posición autén ticamente cristia­
na, pero es frut,o del sacramento de 
la confirmación, fuerza del Espíritu 
de Dios,, que lleva a la heroi cidad 
cristiana y hasta al martirio . No hay 
que olvidar que a pesar de las apa­
riencias, el triunfo es seguro, la con­
firmación es · luz de la victoria, tiene 
el sentido escato-lógico d_el triunfo 
definitivo de la Iglesia en la instau­
ración definitiva del Reino de Dios . 

La liturgia del sacramento de la 
confirmación sintetiza admirable­
mente el alcance y sentido de este 
sacramento, el signo de la cruz, vi­
gorizado con fa unción para la lucha 
del Espíritu de Dios, lleva siempre 
adelante la vida de la Santísima Tri­
nidad participada inicialmente al 
bautizaq_o en la Iglesia, a través de 

1 su propia vida indivjdua'1 y de la 
vida de la Iglesia. 

IV. - Proyección conciliar 

E~tamos por terminar este bos­
(ue¡o de ideas acerca del sacramen-
0 de la confirmación tema del pre-

sente est d' . , . , 
1 . u 10, -sm embargo qu1za a a gu1e 1 ' n e pudiera parecer contra-

dictoria la pos1c10n enunciada al co­
menzar y el sesgo que tomaron las 
ideas al desarrollarse; si hablamos al 
pri-ncipio del sacramento de la Con­
firmación como "motor" del diálogo, 
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¿cómo es que desarrollamos su com­
prensión tomándolo como sacramen­
to de lucha y de combate, destruc­
tor de un autér;ttico diálogo? Creo 
que la r,espuesta viene atendiendo a 
esa misma luoha y a ese combate de 
los que hablamos, que aparecen dél 
todo especiales, siendo precisamente 
por esta su peculiaridad, los "moto­
ries" del diálogo que de diversas ma­
neras empujarán a dar una respuesta 
dialogante y amistosa al cómo, y por 
qué y hacia dónde de los diversos 
campos de nuestro mundo actual. 

Según lo, e~presado, el sacramento 
de la Confirmación no puede dejar 
mudo al Concilio, hará en primer 
lugar que este testimonio, esta pa­
sión, esta cruz y este triunfo de 
Cristo que es el Concilio Ecuménico 
Vaticano II, cada quien lo haga pro­
písimo por el ,Espíritu Santo; hacien­
do así a la vez propia a la Santísima 
Trinidad según la modalidad cristia­
na actual; y en la actualidad externa 
de nuestro mundo·, cuando precisa­
mente esa exterioridad actual lo im­
pela a 11eplegarse, a avergonzarse y 
enmudecer, tendrá allí la fuerza para 
establecer el diálogo en toda su am­
plitud y exterioridad. 

Más aún, este sacramento que le 
da al cristiano una conciencia honda 

y profunda de lo que es la Iglesia 
en él mismo, le dará a~í la materia 
para dialogar; le dirá cómo el Con. 
cilio, al ser el testimonio, la pasión 
la cruz y el triunfo de Cristo, es s~ 
propio testimonio, pasión, muerte y 
resurrección; y esto es todo el cris. 
tiano, toda la Iglesia, todo el "ma. 
terial" del diálogo; todo el Cristo 
que ha de encarnarse en el mundo 
actual, y según lo dicho, toda la en. 
carnación del yo cristiano en nues­
tro mundo de hoy .. 

Por este sacaramento, el cristiano 
se dará cuenta que si no se encarna 
en el mundo de hoy, perece, y que 
su lucha, a la que se ve constringido 
por este sacramento en virtud de 
ese "instinto sobrenatural de conser­
vación" q~e Ie da, consiste en esa 
publicidad de su encarnación en el 
mundo externo de hoy, en ese pro­
longar la divinidad de Cristo en el 
mündo actual, público y concr,eto, 
que debe en su totalidad ser la car­
ne visible mística de Cristo, pacien­
te y triunfante, que tomó esta carne, 
resumen de nuestro universo s,ensi­
ble, en el sagrado vientre de nues­
tra madre, la Santa Iglesia, prolon· 
gando así la maternidad de la Vir­
gen María, madre de esta Igliesia 
futura postconciliar, en toda su ca• 
bal plenitud .. 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad insuperable. Precios razonables. 

Trapiches para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

''FUNDICION VALLES" 
Miguel Martínez. Zamora 

Prolongación V. Carranza N• 100. Apartado Postal N• 31 
Ciudad Valles, S. L. P., México. 
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Jean Danielou. 

EL MUNDO MODERNO Y NOSOT~OS ::; 

Las grandes lecciones de la Constitución Pastoral ~'Gozo y·' 
E " A · "E . 13" speranza - ntiguo squema ·. 

¿Qué actitudes debemos tomar an­
te el mundo moderno? Primeramen­
te , debemos decir SI a todo lo que 
en él es desarrollo de la creación de 
Dios; y en este sentido es · esencial 
al cristianismo tener un optirnismo 
radical. Quiero decir que el fondo 
del cristianismo es un optimismo. Yo 
diría que hay tres niveles en la ac­
titud cristiana: hay un optimismo ra­
dical porque la creación es obra de 
Dios; hay también un pesimismo ra­
dical porque el pecado ha tocado esa 
creación; hay finalmente, un opti­
mismo sobrenatural porque Cristo ha · 
salvado la creación. Nos situamos 
ahora en el plano de ese optimismo 
radical en cuyo nombre los cristianos 
deben decir SI a la obra de Dios, y 
reconocer :en la puesta en valor de 
la creación por el hombre -es decir, 
en el desarrollo de la humanidad por 
la técnica- algo ·que es realmente el 
despliegue de la creación divina. 
Dios puso al hombre ern el .Ed~n pa­
ra que lo cultivase, le dio como mi­
sión hacer el inventario de todas las 
otras realidades para ponerlas a su 
·servicio; y en este sentido se puede 
dec~ q~ie nad~ hay más bíblico que 
la. ~l;cmca. Esta corresponde a . una 
mis1on propiamente bíblica del h om­
bre, porque en tanto que ' hace pro­
gresar la técnica, hace algo en per-

fecta confonnidad con el designio .de 
Dios. 

El maravilloso plan de Dios 

Hay, pues, . una . primera actitud 
que es positiva ante lo que en el 
mundo moderno constituye el des­
pliegue del plan de Dios. Pero aquí 
tocamos un punto esencial: no qast;a 
tener / una civilización más desarro­
llada para tener una civilización . . Pa­
ra hacer una civilización no bastan 
los datos materiales, no basta el pro­
gresü técnico, no bas~a la comuníc'a­
ción entre los hombres, no basta un 
mayor acceso a la cultura para- una 
humanidad más desanollada, Tod0 
esto es perfectamente ambiguo y no 
se obtiene con ello una civilización 
más que ~uando es puesto al servici~ 
de los verdaderos valores_ de la . pft.­
sona humana. Es preci'sarnente esto 
lo que la Iglesia llama "el bien c~­
mún temporal", es decir, lo que na­
.ce que los recursos ·del mundo ,mo­
derno sean puestos realqiente al ser.­
vicio del hombre. 

Evidentemente, este. es el grap 
problema del . mundo moderno .Y. ~l 
interrogante que este plantea a Ja 
Iglesia, porque hoy los homb~~s ya 
no saben quiénes son, cuál es sü y~J,"-

~ - . : ~' ~) . ..., ·: - ' 
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<ladero destino; están viviendo a un 
nivel positivista que les impide ir 
más lejos de una sÍlínple descripción 
de datos. Están angustiados sabiendo 
que disponen de una enorme rique­
za sin saber que hacer con ella. Es 

. preciso que la Iglesia, trasmitiendo 
el mensaje de Cristo, diga al mundo 
moderno quién es realmente el hom­
bre, cuál es su lugar en el designio 
de Dios y cuáles son las condiciones 
para que una civilización sea verda­
deramente una civilización humana. 
Y aquí será preciso decir tres cosas 
que están inscritas en la carta misma 
del humanismo cristiano, es decir, en 
el capítulo primero del Génesis: 

Primeramente, que las riquezas 
materiales sean puestas al servicio de 
todos los hombres - y este 

I 
es el pro­

blema del subdesarrollo- pues este 
es el designio de Dios para que to- · 
dos pueda-n realizar una vida autén­
ticamente humana. Por consiguiente, 
en la medida en que esto no exis­
ta, en la medida en que cier tas ri­
qu:ezas estén concentradas en manos 
de un determinado país, mientras 
otros padecen hambre, ocurre allí 
algo que es contrario a la ley de 
Dios, algo que constituye un desor­
den radical, algo contra lo cual el 
cristiano debe luchar. La Iglesia de­
be afirmar la grave responsabilidad 
que pesa sobre toda la humanidad y 
en particular sobre los cristianos. 

En segundo lugar, que la colecti­
vidad llegue a ser verdadera comu­
nidad. Los hombres han sido hechos 
para vivir en sociedad, para sostener 
entre sí relaciones propias de seres 
humanos, es decir, relaciones de res­
peto de la dignidad recíproca, rela­
ciones de amistad, relaciones verda­
deramente humanas. Pero también 
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aquí es cierto que no basta que 
estas relaciones sean materialmente 
más fáciles, para que haya más co. 
munión entre los hombres. Se puede 
decu que actualmente es al contra. 
rio, que hay mucha más soledad en 
las grandes aglomeraciones humanas 
modernas que en cualquier pueblo de 
otro tiempo. No hay hombre más so. 
litario que el hombre de la ciudad. 
Esto me ha sido dicho con frecuen. 
cia por africanos, por ejemplo. ~llos 
experimentan en las grandes cmda. 
des una especie de vértigo al sentir 
el contras,te con su medio familiar, 
profundamente unido que crea cier­
tas condiciones de fetlicidad. Así, 
pues, al nivel de las relaciones hu. 
manas, la civilización técnica engen­
clra un profundo desequilibrio. 

Y lo que decíamos de las relacio­
nes entre personas, se extiende a to­
das las formas de relación, en las 
relaciones sociales a nivel internacio­
nal hay también algo enormemente 
forzado. También aquí se impane 
una tarea para conformar e'l mundo 
actual a lo que debe ser una civili­
zación, para transformar lo colectivo 
en comunitario, es decir, para pasar 
de lo que no es más que una reali­
dad material a una realidad humana 
y espiritual. En este aspecto la mu· 
jer tiene un papel importante y pro· 
pio. 

Hay finalmente un tercer aspecto 
absolutamente necesario para la pl~­
nitud del hombre; y me siento feliz 
de que los Padres del Concilio ha• 
yan insistido en él, pues el esquerna 
no lo acentuaba bastante. 

Para que el hombre moderno se~ 
plenamente hombre, para que dorn1• 

ne el mundo material y entre en e<>-

Dión con sus hermanos -lo cual 
J11U d 1 . tarnbién forma part!3 e a esencia 
del bom~re-, es ~sencial que ~ntre 

elacion con D10s, y que lo reca-
en r ' i lt 

a en la adoracion y en e,1 cu o. 
pOZC . . 
En este sentido, un mundo sm re-
ligión es un mundo inhumano. 

Evidentemente, este es u~~ de los 
tos en los que el Concilio debe 

pun , f' (l) expresarse de la manera mas ir-
no desde luego de una manera 

me, ·t d que hiciese pensar en una acti u 
olítica. NO se trata . de condenar 

P uella parte del mundo que se en-aq b . , 
cuentra actualmente a¡o regimenes 
marxistas, en la que hay, mucha gen­
te que sufre, que querna otra cosa, 
que desearía desarr~llarse en una 
civilización normal, smo que se tra­
ta de condenar el ateísmo, no como 
contrario a Dios, sino como contra­
rio al hombre. 

Es decir, que cuando la Iglesia 
condena el ateísmo es al hombre a 
quien defiende. 

¿Un mundo "profano"? 

Es preciso que estemos bien pene­
trados de esto : de que Dios es bas­
tante grande para defenderse, y no 
necesita ser defendido por nosotros. 
Sería necio creer que Dios es ame­
nazado; El reina en su soberana san­
tidad y grandeza mirando a estos 
pequeños hombres y mujeres que 
se mueven en la superficie de la tie­
rra .. . El que está amenazado en una 
de sus dimensiones fundamentales 
es el hombre. Para mí un humanis­
lllo ateo no es un humanismo. E in­
currimos en una gran equivocación ---

cuando hacemos ciertas concesiones 
al humanismo ateo, reconociendo en 
él un auténtico humanismo: esto es 
falso. 

Las obras de Sartre, las de Camus, 
por no hablar más que de autores 
franceses, son -oibras profundamente 
inhumanas, porque un hombre que 
no está abierto a Dios es un hombre 
mutilado en su mismo ser. En este 
sentido es preciso que teng~mos ~nte 
el ateísmo una intransigencia radical. 
No quiere decir que ante la persona 
del ateo no debamos tener compren­
sión bondad, amor; pero no pode­
mos' tener ninguna complicidad con 
su ateísmo porque el ateísmo es una 
de las peores plagas del mundo con­
temporáneo. 

Evidentemente, en este ter,reno no 
es posible ninguna , concesión; 1;-º. ol­
videmos que el ateismo no es umca­
'mente profesado en algunos países 
de régimen marxista, sino que es 
profesado hoy en buena. part~ d_e los 
medios intelectuales, umversitanos y 
obreros. Esto plantea sin duda pro­
blemas muy graves .. Pero ante todo 
la Iglesia debe determinar como ta­
rea esencial del cristiano en el mun­
do moderno, aceptar es te mundo' pa­
ra construir en él un verdadero hu­
manismo, una auténtica civilización. 
En esta perspectiva es claro que el 
cristiano no puede cerrarse ante un 
orden temporal conforme a la natu­
raleza humana, pues éste es algo que 
corresponde al designio de Dios, es 
decir, que forma parte de su vo­
luntad. 

A veces. encontrarán una concep­
ción muy falsa, que consiste en creer 

( l) d l (N ta de 'la Redacción). Así lo hizo en la redacción definitiva e esquema 0 
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que las realidades económico-políti­
cas son extrañas al dominio religioso .. _ 
Ellas no son del dominio de la Igle­
sia -en efecto, la Iglesia no tiene 
competencia para intervenir en este 
orden ' de cosas- pero lo q1,1e no es 
del dominio dP- la Iglesia, es del do­
minio de Dios. En este sentido uri 
economista, un político, un sabio, no 
se encuentra en un mundo profano. 
y como e~tranjer,o a Dios, sino en un 
mundo que es. la creación de I;ios, 
y que está sometido a la ley de Dios_. 
Esto es muy importante para mos­
trar al cristiano que su deber de tra­
bajar en la civilización del mañana 

. brota de su deber de obediencia a 
Dios. Debe hacei,lo por fidelidad a 
esa voluntad ele Dios expresada en 
su creación. 

Esto se ve muy bien en el Antiguo 
Testamento y yo siento que no se le 
utilice más a este respecto, pues po­
siblemente es más claro, más firme 
y más preciso que el Nuevo en lo 
que concierne a la estructura de 1a 
ciudad. El Nuevo Testamento se si­
túa en un orden sobrenatural que 
supone ya eI orden natural. Pero es 
en el profeta Isaías, por ejemplQ, 
donde encontramos frases tan terri­
bles como ésta: "¡Ay de los que aña­
den casas a casas, de los que juntan 
campos y campos, hasta terminar 
siendo los único-s propietarios en me­
dio de la tierra!" (Is., 5, 8). No se en­
cuentra condenación más clara y ter­
minante de la acumulación de la ri­
queza en mano~ de unos pocos .... 

Los profetas del Viejo Testamento 
intervenían continuamente en los 
problemas económicos, políticos, in­
ternacionales; no en absoluto en 
nombre de los oprimidos contra· los 
opresores, ni en nombre .de una cla-
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se contra otra clase, sino esencial. 
mente en nombre de Dios, denun. 
ciando incansablemente las infideü. 
dades a la ley de Dios cometidas en 
los diversos aspectos de la vida co. 
lectiiva. 

Tarea de1 Cristianismo 
en el mundo 

Es capital para el cristiano; éspe. 
cialmente para el cristiano compro. 
metido en el mundo, que llegue a 
compr'ender que, cuando trabaja por 
conformar la- · civilización con la ley 
de Dios, no hace algo ajeno a su vo­
cac;ión cristiana, ni algo meramente 
suplementario. Para muchos crifüa. 
nos el dominio de la salvación no va 
más allá del dominio de la vida pri­
vada, del dominio de la vida interior, 
de la oración, del pecado en :la me­
dida en que se trata de pecados in­
dividuales, pero su achvidad profe­
sional, económica, pólítica, les apa­
rece como algo que :rio entra en el 
dominio de la conciencia. Tienen la 
impresión de que ocupándose de las 
cosas del mundo se alejan de Dios. 
Por el contrario, ·hay que demos.trar• 
[es que este dualismo no· es la ac· 
titud que corresponde; que si inte­
rrumpen su oración para trabajar en 
el estal;ilecimiento. de una civilización 
más humana, dejan a Dios para ir a 
Dios. Di:os está p1,esente en la ora· 
ción y está presente en el servicio 
temporal, porque DiGs está donde­
quiera que se cumpla su voluntad. 

Es muy claro que· un servicio tern· 
poral que no tuviese su fundament? 
en la oración se degradaría en segu~­
da, degeneraría en pasión, en amb1· 
ción, en intriga, Pero, recíprocamen: 
te, es cierto que un laico queruciese 

su oración . en su oratorio y no se 
reocupase por cumplir la ley de 

t)ios en el ámbito de su vida políti-
a económica, profesional, traiciona­

~í; gravemente_ su responsabilidad de 
cristiano. Precisamente, una de las 
Jecciones del Esquema 13 (2) es ésta. 
:Muchos cristianos no han compren­
dido aún cuál es su deber. Creen 
obrar su sai1vación sin af.rontar su 
re'sponsabi'1idad de hombres. Pero, 
como decía un viej-o párroco amigo 
mío: "De una cosa estoy seguro: de 
que seremos juzgados inteligentemen­
te ... " Muchos actúan ante Dios co­
mo si El pudiese ser engañado pnr 
gestos exterior-es, como si se fuese 
hacia El mediante ciertos actos o con 
algunas monedas d~das a un pobre, . 
mientras el conjunto de las activi­
dades de sus vidas no está inspirado 
por la caridad. 

Es evidente que seremos juzgados . 
por la manera como, hemos realiza­
do la totalidad de nueS'tra rvida, y no 
por ciertos gestos exteriores que ha­
yan dejado atrá'S la sustancia misma 
de nuestra existencia. Precisamente 
por esto es tan importante parn los 
laicos llegar a compren,der que, jus­
tamente a través de su vocación y . 
de su vida de laicos vivida en plena 
conformidad a la voluntad de Dios, 
es como eU01s complacen a Dios y 
obran su salvación. . 

La Iglesia die todos, 
Pueblo de Dios 

Añadiré por fin un últimó aspecto 
de la importancia de la acción de'l 
----= 

laico ,cristiano sobre la civilización. 
Y es que sólo ·en la medida en que 
existe una civilización conforme con 
la ley de Dios es posible la existen­
cia d~ un pueblo cristiano. Es decir, 
que en un mundo que se construye 
al margen de Dios, elS imposible para 
el conjunto de '1os hombres, tener la 
personalidad y el carácter suficientes 
co~o para seguir siendo oristianos, 
cuando toda la atmósfera exterior se 
lo impide. 

Evidentemente, la concepción que 
aceptaría una especie de separ~ción 
entre la civilización considerada co­
mo profana y la religión, aceptaría al 
mismo tiempo que el cristianismo no 
sea sino una pequeña élite, y que el 
conjunto de los hombres -es decir 
los pobres, el conjunto de la muje­
res, de los niño.s, de los que traba­
jan- no pertenezcan a la Iglesia. 
Esta sería la peor de las ti:aiciones, 
pues la Iglesia de Cristo es la Igle­
sia de los pobres, la Iglesia de los 
pequeños. Pew · -y ésta es una de 
las grandes exigencias de la. Pasto­
ral- no es posible, por otra parte, 
tener un pueblo cristiano sin un ·am­
biente que lo sostenga. Es. imposible 
prácticamente, que una joven obrera 
siga siendo crü,tiana, si respira en la 
fábrica una ahnósfera integralmente 
materialista. Podrá ser posible para 
un militante, pero entonces reduci­
ríamos el pueblo cristiano · a la mi­
noría formada por los militantes. ¡No 
es esto el pueblo. cristiano! 

Es preciso poner atención en este 
heoho que, en parte, funda el deber 
del cristiano de trabajar por pene-

d (2) El a, habla del "Esquema 13" po~que su artículo es anterior a la promulg:ación 
I e J,a Constitución corresptOnldiente; pe110 lo dicho vale lo mismo y más de ésta (Nota de 
ª R.edacciém). . 
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trar la estructura misma de la c1v1-
lización, de un espíritu que la vuelva 
respirable pa,ra las almas. En la me­
dida que esto no exista se plantea 
la exigencia de tener instituciones 
cristianas, el deber grave de crear 
escuelas católicas allí donde una es­
caela pública constituye una seria 
amenaza para la fe, y, en ciertos 
países, se ha planteado la exigencia 
de una acción en e:l plano sindical ·o 
en el plano de otros tipos de insti­
tuciones, para crear una atmósfera 
donde la vida cristiana sea posible. 
Descuidar este aspecto, o atacar de 
manera general las situaciones cris­
tianas, como algunos lo hacen, es 
aceptar una vez más que la Iglesia 

no sea la Iglesia de los pobres, sino 
una élite de cristianos fervorosos, lo 
cual es inadmisible. 

Cristo ha querido ante . todo que 
su Evangelio fuese accesible a todos, 
y la idea que debemos tener en nues. 
tro espíritu es la de un gran pueblo 
ci:istiano, con todas sus familias, con 
todos sus niños, todos sus pobres, to­
dos sus pequeños, de los cuales la 
mayor parte, si no es capaz de prac­
ticar en su integridad el heroi-smo del 
Evangelio, se beneficia sin embargo 
de la gracia de Cristo y por es•o mis­
mo merece absolutamente su lugar 
en la Iglesia y nuestra solicitud. (de 
ACI). 

"' FRACISCO ESQUIVEL FERNANDEZ 
-Distribuidor del Gran Organo Allen. 

Montevideo 8. Tel. 17-49-45. Villa de Gudadalupe, D. F. 

Señor Sacerdote: 
Si tiene interés en escuchar el 

Organo Allen, litúrgico, de au­
téntico son'ido tubular, pase por 
su casa en Montevideo 8. 

Uno de estos famosos ór,ganos 
• fue instalado en la Basílica de 

Santa Maña de Guad'ailupe, así 
como en el Santuario del Carmen, 
Catemaco, Veracruz, en la Parro­
quia de Pabellón, Ags., y otros 
muchos templos. 

Asimismo ofrezco una misa im· 
presa en castellano y una graba­
ción interpretada en el Organo 
Allen de la Basílica, por el maes­
tro organista Guillermo Sánchez. 
En una cara del disco e»tá la misa 
y en la otra, Tocata y Fuga de 
Bach. 
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LA ORACION, ENCUENTRO Y DIALOGO 

Cuando hay un ser de po,r medio 
n la propia vida, no puede uno dis­

;oner de la propia existencia como 
se le antoja; permitir que otro dis­
tinto de mí entre en mi propia vida 
es algo que debería pensarse muchas 
veces antes de aceptarlo. El simple 
hecho de conocer a una persona que 
me presentan por primera vez, su­
pone quizá un compromiso posterior. 
Pero si esa misma persona se mete 
en mi vida no ya solo como un sim­
ple conocido, sino para reclamar mi 
aprecio y mi amor, entonces el asun­
to s-e vuelve más complicado; por­
que aceptar a otro y aceptarlo así, 
implica inmensos y profundos cam­
bios en mi propia existencia. 

Ahora bien, esto es precisamente 
lo que ha sucedido entte la persona 
del cristiano y Cristo, entre Dios que 
ha empezado el diálogo de la salva­
ción movido únicamente por su in­
mensa e infinita ca:ridad y el hom­
bre. Cuando et hombre da su asenso 
en el acto de fe inicial, compromete 
toda su persona, pues responde afir­
mativamente a la invitación que Dios 
le hace de la salud en Cristo y por 
Cristo. " 

Todo encuentro interpersonal su­
p~ne y exige un diálogo continuo: 
asi es o debería ser en la familia así 
en. cualquier grupo de amigos 'que 
qu~eran seguir siéndolo, así en cual­
~uier equipo _de hombres que traba­
Jan juntos y con un mismo fin. 

~l cr~stiano . y máxime el religioso, 

se ha encontrado con el Señor, ha 
aceptado su mensaje y su persona; 
de ahí que le sea abs.olutamente ne­
cesario ese diálogo continuo pues 
mantener viva la dinámica del pri­
mer encuentro. El amor solo estará 
en peligro cuando falte el diálogo. 
Y estará en peligro porque la ora­
_ción es para actua:r la entrega perso­
nal a Dios por medio del reconocí, 
miento de la total dependencia de la 
criatura, por medio de la c.onfianza 
que debe brotar de esa relación con­
tínua, y porque nadie ama lo que no 
conoce, y el conocimiento de la vo­
luntad salvífica de Dios para el cris­
tiano, de los caminos a seguir en su 
entrega, solamente los hallará cuan­
do humildemente se presente ante 
Dios y le niegue como Pablo en el 
camino de Damasco: "Señor, ¿qué 
quieres que haga?" 

Estas ideas de diálogo y encuen­
tro respecto a la oración correspon-

. den esencialmente a las definiciones 
que daban ya los Padres como Basi­
lio y Agustín, y Juan Clímaco nos 
habla de una "synous.oa kai enosis", 
y todavía más explícitamente, Santa 
Teresa, en su vida, (cap. 8, No. 5) 
nos dice: "no es otra cosa oración 
mental, a mi parecer, sino tratar de 
amistad, estando muchas veces tra­
tando a solas con quien sabemos nos 
ama". 

La oración debe llevarnos a actuar 
la vida de Cristo en nosotros, debe 
producir como efecto el que poda-
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mos conocer la divina voluntad para 
cumplirla, como El mismo se lo pi­
dió a su P.adre en el sermón de des­
pedida: . ''cim .aquel día conoceréis que 
yo estoy en mi Padre y vos.otros en 
mí y yo en vosotros. El que recibe 
rl\is preceptos y los guarda, ese es el 
que me ama; el que me ama a mí 
será amado de mi Padre, y yo le 
amaré y me manifestaré .ª él" (Jn. , 14, 
20-21). Y todo el cap. 17, no es otra 
cosa sino· eso: pedirle al Padre que 
la vida de Cristo se manifieste en sus 
discípulos y sean santificados en la 
verdad. Si pues, la vida de Cristo 
debe manifestarse en nosotros, y sa­
bemos por otra parte que Cristo vi­
ve en perpetuo •diálogo de amor con 
el Padre, en perpetua entrega, enton­
ces debemos preguntarnos cuáles son 
las caracte rísticas de la oración de 
Cristo. 

La oración de Cristo 

Sto. Tomás, e.n la P. III, q. 21, 
nos dice respondiendo a la cuestión: 
utrum Christo competat orare: 

'Affirmative: · quia in Christo prae­
ter vohmtatem divinam est etiam vo­
luntas hum~na: haec autem non est 
pér· seipsam efficax ad implendum 
qúod vult, nisi per virtutem divinam; 
inde est quod Christo, secundwn 
quod est horno et humanam volunta­
tem habens, competit orare: o.ratio 
eriirn est quaedar'n explicatio propriae 
vdluntatem habens, competit orare: 
oiatio enim est quaedam explicatio 
propirae voluntatis apud Deum, ut 
eam impleat. Item, <::;hristus oravit 
pr~pter nostram instruction,_em, ut 
nobis'. ·ex~mplum orandi daret. 

Y enseg1,1ida, al-analizar si era con-
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veniente que Cristo o-r,ara seguncuirn , 
sensualitatem, dice: 

Christus non oravit secundum suan 
sensualitatem, si oratio sumatur pro 
illo actu sensualitatis; oravit autern 
secundum sensualitatem, in hoc sen. 
su quod eius oratio orqndo Deo pro. 
ponit quod est in appetitu sensuali­
tatis ipsius . . . quia sensualitas in 
Ohristo fuit eiusdem naturae et spe­
ciei ac in nobis. In nobis autem non 
potest sensualitas orare: curo quia 
cum motus sensualitatis non potest 
sensibilia trascendere, tum quia oratio 
importa,t quandam ordinationem ... 
et hoc est solius rntionis. Et quia 
secundmn ,hoc, oratio eius exprime. 
bat sensualitatis affectum, tamquarn 
sensualitatis advocata, sicut cum di­
xit: "transeat a me calix iste". 

Estas y otras consideraciones co­
mo las que .hace R. Guardini (El Se­
ñor, I, 6), me han llevado . a pregun­
tarme si la oración de Cristo al Pa­
dre tiene alguna relación SU HORA, 
su tiempo, puesto que tal parece que 
Cristo encuentrá su hora al consultar 
al Padre en ese diálogo. En efecto, 
esta voluntad del Padre es la que le 
indica el comienzo de su predicación, 
es la que lo conduce al Jordán, al 
desierto y luego entre los hombres; 
lo conduce a Jerusalén, y más ade­
lante otra vez a Galilea,' donde en­
cuenfra a sus discípulos; lo lleva a 
la vida pública, de la multitud al 
individuo, de los publicanos y peca­
dores a los fariseos·. Es la que le im­
pulsa a ens•eñar, a curar, a socorrer, 
a rogar para que el pueblo de Israel 
quiera ver y oí:r que el Reino de Dios 
ha llegado. Pero cuando es.te pueblo 
de dura cerviz se niega a creer, la 
voluntad del Padre le cqnduce hacia 

el camino oscuro del sufrimiento, sa­
biendo que "tiene que ser bautizado 
con bautismo de sangre y . . . ¡cómo 
sufre hasta que se cumpla! (Le. 12, 
5G). 

Efectivamente, cuando empieza su 
vida pública, va al Jordán para ser 
bautizado, y "bautizado Jesús y oran~ 
do, se abrió el cielo, y descendió so-' 
bre El el Espíritu Santo en forma 
corporal, como una paloma, y se 
dejó ·oír del cielo una voz "Tú eres 
rni Hijo muy amado, en tí me com­
plazco" (Le., 3, 21-22); luego en el 
profundo silencio del desierto se su­
merge en !a oración, para adherirse 
plenamente a la voluntad del .Padre; 
estando junto al pozo de J acob, nos 
dirá que "su alimento es hacer la vo­
luntad del que lo envió y acabar su 
obra" (Jn., 4, 6-7). Y un día estando 
sentado en una casa en Cafarnaúm, 
oye que su madre y sus parientes lo 
buscan, y por toda respuesta excla- . 
ma: "¿Quién es mi madre y mis her­
manos ... ? quien hiciere la voluntad 
de mi Padre, ese es mi madre, mi 
hermano y mi hermana" (Me. 3, 32-
35). Cuando Jesús tropieza con al­
guien que cumple la voluntad del 
Padre, se siente· emparentado con él, 
más que corÍ sus propios familiares. 
Cuando los discípulos le ruegan que 
les enseñe a orar, les. enseña el Padre 
Nuestro, cuya médula es sin duda la 
oración: "Hágase tu voluntad así en 
la tierra como en ,el cielo" (Mt., 6, 
10). Esta voluntad es la veTdad, es 
necesaria y no puede dejar de serlo; 
es fntangibJe y swpeirior a toda ne­
cesidad imaginada por el hombre, y f 1 mismo, tiempo es don gracioso y 
!bre, cuya sola existencia despierta 
en nosotros una alegría profunda. 

De allí que San Pablo nos diga 

que la orac10n perfecta, es la que 
Dios nos inspira, es el deseo de cum­
plir su voluntad. (Rom. 8, 26-27). De 
donde resulta que la oración perfec­
ta es el deseo de vida unitiva por el 
conocimiento de la voluntad de Dios 
claramente revelado a nuestro enten­
dimiento (Rom., 12, 2), que debe co­
rresponder a un perfecto entendi­
miento de esa voluntad, es decir, por 
la absoluta obediencia al Padre, de 
la cual el mismo Cristo nos dejó 
ejemplo: (Ph~., 2, 5-8). 

Esa misma voluntad del Padre co­
nocida y amada, despierta en Cristo 
una alegría profunda y tan plena 
que le hace exclamar: "Y o te alabo, 
Padre, SeñO!r del cielo y tierra, por­
que ocultaste estas cosas a los sabios 
y prudentes y . las revelaste a los pe­
queñuelos. Sí, Padre, porque así te 
plugo . .. " (Mt., 11, 25-26). Y no cabe 
duda que esta voluntad de su Padre 
es buscada por Jesús en lo más ín­
timo de la oración; cuando por las 
noches se retira a los montes a orar 
(Mt., 14, 23); cu¡¡.ndo da gracias al 
Padre antes de resucitar a su amigo 
Lázaro; cuando en el sermón de des­
pedida pronuncia las palabras más 
hondas acerca de esa unión de vo­
luntades : "Como el Padre me amó 
yo también los he amado; permane­
ced en mi amor, como yo .guardé los , 
preceptos de mi Padre y permanezco 
en su aJ1lO_r'' (Jo., 15, 9-10). 

Se trata, pues, de un amor que no 
es solo emoción o sentimiento, sino 
acción y verdad que está presente en 
cada momento en la vida de Jesús. 

' Con base en estas ideas de la Sa-
grada Escritura, nuestra nración co­
bra un sentido vital y dinámico. Nos­
otros también, como Jesús, debemos 
amar esa ,voluntad del Padre, como · 
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la única norma de nuestra existencia. 
Nosotros también conoceremos "nues­
tra hora" vinculada al querer de Dios 
estrechamente, en un diálogo como 
el que Jesús mantenía con su Padre, 
cuando se retiraba de los hombres 
para tratar a solas con Dios, su 
Padre. 

San Ignacio tennina frecuente­
mente sus cartas con esta frase: "que 
su Divina voluntad sintamos, y una 
vez conocida, enteramente la cum­
plamos". Más aún, si réalmente he­
mos "gustado cuán suave es. el Se­
ñor", y hemos tenido la interna ex­
periencia de Crtsto que pide a San 
Ignacio en la petición de la segunda 
semana, entonces no nos queda otro 
camino que estar en un continuo 
diálogo con Cristo para "conocer la 
vida verdadera que El nos muestra", 
para poder permanecer en su amor 
y guardar los preceptos suyos; como 
El guardó los de su Padre, y así oír 
su voz en lo interior. 

La misma Santa Madre Iglesia, en 
su Liturgia pide frecuentemente co­
nocer esta voluntad a través de la 
oración: "Paiteant aures misericordiae 
tuae, Domine, precibus suplicantium: 
et, ut petentibus desiderata concedas, 
fac eos quae tibi sunt placita, pos­
tulare" (Dom. IX post Pent .. ). 

La oración discursiva, es en sí mis. 
ma y por su estructura, uno de los 
medios más aptos para llevarnos a 
este conocimiento de la voluntad de 
Dios, pues sigue el cauce normal del 
psiquismo humano en su querer, pues 
ciertamente para querer afectarse por 
algo, o como modernamente se dice 
ahora, para estar realmente motiva­
do, introyectando el objeto - en sí y 
asimilado, es necesario primero ver 
la_realidad del objeto, para que luego 
venga el juzgarlo ya que no con nues­
tros criterios sino con los de Cristo, 
con su luz y su verdad, con la inspi­
ración e ilustración del Espíritu de 
amor que nos hace entablar ese diá­
logo "gimiendo en nosotros con ge­
midos inenarrables y enseñándonos a 
pedir lo que nos conviene"; y así, 
una vez persuadida la voluntad y 
convertida hacia Dios, se decidirá 
todo el hombre a entregarse a esa 
voluntad divina plenamente limada. 

· En esta forma, la oración, viene 
a centrarnos cada día en un nuevo 
encuentro con el Señor, en un cono­
cimiento cada vez más hondo de 
nuestra total dependencia, y viene a 
actuar nuestra entrega personal en la 
fe, lo cual es. ya un comienzo de 
aquella unión y perfecto diálogo "fa. 
cíe ad faciem" que tendremos en la 
Patria. 

~~cA.SA. PATINO" 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 
Fabricante e Importador ·de Estampas, Libros y Medallones, 

Artículos religiosos en general. 
Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

corno para Primera Comunión. 
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y A SE HA INICIADO EL DIALOGO DE 
LOS SACERDOTES CON EL OBISPO 

En el artículo 28 del Decreto sobre la Función Pastoral de los 
Obispos, se dice textualmente: "Todos los sacerdotes participan y ejer­
citan con el obispo el único sacerdocio de Cristo y en consecuencia, 
todos están destinados a ser los cooperadores del orden episcop'al ( ... ) 
Para que esta cooperación llegue a realizarse plenamente son indispen­
sables las relaciones entre el obispo y sus sacerdotes ( ... ) Esas relacio­
nes mutuas tendrán que estar rregidas, sobre todo, por los lazos de la 
caridad sobrenatural, a fin de que la armonía de la voluntad de los 
sacerdotes con la del obispo, haga más fructífera la actividad pastoral. 
Por el bien del servicio de las ~lmas, los obispos están obligados a en­
tablar discusiones con los sacerdotes en forma individual y colectiva 
sobre los más diversos asuntos y en especial sobre cuestiones pastorales. 
Este diálogo no debe ser ocasional, sino muy frecuente y, en cuanto 
sea posible, a fecha fija y con inoorvalos de tiempo determinados. 

En vaTios de los país.es del mundo 
no se ha echado en saco r.oto esta 
recomendación del Concilio y, por el 
contrario, se han dado muestras de 
que, por lo menos, existe la preocu-

pación por el diálogo entre la base y 

la cima de la Iglesia, que necesaria­
mente redundará en beneficio del 

Pueblo de Dios. 

EST AiDOS UNIDOS 

Desde principios de este año, el 
problema de las "comunicaciones" en 
la Iglesia ha dejado de ser teórico 
en los Estados Unidos. Gracias a las 
peticiones de varios obispos a las 
asa?1bleas del episcopado en Cincin­
nati, Dallas, San Antonio, Chicago y 
B It· ' ª unore, se crearon en esas dióce-
sis co · · m1s10nes de estudio que busca-
ron las estructuras para las comuni­
c~ciones de abajo a arriba en la Igle-
sia. De h' 1 , . a 1 resu to que en las d1óce-

sis mencionadas se haya comenzado 
ya a establecer los medios reales por 
los cuales, las necesidades, las ideas, 
los puntos de vista de los sacerdotes, 
puedan presentarse verdaderamente 
y con toda libertad, a la considera­
ción y a la apreciación del obispo. 
En la actualidad, se trabaja activa­
mente para reunir esos medios y 
adaptarlos a la situación particular 
de cada diócesis, a fin de crear con 
ellos verdaderas estructuras de co­
municación. 
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FRANOII'\ 

En Francia, a partir de 1963, cuan­
do se conocieron los designios del 
Concilio para ,el diálogo de la Igle­
sia con el mundo, los obispos se pu­
sieron en comunicación con sus sa­
cerdotes, en todas las diócesis, para 
"llegar a la necesaria unidad de 
pensamiento y de acción", según el 
llamamiento del Cardenal Feltin, Ar­
zobispo de París. En virtud de esa 
comunicación, desde aquella época 
los sacerdotes y los obispos, en es­
trecha colaboración, fueron es table­
ciendo lo que se ha dado en llamar 
"nuevas estructuras de diálogo" en 
muchas diócesis. El mes pasad-o, con 
ocasión de los retiTos pastorales anua­
les, el Cardenal Feltín anunció a sus 

sacerdotes que en diecisiete diócesis 
de Francia funcíonaban ya esas. es. 
tructuras de diálogo entre sacerdo. 
tes y obispos, con reuniones regula. 
res en fecha fija y con abundante 
intercambio de opiniones, juicios y 
puntos de vista utilizando los me. 
dios de comunicación acostumbrados. 
Agregó el Cardenal Feltín que la 
complejidad de la situación en su 
diócesis de París, exige que transcu­
rra más tiempo para poner en pie 
estructuras análogas, pero que tiene 
· 1a firme esperanza de que para el 
próximo sínodo diocesano de 1966, 
pueda anunciar el encuentro regular 
de sacerdote·s y obispos en por lo 
menos doce distritos de la gran ca­
pital. 

CANADA 

En una reunión que se llevó a ca­
bo en Roma durante los últimos días 
del Concilio entre los obispos cana­
dienses que asistieron a las sesiones, 
se expresó la preocupación general 
de ese episcopado de desarrollar su 
aptitud para anunciar la palabra de 
Dios. Inmediatamente, el cardenal 
Roy, arzobispo de Quebec hizo suya 
aquella preocupación y, tan pronto 
como estuvo de regreso en el Cana­
dá se puso en actividad. Pensando 
sin duda en que la misión primera 
de la Iglesia es la difusión de la pa­
labra de Dios y en que, precisamen­
te los obispos y sus sacerdotes son 
los directamente encargados de di-

. fundirla, comenzó por .fomentar el 
diálogo entre el obispo y los sacer­
dotes, "como la charla confiada de 
los hijos con el padre y la plática 
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sincera del amigo con el amigo". 
Para lograrlo, patrocinó reuniones, 
conferencias y sesiones con tanto 
entusiasmo que actualmente se rea­
lizan reuniones periódicas en locales 
propios de ocho parroquias de la 
diócesis de Quebec y son muy nu­
merosas las otras diócesis canadien­
ses que están siguiendo el ejemplo. 
Por otra parte, el Cardenal Roy or­
ganizó con el mismo objeto, unos 
cursos de preparación para obispos y 
sacerdotes en el campo de los me­
dios de Cl?municación y las técnicas 
audiovisuales. Esos cursos culmina­
ron a principios de marzo último con · 
una sesión técnica audiovisual de 
difusión que se realizó en Montreal 
durante tres días y a la que asistie• 
ron doce obispos y veintidós sacer· 
dotes canadienses. 

san t a s ede 

P • ''D E . M . b " d Motu ropr10 e p1scoporum uner1 us , e 
5. S. Pa~lo VI, sobre ia facultad de los Obispos 
de c:f-ispensar las Leyes -Generales de la Iglesia 

La doctrina sobre los deberes de 
los obispos que nos cupo la satisfac­
ción de promulgar solemnemente en 
el Concilio Ecuménico Vaticano II 
acertadamente establece que las igle­
sias particulares son regidas por los 
obispos, a quienes fueron confiadas 
como legados de Cristo, con autori­
dad y sagrada potestad; y que el 
oficio pastoral - esto es, el constante 
y diario cuidado de las ovejas- se 
les encomíenda plenamente a los 
mismos con potestad propia, ordina­
ria e inmediata, "por la cual tienen 
el sagrado derecho y ante Dios el 
deber de legislar sobre sus súbditos, 
de juzgarlos y de regular todo cuan­
to pertenece al culto y organización 
del apos~olado" · ( cf. Cons. Dogmáti­
ca "Lumen Gentium", n. '27). Dicha 
potestad -como enseña también el 
mismo Concilio Vaticano II- com­
portando la debida obediencia a 
ellos, por voluntad de Cristo en su 
Cuerpo Místico según el orden de la 
sagrada jerarquía operando al uníso­
no, se ejercita cuando la deténnina­
c!ón canónica o jurídica se les con­
fiere por autoridad jerárquica, cuya 
determinación tiene lugar según las 
normas aprobadas por la autoridad 
supre~a de la Iglesia (cf. nota ex­
plicativa previa, n. 2). 

Estos principios los corrobora, en 

el decreto que comienza con las pa­
labras "Christus Dominus" el propio 
Concilio el que, mientras afirma que 
a los obispos les compete por sí toda 
potestad en las djócesis a ellos con­
fiadas, es decir, por la misma razón 
que se requiere para el ejercicio del 
ministerio pastoral de aquéllos, al 
mismo tiempo proclama de nuevo 
nuestra inmediata potestad en cada 
una de las iglesias para reservarnos 
las causas ordenadas al bien de toda 
la grey del Señor, como potes tad pro­
pia por derecho nato del sucesor de 
Pedro (cf. Decretum "Christum Do­
minus", n. 8, a). 

Fue para Nos sumo gozo poder 
declarar abiertamente la dignidad de 
los obispos, exaltar sus funciones, re­
conocer su potestad; todo lo cual ha 
de considerarse como mutuos víncu­
los de solicitud pastoral, que nos 
unen con los venerables hermanos. 

Por otra parte, puestos a plena luz 
estos principios, la Iglesia brilla más 
esplendorosa, unida y compacta en 
una sólida unidad de cuerpo; porque 
los obispos, unidos con el Sumo Pon­
tífice, •son los plasmadores de los de­
signios divinos y de él reciben forta­
leza y moderación para custodiar y 
ofreper con mayor eficacia el sagra­
do depósito de la doctrina cristiana. 
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Pues bien; como quiera que en 
breve ,han de ser publicadas las nor­
mas ejecutivas de los decretos con­
ciliares, considerando con singular 
solicitud tanto la doctrina más arriba 
recordada cuanto los deberes y de­
rechos de los obispos, estimamos que 
nos corresponde tanto perfeccionar 
las normas establecidas en el decre­
to "Christus Dorninus" donde se 
aprecien necesidades de complemen­
to como enuclearlas allí donde nece­
ten interpretación, y ello para que 
los frutos todos que de aquellas nor­
mas se esperan se ;ogren plenamente. 

Como es sabido, el Concilio Ecu­
ménico, para que los hombres de 
nuestros días cuenten con los auxi­
lios más eficaces de la religión vi­
viéndola con un nuevo y singular ali­
ciente, concede, entre otras, esta fa­
cultad a los obispos diocesanos: "de 
dispensar en caso particular a los 
fieles sobre quienes ejercen, s.egún 
norma del derecho, su autoridad de 
una ley general de la Iglesia, siem­
pre que juzguen que ello ha de con­
tribuir al bien espiritual de aquéllos, 
a no ser que la Suprema Autoridad 
de ·1a Iglesia se la hubiese reservado 
especialmente" (Ibid., n. 8, b). 

Teniendo, puesto, esto a la vista, 
y para que en toda la Iglesia Latina 
se logre una norma y razón de obrar 
uniforme, consideramos conveniente 
establecer un índice de leyes gene­
rales, cuya exceptuación ha de que­
darnos reservada; es decir, de leyes 
sobr,e cuya dispensa la Sede Apostó­
lica se mantuvo cerrada o de aque­
llas que tan solo raramente acostum­
bró dispensar por la gravedad de 
circunstancias que sm;gen en la so­
ciedad humana. 
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Así, pues, oídos los Oficios de la 
Curia Romana; las Comisiones Pos. 
conciliares y los Secretariados, y con. 
siderados maduramente sus parece. 
res, con ciencia cierta y por nuestra 
suprema y apostólica autoridad, de. 
claramos y decretamos lo que sigue 
-hasta tanto se promulgue el nuevo 
Código de Derecho Canónico- para 
toda la Iglesia Latina. 

l. Las leyes que la providentísima 
Madre Iglesia sancionó en el Código 
de Derecho Canónico y estableció 
en otros documentos posteriores sin 
revocarlas, las declaramos íntegras y 
santas en lo que el Concilio Ecumé­
nico Vaticano II no las haya abroga­
do o en aquellas particularidades en 
que no las haya abrogado o dero­
gado. 

II. Por prescripción del decreto 
conciliar "Christus. Dominus", n. 8, 
b, sólo se deroga el canon 81 del 
C.I.C. 

III, Por obispos diocesanos se en­
tienden no sólo los obispos residen­
ciales, sino también los demás a ellos 
equiparados en derecho (ibid., n. 21). 
Esto exige la paridad de derechos de 

.que gozan los obispos diocesanos y 
Ios demás, la común razón de sus 
derechos y la necesidad de proveer 
al bien espiritual de los fieles. Por lo 
que gozan de la facultad de dispen­
sar también los vicarios y prefectos 
apostólicos (cf. can. 294, párrafo 1), 
los administradores apostólicos per­
manentemente constituidos (cf. can. 
315, párrafo 1), los abades y prela­
dos "nullius" (cf. can. 323, párrafo 1). 

IV. A tenor del canon 80, se en· 
tiende por dispensa la "relajación _ de 
la ley en caso especial". La facultad 

de dispensar se ejerce sobrn "leyes 
receptivas o prohibitivas", pero no 

; obre leyes constitutivas. 

En la noción de dispensa no se 
contiene la concesión de licencia, fa­
cultad, indulto y absolución. 

Las leyes procesales, como quiera 
que fueron 'establecidas para defen­
sa de derechos, y la dispensa de és­
tas no miran directamente al bien 
espiritual de los fieles, no son obje­
t,o de la facultad de que se trate en 
el decreto "Christus Dominus", n, 8, 
b). 

V. Con el nombre de ley general 
de la Iglesia se denominan solamen­
te las leyes disciplinarias es.tableci­
das por la suprema autoridad ecle­
siástica, a las que están obligados 
todos en cualquier parte de la tierra 
y para quienes se han establecido, 
conforme al canon 13, párrafo l; pe­
ro de ningún modo las leyes divinas, 
tanto naturales como positivas, de las 
que sólo el Sumo Pontífice -cuando 
goza de potestad vicari¡i- puede dis­
pensar, como sucede en la dispensa 
del matrimonio rato y no consuma­
do, sobre las cuestiones relativas al 
privilegio de la fe y otras. 

VI. El caso particular atañe no 
sólo a cada uno de los fieles, sino 
también a varias pers-onas físicas que 
constituyen una comunidad en senti­
do estricto. 

. VII. Los fieles, en cuyo favor se 
e¡e~ce con arreglo a derecho la au­
toridad de dispensa, son todos aque­
llos que por razón del domicilio (cf. 
can. 94) o por otro título están suje­
tos al •obispo. 

f VIII. A tenor del canon 84, párra­
o 1, para conceder la dispensa se 

requiere causa justa y razonable, ha­
bida cuenta también de la gravedad 
de la ley de que se dispensa. Causa, 
en cambio, legítima de dispensa es 
el bien espiritual de los fieles (cf. 
decreto "Christus Dominus", n. 8, b). 

IX. Salvas las facultades concebi­
das espiritualmente a los legados del 
Romano P~ntífice- y· ordinarios, ex­
presamente reservamos para Nos las 
dispensas que siguen: 

1) De la obligación del celibato o 
de la prohibición de contraer matri­
monio a que están sometidos los diá­
conos y presbíteros, aunque hayan 
sido reducidos legítimamente o vuel­
tos al estado laical ( cf. can. 213, pá­
rrafo 2). 

2) De la prohibición de ejercer el 
orden del presbiterado a los casados 
que recibieron el mismo orden sin 

· dispensa de la Sede Apostólica. 

3) De las prohibiciones que pesan 
sobre los clérigos constituidos en or­
den sagrada: 

a) De ejercer la medicina o la ci­
rugía. 

b) De asumir cargos públicos que 
comporten ejercicio de jurisdicción 
laica} o administrativa. 

. c) De procurar o aceptar cargos 
de senador o diputado en los luga­
res donde existiera prohibición pon­

'- tificia. 

d) De ejercer pür sí o por otros ne­
gocios o comercio, ya sea en propia 
utilidad, ya en utilidad de otros. 

4) De las leyes generales que 
afectan a los religio-sos en cuanto 
tales, pero no en cuanto éstos están 
sometidos a los ordinarios de lugar 
Gonf ortne a la norma de derecho co-

Santa Sede 141 



mún y principalmente del ºdecreto 
conciliar "Christus Dominus" (nn. 33-

. 35), permaneciendo siempre firme la 
disciplina religiosa y salv.o el dere-
cho del superior propio. 

De ciertas leyes generales, so.Iá­
mente si se trata de sodalicios cleri­
cales de religión exenta. 

5) De da ,obligación de denunciar 
al sacerdote reo de delito de solici­
tación en confesión, conforme al ca­
non 904. 

6) De la ,falta de edad · de lo.s or­
denandos que exceda de un año • (re­
cuerden los obispos al examinar las 
causas por las que pueden dispensar 
de .la falta de edad de los ordenan­
dos la gravedad de lo que establece 
el decreto conciliar "Optatan totius", 
n. 12). 

7) De los estudios de filosofía ra- ·. 
cional y teología, tanto en lo que se 
refiere a la duración de los mismos 
como por lo que respecta a las dis­
ciplinas primarias · (cf. decreto "Op­
tatan totius", n. 12). 

8) De todas las irregularidades 
llevadas al fuero judicial. 

9) De las irregularidades e impe­
dimentos para recibir las órdenes. 

a) De la irregularidad por _·defecto, 
si se trata de hijos aduherinos o sa­
crílegos, de defectb corporal, de epi-
lépticos y dementes . ' 

' b) De la irregularidad por delito, 
público de aquellos que consumar-on 
la apostasía de la fe o pasaron a la 
herejía o al cisma. .. 

c) De la irregularidad por delito 
público, de aquellos que atentaron 
matrimonio, o lo celebraron solamen-
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te civil, o que estaban ligado 
1 . ' 1 t · s e mismo vmcu o ma nmonial 

orden sagrado o votos religioso ' P 
. 1 s ªllll-qu~ sean ~unp es.y t,emporales, 0 

mu¡er obligada con los mismos c0¡¡ 
. d d' , votos o casa a me iante matrimonio v'i, 

do (can. 985, 39). a11. 

d) De la in:egularidad por deüt 
ya públic~, ya ocul_t~, . de aqueU~ 
qu~ comeherqn hom1c1d10 voluntario 
o procuraron el aborto del feto h 
mano, ·siguiéndose éste, y de tod: 
los cooperadores (can. 985, 49). 

e) Del impedimento por el que a 
los varones que tienen mujer se les 
prohibe recibir la orden del presbi. 
teriado. 

10) Por lo que respecta al ejercicio 
del orden ya recibido, de las irregu. 
laridades a que se refiere el canon 
985, 3, solamente en los casos públi­
cos; y 4, también en los casos ocul­
tos a no ser que el recurso a la Sa­
grada Penitenciaría sea imposible, 
permaneciendo firme, sin embargo, 
la obligación• en el propio dispensa• 
do de recurrir cuanto antes a la mis• 
1'na Sagrada Penitenciaría. · 

11) Del impedimento de edad pa· 
ra contraer matrimonio, válido, cuan• 
do la falta de edad exceda de un año, 

12) Del impedimento mati·irnonial 
nacido del diaconado o del sagrado 
orden del presbiterado o de la so­
lenme profesión religiosa. 

13) Del impedimento de crü~en,
3
: 

que se refiere el canon 1.075, 2· Y 

14) Del ü11pedimento · de co~~a: 
guinidad en línea recta· i en ;¡i. 
colatera,l has.ta el segundo grado 
to con el primero . . 

pel ilnpedim.ento nacido de 
1~1ad en línea recta. 

Jin1 De todos los .impediment~s 
16) ·a!es si se trata de matn-
trirnon1 ' rna . mixtos, siempre que no pue-

rnon1os dº . • • 
b ervarse las con w10nes ex1g1-

dan o s 1 . . , "M n 1 de a mstrucc10n r a-
das e~. Sacramentum", promulgada 
triJnOnll 'ó l 

1 Sagrada Congregac1 n para a 
~;na de la Fe el 18 ~e marzo de 

1966, 
I7) De la forma legalmente pres­

crita para contraer válidamente ma-
triJllonio. 

18) De la ley para renovar el con­
sentimiento matrimonial a efectos de 
sanción en raíz, cuando: 

a) Se requiere la dispensa sobre 
impedimento reservado a la Sede 
Apastólica. 

b) Se trata de impedimento de de­
recho natural o divino que ya hubie­
re cesado. 

e) Se trata de matrimonios mixtos 

y no fueron observadas las condició­
nes prescritas en la antedicha instruc­
ción de la Sagrada Congrega.ción pa­
ra la Doctrina de la fe, n : l. 

19) De la pena vindicativa estable­
cida por d'erecho común que .fuere 
declarada o impuesta por la misma 
Sede Apostólica. 

20) Del tiempo establecido para el 
ayuno eucarís.tko. 

Las normas para la facultad de 
dispensar, atribuidas a los obispos 
por el decreto conciliar "Christus 
Dominus", entran en vigor el día 25 
del mes de agosto de este año. 

Todo Io que por Nos queda esta­
blecido en estas letras dadas "motu 
proprio" mandamos que permanezca 
firme y ratificado, sin que obste na­
da en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 25 de junio de 1966, tercer año 
de nuestro pontificado. 

PAULUS PP. VI 

Valor actual del índice de libros prohibidos 

Nota de la Sagrada Congregaci6n de la Doctrina de la fe 
"'In Después de las Cartas apostólicas 

tegrae servandae" dadas "motu 
pno el 7 de diciembre · de 1965 t: . " ' 

lle d ' co ul ga O a la Santa Sede muchas 
ns tas sob 1 . . : di re a ·s1tuac10n del In-

hace d~ los libros prohibidos que 
venido e 1 ' d . ' 

n... mp ean ose en la Iglesia r-a cust d' 
Y la O iar la integridad de la fe 

s costumb . 
lllandat di . res, de acuerdo con el 

0 vino. · 
PI'- , ~a respond . 

er -a -las. . citadas.. peti-

ciones ésta Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la Fe, después 
de hablar con el Papa, declara que 
el Indice conserva su vigor moral, 
en cuanto que orienta la conciencia 
de los fieles, para que tengan pre­
caución, ante esos escritos, por exi­
gencias del mismo derecho natural, 
que puedan poner en tela de juicio 
la fo y las buenas costumbres, y, 
sin .embargo. deja de tener _la ._fuerza 
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de ley eclesiástica con las censuras 
anejas. 

Por lo cual, la Iglesia confía a la 
madura conciencia de los fieles, es­
pecialmente de los autores y editores 
católicos y de quienes se dedican a 
la instrucción de la juventud. Pone 
una firme esperanza en la vigilante 
solicitud de los ordinarios y dt las 
Conferencias Episcopales, que tienen 
como oficio y derecho inspeccionar, 
prevenir y, si llegara el caso conde­
nar y reprobar los libros dañino-s. 

La Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe, de acuerdo con 
el pensamiento de las Cartas apos­
tólicas "Integrae servandae" y de los 
decretos del Concilio Ecuménico Va­
ticano II, se pone en comunicación, 
en caso necesario, con los ,ordinarios 
de todo el mundo católico para fa­
cilitarles ayuda en el juicio de las 
obras publicadas, en la promoción de 
una sana cultura, unión de sus fuer­
zas con los institutos y universidades 
de estudios. 

En el caso de que se publicaran 
cloctrinas y opiniones contrarias a la 
fe y a las costumbres, y sus autores, 
una vez invitados a corregir sus erro. 
res de forma humana, se negarán a 
hacerlo, la Santa Sede empleará su 
derecho y oficio de condenar públi. 
camente estos escritos, con el fin de 
mirar con firmeza por el bien de las 
almas. 

Por último se proveerá debida. 
mente para que el juicio de la Igle. 
sía sobre las obras publicadas llegue 
al conocimiento de los fieles. 

Dado en Roma, en el palacio del 
Santo Oficio, el 14 de junio de 1966, 

A. Card. Ottaviani, 

Pro prefecto de la S.C. para la Doc­
trina de la Fe. 

P. Parente, 

Secretario, 

(Texto latino en "L'Osservatore 
Romano" del 15 de junio de 1966). 

María, asociada por Cristo a su muerte 
y a su gloria 

Radiomensaje de Su Santidad a los católicos de México_ con 
motivo de la concesión de 1a Rosa de Oro al Santuario 

de Guadalupe 

Amadísimos mexicanos: 

En la fiesta litúrgica de este día, 
a todos los ámbitos de la tierra se 
expande con entonación coral la in­
vitación: "Venid y adoremos a Cris­
to Rey .que coronó a sq ~adre~ . . La 
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asamblea cristiana, con la certeza de 
realidad cumplida, se alegra del me~­
·saje celeste: "He aquí que conce.~1-

rás en tu seno y darás a luz un Hii0¡ 
y le pondrás por, nombre Jes_~s. E

1 será grande y sera llamado H1¡0 de 
Altísimo, y eL Señor Je dará .el trono 

de David, y reinará en la casa de 
Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fin" (Luc., 1, 26-33). Aquel 
que en la inmensidad del cielo no 
cabía, se encierra voluntariamente 
en el seno virginal de María, cons­
tituida con ello en Madre de Dios, 
del Autor del universo, Príncipe de 
la paz, Señor de los que dominan. 

La Iglesia corona el culto especial 
que la piedad del pueblo tributa a 
María durante el mes de mayo con 
la fiesta de su realeza universal: 
Nuestra Señora aparece así asociada 
por Cristo y con Cristo a su triunfo 
y su gloria: la pedagogía espiritual 
de la liturgia, al mostrarnos las pre­
rrogativas de María, nos señala en 
ellas el camino hacia Cristo. 

Premio a la fe y devoción 
del pueblo mexicano 

Ante el altar de I ese santuario, 
nuestro dignísimo cardenal legado 
hace la ofrenda de la Rosa de Oro, 
regalo pontificio otrora frecuente a 
las potestades de la tierra, como pre­
mio de la Santa Sede por sus bene­
merencias religiosas. En este obse­
quio, como dijimos al bendecirlo en 
la Capilla Sixtina, hemos querido 
honrar la basílica de Nuestra Señora 
de Guadalupe y premiar la . fe y la 
devoción mariana del pueblo mexi­
cano. En los pétalos de esta Rosa 
van ya nuestro mensaje y nuestra 
º:ación; sin embargo, no hemos po­
dido resistir al impulso de nuestro 
corazón, que tanto ,os ama, y hénos 
aquí, peregrino espiritual en alas de 
las ondas de la radio, para rezar con 
v,osotros y con vosotros alabar a Ma­
na. ¡Cómo nos gozamos de mezclar 
nuestra voz a la vuestra en el ca:nto 

. . 

de gloria que hoy se eleva a la . Ma,, 
dre de Dios, a la Patrona de México 
y de América! Un día resonaron ias 
montañas de Judea con la -voz del 
himno misterioso y profético: "M~­
llamarán bienaventurada todas _ las· 
generaciones" (Lúe., 1, 48)°. íQüé :hiel\ 
se cumple el anuncio en la colina 
del Tepeyac!" 

Que no quede todo en lirismo 

Mas quisiéramos que la solemni­
dad de este día no fuera solamente 
una vibración lírica destinada a apa­
garse en el tiempo, como las olas del 
mar se duennen sobre la arena d~ 
la playa. El acontecimiento que pre: 
senciais vaya cargado de gracia, des­
pierte a la fe, mueva a la esperanza, 
avive la caridad en cuantos contem­
plan a María "que brilla ante toda la 
comunidad como modelo de virtu­
des" ("Lumen gentium", núm. 65/ 
"Fue tal María -nos dice San Am­
brosio-, que la vida de Ella sola es 
enseñanza para todos" ("De Virgini­
bus", II, 2, 2, 15; PL 16, 210). 

Espejo de justicia y santidad, pro~ 
totipo de virtudes, Ella, como enseña 
el Concilio Vaticano II, "En cierta 
manera en sí une y refleja las más 
grandes exigencias de la fe; mientras. 
es predicada y honrada, atrae a los 
creyentes hacia su Hijo y su sacrifi­
cio, y hacia el amor del Padre" ("Lu­
men gentium", núm. 65). 

Amadísimos mexicanos vuestra ·-mi• 
rada se posa en María, flor sin espi­
nas, azucena inmaculada, lirio de los 
valles, rosa mística. · Obra · maestra 
del Creador, está Ella en la cumbre 
de la perfección humana y .es la cría: 
tura más próxima a Dios. Constitui­
da por Cristo, .Nue.stro Señor, Mad~~ 
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espiritual de la Iglesia, es -al mismo 
tiempo el ser más cercano a: la hu­
manidad con cuya historia de salva­
ción está íntimamente vinculada. Ve­
neradla, amadla siempre. Que Ella 
os bendiga y obtenga .México las 

gracias que por su intercesión irn. 
ploramos del Cielo con nuestra ben. 
dición apostólica. 

(23 de mayo de 1966. Texto caste. 
llano en "L'Osservatore Romano" del 
2 de junio). 

S 1 "V . 1 . '' 1 e prorroga a acat10 eg1s , para a gunos 
Decretos Conciliares 

Motu Proprio "Munus Apostolicum" de Su Santidad Pablo VI 

El ministerio apostólico que como 
pastor de todos desempeñamo-s al 
igual que a través del Concilio Ecu­
ménico Vaticano II, clausurado el día 
7 del mes de diciembre del año pa­
sado, bajo los auspicios de la Virgen 
María, preservada de toda mancha 
original, nos hizo solícitos del deco­
ro de la Iglesia de Cristo, así nos 
mueve también ahora y estimula pa­
ra que lo decretado en el mi<smo 
Concilio se lleve a la práctica dili­
gentemente y con fe sincera. 

Ahora bien, por lo que respecta a 
varios decretos del Concilío, estable­
cimos en · su momento que vacaran 
legítimamente hasta el día 29 de es­
te mes, fiesta de los santos apósto­
les Pedro y Pablo. 

Durante este tiempo nos preocu­
pamos de que se establecieran las 
normas según las cuales se pusieran 
en práctica los decretos. A cuyo fin, 
mediante las letras apostólicas "Finis 
Concilio", publicadas el día 3 del 
mes de enero del presente año, crea­
mos las llamadas comisiones poscon­
ciliares "sobre los obispos y sobre el 
gobierno de las diócesis, de religio-
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sos, de misiones, de educación cris­
tiana, de apostolado de los laicos"; 
a las que encomendamos que, bajo 
la presidencia y disposición de la 
llamada Comisión Central, realiza. 
rán y confeccionarán las dichas nor­
mas. 

Y en verdad cada una de estas 
Comisiones · con'ciliares realizó en su 
respectivo cometido una labor inten­
sa y cuidadosa, por lo que pudieron 
todas en el tiempo previsto entregar 
a la Comisión Central el conjunto 
de sus trabajos. Esa Comisión Cen• 
tral, estudiando cuidadosamente to• 
do, hizo algunas observaciones y to• 
mó nota de otras cosas relativas a 
aquellos trabajos, y, finalmente, so­
metió a nuestra consideración las 
conclusio,nes de aquellas actas. Al 
mismo tiempo, nos hizo ·saber que 
tanto a ella como a las propias co­
misiones posconciliares parecía opor· 
tuno considerar si los decretos refe• 
rentes a la puesta en práctica de las 
leyes del Concilio se publicaran gra· 
dualmente. 

Por lo que alabando la diligencia 
y trabajos realizados por las misrnas 

comisiones para preparar las normas 
d rnodo que se ajustaran exactísi-
earnente al pensamiento del Conci-

fll . Jio anunciamos gozosamente que en 
br;ve se traducirán en decretos eje­
cutorios, como suele decirse. 

pero esto se hará gradualmente: 
no sólo para asegurar el parecer de 
la Comisión Central, sino también 
para que los decretos conciliares se 
neven a la práctica más cómodos y 
ordenadamente; tanto más cuanto 
que algunas normas constitutivas, así 
corno algunas instituciones posconci­
Jiares que tienen su origen en las 
prescripciones del Concilio Ecuméni­
co, se conectan con la propuesta re­
forma de la Curia Romana que ya 
comenzamos. 

Por estas razones decretamos que 
la "vacatio legis", que llegaba hasta 
el día 29 de este mes, se prorrogue 
un tanto, y que cese en el mismo 
día en que en cada uno de los de­
cretos ejecutorios se indique, decre-

SE~OR SACERDOTE: 

tos que, como nos proponemos, serán 
promulgados cuanto antes. 

A la vez que esto disponemos, con­
fiamos grandemente en que las. nor­
mas ejecutivas dichas obtendrán más 
eficaces frutoS- y serán aceptadas por 
todos los fieles con pronto y dispues­
to ánimo; y que con ello la Iglesia 
Santa de Dios brille con nuevo es­
plendo-r, como signo levantado so­
bre los montes para la salud de todo 
el género humano. 

Mandamos que lo dispuesto por 
Nos en estas letras apostólicas, "mo­
tu proprio" dadas, se consideren fir­
mes y ratificadas, sin que obste nada 
en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 10 de junio de 1966, tercero 
de nuestro pontificado. 

PAULUS PP. VI 

(Texto latino en "L'Osservatore 
Romano" del 12 de juriio de 1966). 

NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para advertir la falta de 

Uh TFA'BRICAº por· J¡p f iEPS a la 

"S A N JO SE" 
$20,25 y $56.00 

0BREGON 28 
M2 

- FACILIDADES DE PAGO 
TEL.: 2-03-34 CELAYA, GTO. 
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·oocUMENTOS DIOCESANOS 

C d. Altamirano 

_ Circular del 23 , de junio de 1966.­
.É_xcmo. Ju•an Navarro Ramírez, Obispo de 
Cd. A•ttamirano.-Pbro. Alfredo Ramírez 
J ,i'sso, Secretario. 

.l. Desde el día de nuestra preconización 
para servir a esta nueva diócesis, ll<egó a 
nuestros oídos ~más insistentemen.te- 1a 
fama de que en esta región de tierra ca• 
lien.te, no se respeta el derecho a la vida 
que tiene toda persona humana. 

Poco a poco y después de un año de 
experiencia pastoral, hemos comprobado, 
con profun.da pena, que esta fama tiene 
fondamento: con frecuencia se matan los 
hermanos y ¡qué tristes son sus con.escuen· 
cias !. 

_ El homici,dio en nuestra diócesis ha des· 
trozadó muchos hogares, ha creado un am­
bien.te de inseguridad, y de temor en mu­
chos de los habitantes y ha impedido en 
gran -parte, el progreso en todos los órde­
nes. ¡Cuánta razón tiene el sagrado Con­
cilio Vaticano II, cuando recuerda a•t mun­
do de hoy, que todo lo que atenta contra 
la vida o viola la integridad humana o en 
alguna man:era ofende a su dignidad, de­
grada la civilización humana, deshonra más 
a sus autores que a sus vktimas y es to· 
talmente contrario al honor debido al Crea­
dor! (véase Const. ''Gaudium et spes" n. 
27). 

2. Las causas que cr,gman este triste 
hecho," son múltiples y responden a diver­
sas situaciones personales. Enumeramos al­
gunas que nos parecen más sobresalientes 
y que merecen ·una especial reflexión: 

En primer lug;r, creemos que la falta de 
un conocimiento más claro de los derechos 
de toda persona human.a, ha originado ,una 
situación en la que, al parecer sin el más 
leve remerdimiento, se violan, las leyes di­
vir¡as y fos d erechos humanos más sagrados. 
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A esta ignorancia se añade et deseo de 
venganza o de envidia que por desgracia 
existe, no sólo en algunos individuos, sino 
lo que es más lamentabl-e, en determinados 
grupos de personas, que van transm<itien. 

, do, como triste herencia, un odio de fa­
milias contra familias y de unos pueblos 
contra ctros. 

En no pocas ocasiones, el deseo de ven­
ganza, malamente entendido como símbolo 
de hombría ("machismo"), lo fomenta la 
embriaguez, principalmen•te en algunas fe­
rias, in.di-guas de la persona humana. 

A este propósito queremos recordar que 
si es Jícito tomar bebidas alcohólicas, no 
es lícito tomarlas sin límite; y que si es 
lícito venderlas, tampoco es lícito vender­
las sin límite. Cesa este derecho cuando 
comienza a turbarse o perturbarse el ver­
dadero orden público. Es derecho de la 
autoridad civil señalar en concreto estos 
límites. 

El d 'erramamiento de sangre en nuestra 
diócesis es ca.usado, en muchas ocasiones 
por la mentira y -ta calumnia. Jesucristo en 
su Evangelio nos dice que el diablo "es 
homicida desde el principio y no se man­
tuvo en la verdad, porque la verdad no 
estaba en él. Cuando habla la mentira, ha· 
bla de fo suyo propio, porque ét es men· 
tiroso y padre de la mentira" (Jo. 8, 44), 

En este sentido no dudamos en afi1'1llar 
que muchos de los crímenes realizados en 
nuestro medio han sido 'inspirados por una 
acción diabólica. 

3. Esta situación de homicidio no es con· 
forme al plan de Dios que, ' desde épocas 
remotísimas nos dio un mandato expreso 
y positivo: "No matarás" (Ex. 20, 13), 
Quitar a otro la vida por odi,o, venganza 
o codicia es un quebrantamiento de tos 
derechos soberanos de Dios autor y dueíio 
de Ja vida, y uno de los pecados más gra· 

contra fa caridad fraterna. En efecto 
ves el homicidio, no sólo se priva al hom-
con • J d d , 
b 

de la v1ua y e to o cuanto tenia en 
re · 1 . d est mundo, sino que se e qmta to a po-

sib~lidad de adelantar en el amor de Dios. 
J\ veces es aún mayor el ma•r que se le 
causa, cuando se Je 'lanza _al infiern-o, si 
una muerte inesperada y violenta le sor­
prende en estado de pecado. 

La Iglesia considera siempre el homici­
dio como un crimen que sólo puede ex· 

iarse con .u111a penitencia grav<e, El Esta-
p •. 1 . 
do, por su parte, ~puca a os asesinos res-
ponsabl'es y oonsc,entes, las más severas 
penas, para proteger asi la vida de fos 
ciudadanos (ver Const. Polít. de los Esta­
dos Uni,dos Mexicanos, art. 22; Código 
Penal del Edo. de Michoacán, artículos 

273-277). 

4. Este estado de cesas es totalmente con.­
trario al espíritu cristiano, que es amor a 
Dios y al prójimo, porque el amor "es el 
más grande y el' primer mandamiento" 
(ver Mt. 22, 36-38). Solamente amando 
a nuestros enemigos y orando por los que 
ncs persiguen, podremos ser hijos del Pa· 
dre que hace sa-lir el sol sobre buenos y 
malos y llueve sobre justos e in.justos (Mt. 
5, 43-45 Me. 12, 28). Solamente así 
podremos ser hermanos de Jesucristo que 
"ultrajado, no replicaba con injurias, y 
atormentado, no amenazaba, sino que fo 
remitía al que juzga con justicia" ( 1 Pe., 
2, 23). 

No desconooemos que dentro del plan 
de Dios existe el derecho a la legítima de­
fec.sa, ante un injusto agresor. Este dere­
cho consiste en poder iemplear los medios 
adecuados necesarios y proporcionados, pa­
ra defenderse a sí mismo y a los suyos, y 
evitar ·graves males. La legí-tima defensa 
no ha -de degenerar en actos de venganza 
0 en daños 'injustificados. Cuan.do uno pue­
da defender la propia vida o -los bienes 
necesarios -para 'la misma, sin causar la 
n:iuerte del agresor, es absolutamente ilí­
cito e l darle muerte (véase Haring, "La 
Ley de Cristo", vol. II, p. 221 ss). Pero 
en nuestra diócesis no se trata sólo -de ca· 
ses de legítima defensa sino de verdade­
ros homicidios culpable;. 

5. Muchas veces nos hemos preguntado: 
¿Tiene remedio esta situación? ¿Podrían 
quitarse tantas manchas de sangre? 

Ante las voces pesimistas que a veces 
hemos oído, volvemos nuestros ojos a Je­
sucristo, quien para quitar el pecado del 
mundo (Jo, ·l, 28), para expiarlo (Heb., 
9, 28; Rom., 3, 25), derramó su sangre y 
ofreció su vida _por nosotros, como precio 
de nuestro rescate (I Pe ., 1, 19; Col,, 1, 
14; Ef., 1, 7; Ap., 1, 5). Volvemos nu~­
tros ojos a la Preciosísima Sangre de Cris­
to. La Sangre de Jesucristo es el sacrificio 
del Sa•lvador aplica-do a nosotros. De ella 
se p enetra el a-Ima de Jos redimidos. En 
Ella está la fuente de todo heroismo y el 
motivo de todo perdón. 

Frente a los acontecimien.tos de ca·da día, 
que parecen inquietarnos, hallamos en Elfa 
!'a fortaleza, la perseverancia y la seguridad. 

6. Dios nuestro Señor ha querido ele­
gir el primer Obi1po de esta diócesis, don· 
de t anta san,gre ha sido injustamente de­
rrama·da, precisamente el día en qu·e la 
Liturgia celebra •l'a Fiesta de la Preciosísi­
ma Sangre de Jesucristo,· el lo. de julio. 
Queremos ver en este hecho providencial, 
que Dios nos está pidiendo una reparación 
-por tanta sangre de herman.os, derramada 
en esta región y que está clamando ven­
ganza ante Dios, como en otro tiempo da• 
mó la sangre de Abe! (Gén. 4, 10). 

Los cristianos somos una comuni·dad de 
perdón. Así -lo decimos diariamente en la 
Santa Misa, antes de recibir a Jesucristo, 
repi-ti<endo la oración que El mismo n-os 
dejó: "Perdona nuestras ofensas como tam­
bién nosotros perdonamos a ,los que nos 
ofenden" (Mt. 6, 12). 

7. Por todo esto, para glorificar a Dios 
e implorar de El misericordia, para crear 
una auténtica comunidad de -perdón, para 
atraer fa paz a quienes ·desde hace tiempo 
Ja desean; y teniendo en cuenta el ·bien 
de todas las personas de esta diócesis, con 
nuestra autoridad mandamos que cada año, 
en todas Jas parroquias, se celebre la Fies· 
ta ,de la Preciosa Sangre de Cristo, Esta 
será a •la vez la mejor manera de recordar 
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la promoción del primer Obi·spo de esta 
diócesis. 

Esta celebración se preparará con un so­
lemne triduo en. el que se , dé . el verdadero 
D;lensaje evangélico de esta fiesta. Para con­
seguir esto, se instruirá al pueblo fiel acer­
ca del respeto a la vida humana, de fa 
necesidad del perdón y de la expiación por 
los pecados de homicidio. Una auténtica 
predicación sobre el valor infin.ito de la 
Preciosa Sangre, precio de nue~tra reden­
ción (I Pe., 1, 19) evitará cualquier des­
viación en la piedad de los fieles y hará 
d? esta fiesta un verdadero acto -litúrgico 
de expiación. 

Se rezarán las letanías ,de la Preciasa 
Sangre, que recomeooamos también para 
otras ocasiones. Se invitará a la participa­

ción e-n la Santa Misa, especia'lmente por 

medio de la comunión. En día tan seña 

lado, deseamos vivamente que cada uno 
ofrezca a Dios, con. un "corazón contrito" 

(Sal. 50, 19), el realizar un acto de per­

dón hacia quien le haya ofendido. 

Que e•I Señor todopoderoso, rico en mi­

serioo-rdia, por la Preciosísima Sangre de su 

Hijo, nos conceda el per\lón de nuestros 
pecados y nos dé su Gracia y su Paz. Amén. 

M é X Í- C o 

ASUNTO: Se ~l'an- normas sobre el bau­
tismo de adultos y bendición solemne con 
el Santísimo.--Síntes,is de la circular No. 
15 al 1!1 de junio de 1966.-Mon.s. Luis 
Reynoso Cervantes, Canciller Srio. 

El Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo Pri­
mado ha tenido a bien, disponer ,J'as si­
guientes n rmas, que deberán observarse en 
todo Arzobispado: 

11.-En orden a la adminiS"tración del 
bautismo de adultos: 

a). "Se consideran adultos los que tie­
nen uso de razón.; y eso basta para que 
cualquiera, por su propia determinación, 
pida ;el bautismo y se le administre" Can. 
745 y 2, 2• "El impúber ..• cumplidos los 
siete años, se presume que tien·e usó de 
razón". Can. 88 y 3; 

b) Para bautizar a un adulto, ya sea en 
Rito de párvulos ya con el propio de adul­
tos, los Párrocos y <JUie-nes se les equipa­
ran.: 1) deberán investigar y cerciorarse de 
qué no h a sido bautizado; para e1lo se ha­
rá una · investigación. juramentada. 2) ha­
rán la solidtud a.- la Curia, con · copia, para 
el bautismo de adulto, manifestando si -cons­
ta · que no está bautizado y quiere libre­
mente bautizarse; y finalmente si está su­
ficientemente instruido en la religión, es­
pecialmente en, Jo que se refiere al bau­
tismo y a 'la Sagrada Eucaristía, al tenor 
de los cánones 752 y 7'5•3. 

2. En cm¡n,to a la exposición 110Iemne 
del Santísimo Sacramento, una vez que se 
haya obtenido la licencia respectiva de la 
Curia, su Excia. Revma. determina que 
únicamente se haga UNA ·SOLA VEZ AL 
DIA, pero no inmediatamente después de 
la Misa. 

Morel a 

A V·ISO.-Circular No. 13. del 16 de ju­
nio d e 11966.:_Pbro. Joaquín 'Campos, Se­
cretario. 

-1 

.El Excmo. y R~vmo. Sr . . Arzobispo Coad-
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jutor me encarga rec,ordar a Uds. la di•­
posición ya dada anteriormente de que no 
se celebren matrimonios por la tarde. Con· 
viene que con frecuencia se recuerde a 1011 
fiele11 en lo11 avisos parroquialea o en al¡u-

publicación de la parroqu,ia, esta dis-
11ª • ·o' n para que todos estén suficiente-
pos1c1 , 

t enterados, d e modo que al hacer Jllen e 
planes para su futuro matrimonio, sepan 

que este no podrá celebrarse por la tarde 
y ya de antemano arreglen todo de ta•!' ma­
nera que se celebre por la mañana. 

Tapachula 

ER.iECCION DE LA PARROQUIA DE 
SANTIAGO APOSTOL DE CACAHOA­
TAN, CHIS. 21 de junio de 1966.­
Excmo. AdoHo Hernández Hurtado, Ob·is­
Po de Tapachula, Chis. 

Teniendo en cuenta que uno de los prin­
cipales deberes de nuestro oficio pastoral 
es procurar que los fieles a Nos encome11r 
dados reciban la atención espiritual más 
eficaz, y considerando que, por el creci­
miento que durante los úl timos años ha 
tenido ia Parroquia de Nuestra Señora de 
Candelaria de Tuxtla Chico, Chis., se ha 

vuelto necesario proveer en forma más ade­
cuada a las necesidades de los fieles, des­
pués de estudiar detenidamente este punto, 
y de oír a quienes debían ser oídos, según 
Derecho, por ,las presentes ,letras y en uso 
de Nuestra Potestad Ordinaria, a tenor del 
Can. 1'427, Decretamos fa erección de •l'a 
Parroquia de Santiago Ap·óstol de Cacahoa­
tán, Chis. , desmembrándola de la actual 
Parroquia de Tuxtla Chico. 

Esta nueva Parroquia abarcará todos y 
solamente LOS M{)NICIPIOS bE CA­
CAHOA TAN mismo y de UNION JUA­
REZ, agre-g•ando la Colonia Agrícola "Ca-
rrillo Puerto" y sus dependencias, que per­
tenece actua.fmente al Municipio de Tapa-

.-------------------, chula. 
ANUNCIO 

SALUDABLE MIBDIT ACION 

El tiempo 'l'uela ,como el pensamiento, 

huye la '>'ida sin parar un punto, 

todo está en ,continuo mo'l'imiento. 

El nacer del morir está tan junto, 

que de 'l'ida segura • no hay momento, 

Y aun el que 'l'i'l'e, en parte es ya difunto, 

Pues como 'l'ela, ardiendo s_e deshace, 

comen-<'.ando a morir desde que naqi. 

Fray Miguel de Gue'l'ara, O.S.A. 

"Véritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár­
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
17, D. F. Tels.: 45-05-91 y 45-02-63. 

-

Será Iglesia Parroquial de la nueva Pa­
rroquia el actual templo de Santiago Após­
tol de Cacahoatán. 

Esta Parroquia será amovible y su régi­
men económico será como · el de las de­
más parroquias de este Obispado. 

El presente Decreto deberá ser l'eído 
"inter Missarum sollemnia" el domingo si­
guiente a su recibo, en la nueva Parroquia 
y en las limítrofes de ella; se insertará en 
los Libros d·e Gobierno de dichas Parro­
quias y se publicará en la revista Christus, 
bol'etín oficial de este Obispado, a fin de 
que surta sus efectos desde luego. 
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predicaci6n domin cal 

Domingo decimocuarto después de pentecostés 
(Mt. 6, 24-33) 

VERDADERA Y FALSA SEGURIDAD 

Los que hemos vivido los últimos 
decenios, propiamente desde 1914, 
una cosa hemos podido ver con trá­
gica y reiterada claridad: Lo amena­
zada que está la existencia humana 
con todo lo que a ella atañe . . 

¿Cuál es la respuesta natural a la 
inseguridad y a la amenaza Por de 
pr.onto la preocupación y la angus­
tia, No es azar que, en la moderna 
filosofía, desempeñen tan gran papel 
esas palabras. Y de la preocupación 
y angustia nace el agarrarse tan fir­
me y ansiosamente a todo lo que 
puede sostener y asegurar la vida: 
La posición, el poder, la influencia 
y, sobre todo, la riqueza, poca o mu­
cha. Se clavan las uñas en lo que se 
tiene, de modo que los bienes, las 
rentas, el dinero se convierten en úl­
tim.o sostén y apoyo, que no se suel­
ta por nada; al contrario, por él se 
entrega todo, hasta la li):iertad de la 
conciencia, hasta la honra y volun­
tad de Dios, hasta la ciudadanía de 
su reino. Acaso no se hace de buena 
gana, pero "no hay otro remedio", 
porque nadie puedé soltar la última 
tabla de su vida, nadie puede re­
nunciar al suelo en que se sostiene. 

El Señor nos dice boy en el evan­
gelio que ello es tonto e inútil. Ton­
to, porque trastorna el orden. No es 
el hombre para la comida y el ves­
tido, sino el vestido y la comida para 
el hombre. No debe el hombre estar 
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al servicio de la economía, sino la 
economía al servicio del hombre. y 
es inútil, porque el hombre se en­
gaña sobre su fuerza y poder. "¿Quién 
de vosotros puede, a fuerza de preo. 
cupación, añadir un codo a su esta. 
tura?" T,odas las seguridades en que 
se apoya, pueden hundírsele en todo 
momento bajo los pies. Nunca sale 
de angustias, busca continuamente 
nueva seguridad, se agarra a un cla­
vo ardiendo y se convierte más. y 
más en pobre esclavo. 

Pero el Señor nos muestra tam­
bién un camino de auténtica y real 
seguridad, una fuente de alegría de 
vivir. El Señor nos señala la preo­
cupación por "el reino de Dios y 
su justicia". Tengamos la audacia 
de poner en segundo lugar la preo­
cupación por nos-otros mismos, par 
nuestra vida y nuestro porvenir y 
dar importancia primaria a lo que 
realmente la tiene: El reino de Dios 
y su justicia. Intentemos mantener 
en nuestro p~nsar entero, en toda 
nuestra preocupación, el orden que 
El mismo nos enseñó para nuestra 
oración. Primeramente, "santificado 
sea tu nombre, venga a nosotros tu 
reino, hágase tu voluntad"; luego, 
"pan nuestro de cada día danos 
hoy". Y aún nos da otro fundamento 
sobre qué podemos y debemos edifi­
car nuestra vida, otr,o apoyo sobre el 
qué podemos y debemos estribar: La 

no de Dios. Y nos pide un atrevi-
111:ento: Soltar, si fuere menester, to­f s las seguridades humanas, no 

ªnstruir sobre ellas la inseguridad 
co ·d · t t de nuestra vi a, smo es ar pron os 
a soltarlo todo menos la mano de 
I)íos. Podemos y debemos af~a~nos 

or muchas cosas; per,o servir, sólo 
p d . D' J ' hemos e servir a 10s. esus nos 

ide la audacia de no edificar nues­ha seguridad en nuestra propia pro­
videncia, sino en la providencia de 
Dios. 

Se nos escaparía, pues, por com­
pleto el sentido del Evangelio si 
pensáramos_ que habla. de tiempos 
buenos y sm preocupaciones, o que 
el Señor nos muestra aquí un cuadro 
de la vida que no está de acuerdo 
con la realidad, con la áspera reali­
dad. El Evangelio nos interesa hoy 

en un sentido muy particular, pues 
es grande el peligro de que seamos 
víctimas de la preocupación y angus­
tia. Pero nos interesa también por­
que así nos es más fácil ponernos en 
manos de Dios y abandonarnos a su 
voluntad. Ya no nos dejamos enga­
ñar tan fácilmente, pues nos resulta 
demasiado patente la inseguridad de 
toda humana seguridad, la flaqueza 
de toda humana previsión, la impo­
tern;ia de todo humano esfuerzo. Hoy 
entendemos mejor la palabra del gra­
dual: "Más vale confiar en el Señor 
que en los hombres, más vale espe­
rar en el Señor que en los prínci­
pes". No nos queda ya otra alterna­
tiva que o cerrar los ojos, dejar de 
pensar y dejarnos llevar de la co­
rriente, o edificar realmente nuestra 
vida sobre el más hondo cimiento. 

Domingo decimoquinto después de pentecostés 
(Le. 7, 11-16) 

SIEMBRA Y COSECHA 

¡Qué cuadro tan bello y tan ale­
gre, la rica cosecha en campos y 
huertas! Otra vez hemos contempla­
do el grande, misterioso y maravillo­
so espectáculo de la sementera y la 
cosecha. Y parece que fue ayer cuan­
do veíamos a un labrador marchan­
do campo adelante y tirando a voleo 
grandes puñados de trigo. 

¿Pero no está ese hombre come­
tiendo una locura? ¡Tirar el buen 
grano a voleo a la tierra, para que 
f ~ pudra! ¿No pudiera ser otro más 
tto Y ~azonable y decirle: ¿Qué es­
das ha_c1endo ahí? Y o prefiero guar­
é~ mi bue~ ~aco lleno de trigo. Con 

puedo vivir, cocer pan blanco y 

buenos bollos y comer bien". Pero 
el uno tira su grano y el otro lo tie­
ne que contemplar. Todo está ya 
enterrado, y nada le queda y nada 
sabe de ello. 

Pero ahora acontece lo maravillo­
so. El grano muere y se deshace en 
la tierra; pero el germen de vida que 
en él estaba oculto se libera así pre­
cisamente para nuevo crecimiento y 
nueva vida, y día y noche va cre­
ciendo y madurando, sin que el la­
brador tenga nada que ver con ello. 
Y un día el campo está maduro para 
la cosecha. Se ha cumplido el mila­
gro (un milagro que admiraba San 
Agustín): De un grano han salido 
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treinta, cuarenta, cincuenta. Y el !a­
brador lleva el fruto a sus graneros. 
Y ahora se ve haber sido él el listo, 
y el otro está allí con las manos va­
cías. Hace tiempo que se ha comido 
su trigo. Y, pues no ha sembrado, 
tampoco cosecha. 

Pensemos ahora que la naturaleza 
es un libro con estampas de Dios y 
una enseñanza intuitiva. Lo visible 
es símbolo e imagen de lo invisible; 
así está dispuesta la creación, y la 
sagrada Escritura nos ayuda a enten­
der este lenguaje figurado y a inter­
pretar las estampas. 

De ahí que se hable también fre­
cuentemente de sementeras y cose­
cha. El tiempo y la eternidad están 
en la relación de siembra y recolec­
ción. Y es importante entender que 
nuestra vida terrena es tiempo de 
sembrar. Es, por ende, menester es­
parcir, a voleo, buena semilla. _ 

En la lección o epístola de hoy 
vemos la aplicación a la convenien­
cia entre los hombres. Ahí vemos a 
uno que se preocupa en todo inme­
diatamente de sí mismo, guarda to­
do Jo posible para sí mismo; vive 
según el principio de que cada uno 
es prójimo de sí mismo, y sólo se 
harta de lo que entra en su propio 
estómago. Ese prójimo de sí mismo 
busca en todo la propia previsión, 
la propia seguridad, y se le da un 
comino de que junto a él, acaso en 
su prop~a vivienda, haya quien se 
muere de hambre y no tiene lo más 
necesario. Nadie verá que este pro­
ceder sea muy simpático ni admira­
ble; pero el prójimo de sí mismo pa­
sa, sin embargo, por el hombre que 
sabe echar bien sus cuentas, es el 
listo y el que triunfa. 
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Y· ahí está también el otro, que es 
tan tonto que reparte con los otros 
lo que tiene, hace suya la carga aje. 
na, renuncia constantemente a sí rnis. 
mo para cuidar de los otros y ha~ta 
tal vez consagra su vida al servicio 
de su prójimo enfermo o necesita. 
do . . . Todo el mundo ve esto üd. 
mirable, ¿pero no es en el fondo 
tonto? Quien así obra ¿no es un loco? 
¿No tendrán razón los que, ami~to­
samente, desde luego, le dicen: "Eres 
un majadero que te estás matando 
por los demás y no piensas en tí 
mismo?" Y, de tejas abajo, acaso ésa 
es la mayor majadería. 

Pero ahora viene la ley de la siem-
, bra: Lo que uno siembra, eso recoge. 

"El que escasamente siembra, esca­
samente recogerá. El que siembra 
bendiciones, bendiciones recogerá''. 
De Dios no se ríe nadie: Lo que se 
siembra eso se recoge. Nuestra vida 
entera es tiempo de siembra. Ve!lJrá 
el día de la recolección, y toda re­
colección es juntamente un juicio. 

Toda buena acción, todo sacrifi­
cio señaladamente inspirado por el 
amor, es como grano de trigo _que 
se arroja a la tierra. Por de pronto 
es una renuncia, un sacrificio, pér­
dida y tontería; pero el día de la 
cosecha se verá cómo se ha multi­
plicado y dado fruto. Y el que ge­
nerosamente hubiera sembrarlo, el 
que aparentemente se hubiere pro­
digado y malbaratado su vida, ése 
recogerá también la más rica cose­
cha. Y, al revés, el que únicamente 
pensó en asegurarse y guardarse a sí 
mismo, se asemejará al labrador que 
quiso guardar su trigo y no tuvo va­
lor para arrojarlo a la tierra y sem· 
,:-;.arlo. El día de la O{)~echa se halla 

con las manos vacías. Y así entende­
rnos la profunda y misteriosa palabra 
del Señor: "El que quisiere guard.ir 
su vida, la perderá; mas el que la 
perdiere, la ganará". Y El mismo 
aplica la parábola a su vida y 1ni.ter­
te: "Si el grano de trigo -dice Jesús 

previendo su pasión- no cae a tie­
rra y muere, permanece solo; pero 
si muere, da mucho fruto". El que 
hiciere de su vida buena sementera 
de abnegación y sacrificio, ése es el 
que mejor siembra y el que recogerá 
más rica cosecha. 

Domingo decimosexto después de pe-ntecostis 
(Le. 14, 1-11) 

EL AMOR DE CRISTO, MOTIVO DE , NUESTRA CONFIANZA 

¿Hemos escuchado alguna vez la 
grande y solemne -súplica del após­
tol Pablo en favor de la Iglesia de 
Efeso? ¿La hemos oído con corazón 
sediento que busca y ansía? Tal vez 
s,ea éste el primer año que la oímos. 
Y es así que aquí se nombran cosas 
y se señalan fines que no pueden 
ser puestos en tela de juicio por in­
certidumbre alguna del porvenir, ni 
por pérdida de personas queridas o 
de los bienes de fortuna: "Que seáis 
fortalecidos por su Espíritu en orden 
al hombre interior, que Cristo habi­
te por la fe en vuestros corazones y 
estéis bien arraigados y fundados en 
la caridad". Fortalecernos en orden 
al hombre interior, no por nuestras 
fuerzas sino por el Espíritu, estar 
firmemente arraigados en la caridad, 
he ahí verdaderamente algo que hoy 
deseamos y necesitamos, como un 
árbol necesita firmes y hondas raíces 
para resistir el embate del huracán, 
Y una casa de firme fundamento y 
suelo firme, cuando es embestida por 
la inundación. 

¿Pero en qué hemos de fundarnos 
Y arraigarnos? ¿Es que hay aún algo 
que esté firme, que no sea también 
arrancado y. no vacqe? ''.En l_a cari-

dad", en el amor, dice el apóstol. 
Pero ¿qué amor puede ser ése? No 
puede ser el amor de un hombre, 
aunque fuera el mejor y más fiel de 
los hombres, pues es también vaci­
lante y está en peligro y amenazado. 
¿O será nuestr-o propio amor, el amor 
a los hombres o a un solo hombre, o 
el amor a Dios? ¡Ahl sabemos muy 
bien cuán flaco y vacilante es nues­
tr-o amor; no es ése sólido fundamen­
to sobre que podamos edificar, no es 
suelo firme sobre que podamos es­
tribar. De nada podemos fiarnos me­
nos que de nuestro propio amor. Sólo 
puede tratarse de un amor, de aquel 
amor del que se dice luego que "so­
brepuja todo conocimiento": El amor 
de Cristo o, podemos decir también, 
el amor de Dios que se ha revelado 
en Cristo, que se ha hecho visible en 
sus palabras y acciones, en su vida 
y en su muerte. El amor que fue 
fiel hasta la muerte de cruz y nos 
dejó como su signo visible la comida 
en que se nos da a comer el cuerpo 
que fue entregado por nosotros, y a 
beber la sangre que fue derramada 
por nosotros. 

Este amor es el fundamento sobre 
el que podemos edificar, y el suelo 
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en que podemos echar raíces. Este 
es el amor de que podemos fiamos, 
el amor de Cristo que se nos revela 
en la cruz, y se nos quiere dar en 
la Eucaristía. Este ,es el amor del que 
dice el apóstol que nada nos puede 
separar, ni la persecución ni el ham­
bre, ni el fuego ni la espada, ni la 
vida ni la muerte. De aqí que diga 
también que el hombre que en él 
funda su vida no tiene por qué te­
mer. 

Pero esta firmeza, esta fuerza este 
estar arraigados y fundados en el 
amor de Cristo, no es cosa que po­
damos nosotros lograr a nuestro ta­
lante. Tiene que sernos dado. De 
ahí que Pablo no se contente con 
exhortar a los efesios, sino que pide 
por ellos en forma solemne. Y de él 

debiéramos aprender nosotros a pe. 
dir. Si del "vosotros" hacemos un 
nosotros, resulta una oración maravi. 
llosa para nuestros días. Y si pensa. 
mos en personas por las que senu. 
mas cuidado e incertidumbre, resuJ. 
ta uná maravillosa oración de ínter. 
cesión. Debiéramos aprender esta 
oración y repetirla una y otra vez, 
cuando pensamos en esta o la otra 
persona, o cuando está por asaltar. 
nos a nosotros mismos el desaliento. 
Recemos esa petición del apóstol y 
confiemos en que, por la fuerza que 
obra en nosotros, Dios puede hacer 
mucho más de lo que nosotros po­
demos pedir y pensar. "A El sea la 
gloria en la Iglesia y en Jesucristo 
por todas las generaciones, de eter­
nidad a eternidad". 

Domingo decimoséptimo después de pentecostés 
(Mt. 22, 34-46) 

LA HISTORIA DEL ALMA Y DI'OS 

Toda relación personal entre hom­
bres (amistad, matrimonio) tiene su 
historia. Puede ser una historia tran­
quila o movida; un crecimiento y 
madurez uniforme, o con sus altos y 
bajos. Pero siempre es una historia, 
es decir, algo que se hace y sucede. 
De un germen al principio oculto se 
pasa a un período de crecimiento y 
florecimiento; y de ahí a otro que 
puede ser de madurez y fruto o de 
marchitamiento y muerte. Es el mo­
mento en que ya no se tiene más 
que decir, en que el uno se hace in­
diferente al otro y uno no espera 
nada del otro. 

Así es también ,en la relación del 
hombre con Dios. Hay -en toda .vida 
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humana una historia oculta que, no 
,obstante, es lo de verdad importan­
te, lo que a la postre interesa. El 
germen fue sembrado en nuest~o co­
razón en el bautismo. "Si quieres en· 
trar en la vida, guarda los manda­
mientos: Amarás al Señor Dios tuyo 
con todo su corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente, con todas 
tus fuerzas", se nos dijo a la entrada 
de la iglesia. Acaso nos fue dada la 
gracia de que este germen fue guar· 
dado, regado y cuidado por una bue­
na madre cristiana. Acaso se nos hizo 
visible y sensible al tiempo de nues; 
tra primera comunión. Dios nos amo 
primero, y en nuestr,o corazón des· 
pertó la respuesta. Y luego las cosas 

d·eron seguir su curso. Tal vez par 
Pu i dif . . períodos de in erencia y se-
enti e b', 

Cl·o' n tal vez tam 1en por sepa-ara , 1 
P . 'n completa en el error, y uego 
raclO · d nuevo encontrar o, por me¡or e-
u? ser encontrado en la penitencia 
;ir;I arrepentimiento, y vuelta a em-
pezar. 

C da uno de nosotros se halla en 
un ;unto de esta historia suya. Lo 

eor sería que ya no pasara na~a, 
P el hombre se hubiera hecho m-
~e . d 
diferente a Dios, no tuviera ya na a 

ue decirle ni esperar ya nada de El. 
f.a proclamación, el domingo de hoy, 
del gran mandam~~nto no,s plantea 
de nuevo la cuest10n. ¿Como estás 
con Dios? ¿Qué valor tiene Dios pa­
ra ti? 

Hay en esta historia moment:os es­
peciales de crisis, en que nos va la 
vida o la muerte. Son momentos de 
peligro y nueva posi~ilidad que pu~­
den llevar a una V1da nueva mas 
profunda, a un nuevo comienzo, a 
nueva aproximación a Dios, y pue­
den significar también la muerte in­
terior, la separación y alejamiento de 
Dios. Dos cosas hay señaladamente 
que pueden conducir a esa crisis y 
decisión en la relación del hombre 
con Dios. 

un bello proyecto de vida. ~uando 
se nos quita lo que nos es mas caro, 
lo que era fin y fondo de nuestra 
vida. Entonces se da doble posibili­
dad: Echar la culpa a Dios, más o 
menos expresa y conscientemente, y 
de ahí vienen el alejamiento y la re­
belión, la exasperación y desco1:fian­
za, o el silencio y frío entre D10s y 
el hombre. 

Pero también puede ser ésa la ho­
ra de abandonarnos ante Dios, y en­
tonces surge una relación nueva y 
profundísima, un asimiento má~ fir­
me a El, una más íntima confianza 
y una inteligencia más honda. Tal 
vez tras una lucha interna, tras du­
ros combates interiores. Es el sacri­
ficio de Abraham, el gran ejemplo 
de Job, la pasión y muerte de Jesús. 
"Para que conozca el mundo que 
amo al Padre". 

De una relación hasta entonces 
objetiva puede surgir una efe~~va 
relación personal. La hora cntica 
puede desembocar en nueva intimi­
dad y familiaridad, en un nuevo pla­
no con nuevas cimas y profundida­
des de la vida con Dios. 

Las pérdidas y ganan~ia~ pue~en 
medirse de forma muy distinta. S1 a 
uno se le pregunta lo que ha per-
dido en los últimos años _ -y todos 

La primera es la tentación, la cul- efectivamente hemos perdido algo, 
pa, el pecado, y entonces se decide todos en cierto modo nos hemos 
si el hombre retorna a Dios de , for- vuelto pobres- piensa en sus _fami­
ma nueva y más profunda (como el liares y amigos, en su ~asa y bienes, 
hijo pródigo) por la penitencia o se en su posición y profesión, etc. Pero 
va apartando de Dios. cabe también preguntar -y tomarlo 

La otra es el tiempo de tribulación por medida- si en todo eso se ha 
especial, de especial dolor, de pérdi- acercado o alejado de Dios o, en ~or­
da grave. Cuando se nos "desbara- ma total, si ha encontrado o perdido 
tan" nuestros mejores y hermosos a Dios. y éste es el criterio último 
pensamientos. Cuando se desvan~c~ - --~u~-~mro~~- _Pu~_de_ uno haberlo per-
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dido todo, pero si ha encontrado a 
Dios, lo ha ganado todo. Y puede 
uno haberlo salvado todo; pero, si 
ha perdido a Dios, lo ha perdido to­
do. Estamos entregados al acontecer 
exterior y bien poco es lo que ahí 
podemos hacer o, cambiar; pero que 
en definitiva, entre esos aconteci­
mientos ganemos o perdamos, que 
nos hagamos más ricos o más pobres, 
eso depende ya de nosotros mismos, 
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D

. e 
10s y nuestra correspondencia 
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aconrecer nos vamos aproximando a 
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última en el "máximo mandamiento"• 
"Amarás a Dios con todo tu coraz6n° 
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y con todas tus fuerzas ... " 
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de Hierro) 
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CASO DE CONCIENCIA 

Sobre la Denegación de los Sacramentos 

Jorge y Edelmira viven desd1e hace 14 
años en amasiato, sin posibilidad por el 

1110mento de arreglar esa situación; , ya que 
Bdehnira está válidamente casada con An­
tonio, quien la abandonó poco tiempo des­
pués de haber contraído _matrimon,io .. _De 
su unión con Jorge, ha tenido cuatro h1Jos, 
el mayor de ,!'os cuales tiene oeho años. 

Jorge sé encuentra gravemente enfermo,, 
y el médico dice que: probahlemente morirá 
en poco tiempo, quizás una semana o dos. 
Se llama al sacerdote para que le admi­
nistre los últimos sacramentos,, pero éste, 
al enterarse de la situación de ambos, se 
niega a hacerlo mientras Edetmira perma· 
nezca d'entro de los muros de la casa y 

Suponemos que en el caso, Jorge 
y Edelmira son conocidos como 
amancebados en el pueblo en que 
habitan, y que por este concepto, 
hay que tenerlos como "pecadores 
públicos". 

Sabemos que a los ·pecadores pú­
blicos no se les puede admitir a la 
recepción de Jos sacramentos, por­
q~e no tienen las disposiciones de­
b:das; y precisamente por eso, se les 
hid~ que den muestras de tenerlas 
ac1endo todo lo que esté de su par­

t~ para alejarse de la ocasi6n en que 
Ví.ven. En el caso además Edelmira 
est' , ' ' . a validamente casada por la Igle-
sia, Y por lo tanto, han vivido esos 
catorce años en adulterio. 

Su · ponemos, como ya se ha expli-

prometa que no volverá a tratar de ver a 
Jorge para nada. 

Edelmira se niega a abandonarlo, y ale­
ga que si lo hace, Jo·rge va a carecer de 
las atenciones que necesita en su última en­
fermedad, ya que no tiene dinero para 
pagar una enifermera, y sus hijos están 
bodavía demasiado pequeños para poder 
a,yudar en algo. No se encuentra presente 
ninguna otra person,a que pueda prestar 
esos servicios. 

El sacerdote, ante fas disposiciones de 
Edelmira, se retira sin más, y no confiesa 
a Jorge, aunque éste parece tener buenas 
disposiciones. 

-¿Qué decir ,del proceder · del sace.,r­
dote? 

cado en otras ocasiones, que habien­
do razones graves, y si se cumplen 
determinada~ condiciones, podrá en 
algunos casos tolerarse que convivan 
"como hermano y hermana" y que 
reciban los sacramentos en :es tas cir­
cunstancias, ya que se supone que 
harán todo lo posible por hacer de 
la -ocasión próxima una ocasión re­
mota, y que es una "ocasión próxi­
ma necesaria" (cf. Christus, febrero 
1966). 

Si no hay una razón grave para 
permitir ese modo de convivir, o si 
no se cumplen las condiciones (bre­
vemente: hacer todo lo posible por 
evitar las ocasiones de pecado, evi­
tar to-da muestra de amor conyugal, 
evitar . el escándalo), . no se- podrán 
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administrar los sacramentos a los que 
viven pecaminosamente, porque no 
muestran las disposiciones que se re­
quieren para poder administrar.los: 
falta el dolor de · los pecados y el 
propósito de enmienda. 

Por otra parte, si un fiel tiene las 
disposiciones necesarias, no se le 
pueden negar los sacramentos, aun­
que la otra persona insista en · no 
separarse, ya que se requieren las 
disposicio-nes en el penitente, no en 
ninguna otra persona. Y esas dispo­
siciones incluyen la voluntad de po­
ner todos los medios para que desa­
parezca la ocasión próxima en que 
vive, además del arrepentimiento de 
sus pecados y las demás condiciones 
ordinarias que hay que pedir para 
la validez y licitud. 

Podrá ser que en _algún caso, un 
fiel no pueda mmalmente dejar una 
ocasión próxima, en este caso, se ha­
bla de una "ocasión próxima necesa­
ria", y se tolera que no se aparte de 
ella, si pone los medios para hacerla 
remota, y si hay . r~zón proporcional­
mente para permitir el . .'daño, o sea, 
el peligro de cometer el pecado a 
que se refiere la ocasión. 

Así, p.ej. : Noldin nos dice, al ha- . 
blar de lo que es la ocasión próxi­
ma: "occasio proxima alía est volun­
taria, alía necessaria voluntaria ea 

· est, quae facile seu cun levi incom­
modo vitari potest; necesaria ea est, 
quae vel physice vel moraliter remo­
veri non p otest; physice, si quis, e.g. 
in eodem carcere sit inclusus cum 
persona cum qua peccare sólet; Mo­
raliter, si océasio dimitti non potest 
nisi cum magna difficultafe vel cum 
magno detrimento in bonis vitae vel 
fortunae vel famae" (III, n.: 399, 3). 
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Y el mismo Noldi~1, al hablar de 
la absolución que se puede dar al 
que está en ocasión próxima nece. 
saria: "Qui non vult deserere O{!ca. 
sionem proximam moraliter necessa. 
riam gravite r peccandi, absolví po. 
test, dummodo promittat adhibere 
remedia non peccandi. Constitutus 
enim in occasio.ne necessaria indica. 
ri debet dispositus, si adhibere velit 
apta remedia non peccandi, cum non 
exs·istat absoluta obligatio deserend¡ 
occasionem, utpote non vo,luntariam, 
sed solum hypothetica, i.e: aut ad. 
hivendi remedia aut deserendi occa. 
sionem" (ib., 401; 1). 

Las razones que excusan de la 
obligación de abandonar la ocasión 
próxima necesaria, deben ser propor­
cionadas a la gravedad del precepto 
a que se refiere la ocasión en cada 
caso, (cf. ib., 401, 1, b). Hay que 
tener en cuenta también el escan­
dalo . que pueda causarse. 

Basados en estos principios, creo 
que ya podemos pasar a considerar 
las circunstancias del caso propuesto: 

Jorge y Edelmira viven en ocasión 
próxima, Esto es evidente. Es claro 
por otra parte que sus relaciones no 
han sido las de "hermano y herma• 
na", ya que han procreado cuatro 
hijos, según el caso. 

Estando Jorge casi moribundo, di­
fícilmente podrán ser sus relaciones 
en este tiempo las de marido y n1u·_ 
jer; es obvio que los servicios de 
Edelmira se limitarán a los que pu~­
de prestar otra persona de la farn1• 

_lía. Si al prestar esos · servicios, ~ 
dieran ·muestras de afecto conyug 
-aunque no foeran de índole sexual-­
e·sas muestras . s-erían pecaminosas. 

Sí las disposiciones de Jorge son 
buenas, i.e: si está dispuesto o bien 
á abandonar la convivencia con Edel­
mira, o -si hay razones graves para 
tolerarlo- a hacer todo lo que esté 
de su parte para hacer de la ocasión 
próxima una ocasión remeta {lo que 
en sus circunstancias no será muy 
difícil), y si está verdaderamente 
arrepentido de sus pecados, no se le 
pueden negar los sacramentos. Y es­
to, aun en el caso en que Edelmira 
se niegue a seguir viviendo en la 
misma casa, ya que este es asunto de 
Edelmira y quizás arguya de falta 
de disposiciones en ella, pero no . ne­
cesariamente en Jorge. 

A éste hay que pedirle que si hay 
otras personas que puedan cuidarlo 
en sus últimos días, que se aparte de 
Edelmira, o por lo menos haga todo 
lo que esté de su parte para que 
esto suceda . . Si no hubiera personas 

que lo cuidaran, me parece que ten­
dríamos que aceptar que Jorge se 
encuentra en una "ocasión próxima 
necesaria", y que habría razones su­
ficientes para permitir que la mujer 
se quedara en la misma casa, con las 
precauciones prudentes .... es obvio 
que en el estado de Jorge, serán di­
versas que en el caso de una perso­
na sana. 

Puestas estas condiciones, no veo 
por qué razón no puedan adminis­
trarse los sacramentos, si es que por 
otra parte, tiene las disposiciones ne­
cesarias. 

Si los fieles se admiran de este 
proceder, habrá que instruirlos erí · 
sus obligaciones; principalmente en 
sus obligaciones de caridad, y así, 
evitar el escándalo, en cuanto sea 
posible. 

Armando Salcedo C., S.I. 
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B, ferreyra, S.M. 
liturgia 

PASTORAL LITURGICA 

Forma parte de la Pastoral gene­
ral de la Iglesia y podría definirse 
diciendo que es la ciencia teológica 
de la acción pascual en el Hoy de 
la Iglesia. Es la reflexión teológica 
sobre las acciones que edifican el 
Cuerpo Místico• de Cristo. Es la teo­
locría de las acciones eclesiales. Es 

t, 

el esfuerzo de reflexión de la Iglesia 
sobre su propio dinamismo para en­
tregar y recibir al máximo el Mis­
terio Pascual. Es la preocupación 
de la Iglesia por actualizar ia salva-

ción entregada a la humanidad y al 
cosmos en Jesús glorificado, revalo­
rizando continuamente los Signos 
Litúrgico-s y la Fenomenología cris­
tiana correspondiente. Porque la sal-

. vación tendrá que ser aceptada por 
cada uno de los hermanos de Cristo 
en un acontecimiento personal, en 
una ~xteriorización visible y en una 
determinabilidad histórica. Aconteci­
miento que deberá hacerse en la op­
ción de la Libertad y en la Comu­
nión de su amor a Cristo¡ 

!.-OBJETO DE LA PA STORAL: 

La pastoral tiene como objeto ayu­
dar a hacer y leer los signos de la 
presencia del resucitado. Porque, nor­
malmente, es a t:ravés de los signos 
que constituyen la Iglesia, como los 
hombres pueden encontl'ar a Cristo. 
En esos signos, los hombres deberán 
recibir y entregar la salvación que 
ellos proporcionan en el encuentro 
concreto con Cristo. 

Toda persona revela su misterio 
personal sirviéndose de signos. Lo 
mismo hace Dios al revelarse en 
Cristo como "imagen del Dios i_nvi­
sible" (Cf. Col. 1, 15 y Ef. 3, 3, 5, 
32; 1 Tim. 3, 16; Ef. 3, 9; Col. 1, 27; 
Ef. 1, 9), es decir, como sacramento 
Original de Dios. Pero, desde la As­
censión, el cristianismo exige, con 
necesidad interna una "sacramenta­
lidad" duradera y permanente. Esa 

sacramentalidad ha sido entregada 
por Cristo mismo a los suyos: la 
Iglesia, no .sólo como un medio de 
salvación, sino como la salvación 
misma de Cristo. Es decir, la forma 
corporal de esa salvación, en cuanto 
se manifiesta en el mundo; ella es 
"El Cuerpo del Señor" (Cf. 1 Cor., 
12, 12-30; Ef. 4, 11-16, 5, 23) y así 
constituye el protosacramento como 
signo radical de Cristo en la con­
cre(:ión terrestre y la temporalidad 
histórica. La pastoral debe ocuparse 
de la autenticidad, claridad y elo­
cuencia de los signos litúrgicos (Cf. 
Const. 21; 24; 33; 59; 60), para que 
por la Iglesia, el hombre encuentre 
al Señor y en ese encuentro la sal­
vación. 

Pero, la lectura de los signos sal­
víficos sería imposible si no hubiera 
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de antemano una capacitación para 
su lectura. Nos otros no regalaríamos 
un televiso:r a un ciego, ni un toca­
discos a un sordo. Dios tampoco ha 
hecho esa crueldad. Si nos ha dejado 
los Sacramentos, la Asamblea, la Pa­
labra, la Apostolicidad, etc., es por-

que el hombre tiene la capacidad 
necesaria para leer esos signos. La 
capacidad aquí es la salvación radi. 
cal de cada hombre. La salvación es 
un signo, supone la salvación en su 
lector. La sacramentalidad en el de. 
signio salvífico implica una humani. 
dad radicalmente salvada. 

2.-LA GLORIFICACION DE CRlSTO: FUNDAMENTO DE LA PASTORAL: 

El Hijo de Dios hecho hombre 
murió y ~esucitó por todos los hom­
bres. El N.T. insiste en ello (Cf. Mt., 
20, 28; 26, 28; Me. 10, 45; 14, 24; 
Jn. 1, 16; 1, 9; 2 Co:r. 5, 21; 5, 14-15; 
Rom., 4, 24-25; Gal., 3, 13; Ef., 2, 
1-10; 5, 2; 1 Tim., 2, 6; Tit., 2, 14). 
Todas esas afirmaciones deben com­
prenderse en la perspectiva realista 
del N.T. Allí nunca se trata de una 
substitución puramente jurídica por 
imputación extrínseca, ni sólo de in­
corporación a Cristo por la fe y los 
sacramentos. Allí se trata ante todo, 
de una reciprocidad teándrica origi­
nal del Hijo de Dios con todos los 
hombres, fundada en su ancarnación 
y glorificación. La vida, muerte y 
glorificación de Cristo pertenecen a 
la humanidad, como es de todo el 
cuerpo: la vida y suerte de la Cabe­
za y como es de los sarmientos: el 
destino de la vid. Cristo se hizo so­
lidario de nuestra suerte y ahora nos 
ha hecho solidarios de su gloria. Por 
la glorificación de Cristo la recipro­
cidad teándrica universal está actua­
lizada en el plan espiritual y físico, 
para la humanidad y el cosmos. Por 
su muerte, Jesús actualizó su solida­
ridad con nosotros en los niveles del 
pecado y su expiación. En la cruz, 
Jesús se colocó en el nivel ·ínfimo de 
la condición de pecador. Cristo se 
ha identificado con el "Siervo de 
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Yahweh" que p_orta y soporta nues. 
tros sufrimientos y nuestros crímenes 
(Cf. Is. 53, 1-12; Mt. 20, 28; Me, 10, 

• 45). Se ha hecho solidario aún en el 
pecado y sus derrotas. Sin ser per­
sonalmente un pecador (Cf. Heb. 4-
15), el Hijo de Dios hecho hombre 
fue sometido a todas las consecuen­
cias dolorosas del pecado del mundo: 
"a quien no conoció el pecado, lo 
hizo pecado por nosotros para que 
en El fuéramos justificados"; (2, Cor 
5, 21.) 

Consciente de su solidaridad hu­
mana y responsabilidad ante sus her­
manos (Cf. Fil., 2, 5-12), Cristo ha 
cambiado esa soldaridad humana en 
el pecado, por una solidaridad santa 
en su propia gloria en la intimidad 
trinitaria (Cf. Rom., 5, 19; 8, 29; 2 
Cor., 3, 18). 

Gracias a la glorificación de Cris­
to, toda solidaridad hmnana en el 
pecado, se ha convertido en una so• 
lidaridad rn la salvación. Por su 
muerte y resurrección, ahora Jesús 
está en una · comunicación física más 
íntima con el mundo entero. Todo 
hombre está arraigado física, bioló· . 
gica y orgánicamente en el cosmos Y 
en la humanidad. También lo está 
Jesús. Pero, desde que ha sido glo­
rificado, su comunión con los horn· 
bres y el cosmos arranca aho-ra desde 

}as fuentes mismas de la existencia 
ue están en la voluntad creadora y 

;alvífica de Dios conocida en Cristo. 

por ser el glorificado y el emisor 
del Espíritu de Dios, Jesús se hizo 
solidario con todos los seres, en su 
dependencia del poder creador. Cris­
to está unido al corazón mismo del 
rnundo, en su principio existencial,_ 
en la fuente misma del devenir cós­
rnico, en donde todos los seres están 
radicalmente solidarios en el origen 
rnismo de su existir, al brotar de la 
potencia de Dios. 

A partir de su glorificación, ese 
hombre lla:rnado Jesús de Nazaret, 
entró en la plenitud de la vida del 
Hijo de Dios -(Cf. Rom., 1, 4); su 
humanidad glorificada ha llegado a 
ser el órgano de la presencia y de 
la acción salvífica universal. Está en 
tal forma transformado por el poder 
de Dios que ahora es llamado "Es­
píritu vivificante" (of. 1, Cor., 15, 
45-49). Ahorn es un hombre ·potente, 
incorruptible, glorificado y vivifica­
dor; ahora Cristo es el origen de una 
nueva creación, ahora puede soste­
ner, recrear y transformar a toda la 
humanidad y al cosmos (Cf. 1 Cor., 
15, 45-49). Los grandes títulos del 
N.T. para Cristo resucitado, subra­
ya_n esta dimensión universal y cós­
mica de la salvación: 

a) "Nuevo Adán": 

ll En una visión gloriosa, S. Pablo 
ama a Cristo "Nuevo Adán" (Cf. 1 

Cc,r., 15, 21-22· 45· Rom 5 10-11) s· 1 , , ., , . 
t 1 ª comunión en el pecado fue en­
?gada a todos los hombres por la 

1 ~n~a de su , dependencia física, bio­
cºgic,a Y orgánica, debido al origen 
ºrnun en el viejo Adán, ahora la sal-

vación radica en el nuevo origen del 
designio de Dios que parte de Cris­
to. El ,nuevo Adán entrega a todo 
hombre: el gérmen de la resurrección 
y glorificación en la solidaridad de 
la misma línea de dependencia físi­
ca, biológica y orgánica, siguiendo el 
paralelo de los dos Adanes. Si hay 
un pecado original para todos los 
hombres, también hay una salvación 
original para todos los hombres. En 
el nuevo Adán, Dios ha orientado 
definitiva y eficazmente la creación 
y el devenir humano hacia la glori­
ficación que ha dado a su Hijo y a 
sus hermanos (Gf. Rorn., 8, 29-30; 
Heb. 2, 11). Y la solidaridad con el 
nuevo Adán es tanto más decisiva, 
definitiva y potente, cuanto supera 
la calidad de Cristo al Adán del Gé­
nesis, en el designio salvífica. La 
salvación y la gloria llegan a noso­
tros en la mi~ma vocación a ser hom­
bres gracias a la encarnación y glo­
ria de Cristo. El designio de Dios 
culmina en el nuevo Adán y éste ha 
inaugurado la intimidad trinitaria co­
mo la meta final para los hombres 
y el cosmos. 

b) "Kyrios": 

Desde los primeros textos del N.T., 
· Cristo aparece como ·el "Kyrios" (Cf. 

Act., 2, 36; 11, 20; Fil. 2, 11). Es 
decir Señor con todo el sentido del 
término griego y con todo el inmen­
so significado religioso que los tra­
ductores de los LXX le dieron al 
traducir con 'kyrios' el término 'ado­
naí' que venía sustituyendo el nom­
bre santo de Y ahweh. 

Esta idea del señorío de Cristo 
viene para expresar la soberanía que 
todo el A.T. refiere a la majestad de 
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Dios. Es decir, que Cristo es el Se­
ñor del universo a partir de su más 
prístina raíz en la existencia, con 
todo ese sentido divino dado por el 
A.T. a ese término del Señor de cie­
los y tierra, de la historia y de la 
eternidad. Se trata del señorío de 
Dios sobre todos los seres en la fuen­
te misma de cada uno de ellos. Y 
ese sefiorío está a)lí como una pre­
sencia de salvación y de glorifica­
ción (Cf. Mt. 26, 64; Col. 1, 13-20; 
ss.): (todo poder me ha sido dado 
en el cielo y en la tierra" Mt. , 28, 18. 

c) "Primogénito de toda criatura": 

En el corazón más íntimo del hom­
bre herido de muerte por el pecado 
y la corrupción (Cf. Rom., 8, 20-21), 
en la fuente misma de todo devenir 
humano y cósmico, Dios ha interve­
nido con el primogénito de la fami­
lia humana (Cf. Col. , 1, 13-20; Rom., 
29-30): "Primogénito entre muchos 
hermanos ... a esos también los glo­
rificó",. Rom., 8, 30. 

En Cristo, todos los hombres han 
sido predestinados y hechos herede­
ros de la gloria del Hijo de Dios (Cf. 
Ef., 1, 1-14). Cristo está ahora en el 
origen de todo hombre, comunicán­
dole .su patrimo,nio de gloria. Su pre­
sencia allí es un dinamismo de sal­
vación y un llamado potente a la 
gloria y comunión con Cristo en la 
intimidad del amor trinitario. La Re­
surrección, la Ascensión y la- Glori­
ficación de Cristo es la manifestación 
victoriosa de la herencia básica en la 
suerte de la humanidad. En el pri­
mer principio de toda realidad hu­
mana y terrestre, está Cristo glorifi­
cado como nuevo punto de partida, 
injertado allí como salvación y glo-
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rificación para empezar y construir 
con El y con nuestra adhesión, liber. 
tad y amor: la tierra nueva y el ciélo 
nuevo (Ap. 21, 1), gracias a la he. 
rencia (Cf. Gál., 4, 7, Rom., 8, 17) 
de gloria entregada por Cristo a to­
dos los hombres : sus hermanos. La 
gloria deberá manifestarse en noso. 
tros (Cf. Fil., 3, 21); la salvación y 
la gloria ya no tienen un mañana 0 
un cielo inaccesible, están ahora en 
la libertad del hombre. 

En nuestra experiencia humana, 
no vemos todavía este cambio esen. 
cial de nuestra condición humana de 
salvados y de llamados a la gloria 
del Hijo de Dios. El hombre no ha 
cesado de sufrir, llorar y morir. El 
pecado y las miserias continúan su 
multiplicación . y las fuerzas del ma­
ligno su maldición. Pero, esto sucede 
sólo en la superficie de la realidad 
temporal. Vivimos en la superficie 
del ser, nos parece que nada ha cam­
biado, que todo continúa igual que 
antes de la Pascua. La fe cristiana 
deberá precisamente afirmar y vivir 
"la realidad que no vemos" (Cf. Heb., 
11, 1): Jesús resucitado y glorificado 
es el corazón del mundo, el princi­
pio existencial de todo ser. Ahora, 
con el universo, nos encaminamos 
hacia la glorificación completa de 
los hijos de Dios (Cf. Rom., 8, 18· 
25). ]?ero, la salvación y la glorifica­
ció-n ya están hechas radical y fun· 
damentalmente a partir del primogé· 
nito de toda criatura. Se irán reve• 
lando en nosotros en función de nues­
tro encuentro y comunión actual con 
Cristo en la exteriorización visible Y 
determinabilidad histórica. 

* * * 

Toca a la pastoral litúrgica: re· 

sar y re-valorizar los signos litúr­
f110s que entregan la presencia de 
~;isto para que el hombre actual 

eda más fácilmente hacer el en­
pt~ntro con su Señor (Cf. Const. de t Liturgia: 7; 21; 24; 33; 59; 60). A 

1: Juz del Concilio, de antropología 

y fenomenología actuales debemos 
estudiar y revalorizar los principa­
les signos de la presencia de Cristo 
en la Liturgia, como son: la Asam­
blea, la Palabra, el Presidente, la 
Acción sacramental y la Comunión. 

I-PRESENCliA EN LA ASAMBLEA: (OF. CONST. 7) 

De todos los signos que posee la 
liturgia, es la asamblea el principal 
v el previo a todos los demás. Por 
~sta razón es el principal signo de la 
Iglesia y acontecimiento de la misma. 

a) La Asamblea Litúrgica es signo 
de la Iglesia universal. Es decir, que 
la asamblea es la misma Iglesia uni­
versal en las diniensiones de lo visi­
ble, accesible y constatable. Toda 
la presencia de Cristo prometida por 
El mismo a los suyos, a la Iglesia de 
todos los tiempos y de todos los lu­
gares, está entregada a la asamblea 
litúrgica y por ella localizada. 

Esa presencia de Cristo será dada 
a cada uno de los miembros de la 
asamblea, en la medida en que cada 
miembro: lea el signo y coopere a 
darle su sentido al signo sagrado que 
e~ la asamblea, con todas sus exigen­
cias. Así, la asamblea es un signo de 
1~ presencia de Cristo en la que el 
5'.gno y lo significado- están' unidos, 
sin confundirse y sin separarse. 

1 
b) . La ~samblea Litúrgica es la 

glesia umversal hecha acontecimien­
to. Por ella la Iglesia se hace, se ex­
resa Y experimenta su misterio. En 
ª asamblea está la Iglesia hecha un 
acontecimiento: en un lugar y en 
una fe h y c a. la presencia de Cristo, 

prometida independientemente del 
·espacio y del tiempo, está allí en la 
asamblea, gracias a ella que es la 
Iglesia universal hecha acontecimien­
to. Allí la presencia de Cristo está 
situada y localizada en el lugar y 
momento de la asamblea litúrgica, 
con todas sus .exigencias. La prome­
sa de Cristo está hecha, y la pro-

. mesa vale tanto como vale Cristo: 
"porque donde están dos o tres con­
gregados en mi nombre, allí estoy 
Yo en medio de ellos". , Mt., 18, 20. 

El encuentro individual con Cris­
to, en la asamblea, está en relación 
directa de la vivencia y responsabili­
dad personal en el acontecimiento 
que allí debe vivirse que es ante 
todo un suceso de unión a Cristo y 
a los suyos. 

Li,t razón última de la presencia de 
Cristo en la asamblea es, pues, que 
ésta es el Cuerpo del Señor animado 
por su Espíritu; en la asamblea se 
actualiza la Iglesia, se manifiesta ple­
namente, en la presencia visible de 
los fieles y -en la invisible del Espí­
ritu de Cristo que hace su cuerpo. 
Y así, Cristo está presente en la 
asamblea como la Cabeza está pre­
sente en el Cuerpo: " ... Cristo es 
cabeza de la Igle'sia y Salvador de 
su cuerpo". Ef.1 5, 23. 
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II-PRESEiNCIA EN LA PALABRA: (CF. GONST. 7) 

L'fulabra de alguien nos entrega 
la !lítencia del que habla. La pa­
labm¡ mana revela la persona. la 
pall(q humana hace presente al que 
ha lporqu~ la primera revelación 
q_~e ~ e la palabra: es la revela­
cwn ~ la presencia del dialogante. 

,o la palabra del hombre, la 
Pa de Dios expresa una perso­
na. &~ medio de la Palabra, Dios 
ha litelado su Misterio (Cf. Heb. , 
1, . lll¡, y el primer aspecto de su 
~hsl~o es su presencia en la histo­
na linnana. Presencia que llega a 
n_c.stt:¡~ de una manera especial pre­
ciscl!11ute porque habla y de una 
marn, eminente, porque la Palabra 
de 1Th~1 es personal en grado sumo 
(Cf.¡,, 1, 1). La palabra humana es 
la . , sión de · la persona, en len­
gua¡i(!istinto de aquel . que lo pro­
nunit En Dios la Palabra expresa 
de ~l11n odo a Dios, que ella misma 
es )}~~. Es de tal manera 'personal' 
que flla misma es una persona. La 
Palll~ encamada es Cristo (Cf. Jn., 
1, 1-tl: 14, 23-24). 

Ail1!a ·Palabra de Dios, no es algo, 
sinm ,\lguien. La Palabra de Dios no 
s~ Ucha como un lenguaje, se re­
cibe. 0 una persona. 

L 1Palabra de Dios entrega, pues, 
la Fr~ncia de Dios: 

- Palabra que es una Persona que 
hay que acoger; 

- Palabra que es una presencia 
que hay que con_templar; 

- Palabra qu.e· es una ·pregunta 
que exige una respuesta. 

En la liturgia, la Palabra se hace 
un acontecimiento en la Iglesia bus-

. cando el acontecimiento individual y 
personal. Este acontecimiento se da. 
rá cuando ]a fidelidad del hombre se 
sume a la fidelidad divina para ha­
cer lo que la Palabra dice. Porque 
la Palabra de Dios es siempre eficaz 
(Cf. Is., 55, 10-11; Ef. 6, 17; Heb., 4, 
12; 2 Cor., 10, 4; 2 Tim., 2, 8-9). En 
la eficacia de la PalaEra de Dios se 
reconoce la Presencia de Dios, por­
que entonces la Palabra ha siqo es­
<mchada. Y cuando nuestra recepti­
bilidad y disponibilidad escuchan la 
Palabra, dando nuestra respuesta, en­
tonces se presenta la acción de Cris­
to en la transformación de nuestra 
historia humana en historia santa. 
Allí hay una presencia de Dios, por­
que Dios está dende está su Palabra: 

, "Si alguno me ama, guardará mi Pa­
labra, y mi Padre le amará. Y ven­
dremos a él y en él haremos mora· 
da" Jn. 14, 23. 

III-PRESENCIA EN iEL MESIDENTE: (CF. CONST. 7) 

La,iacramentalidad dada por Cris­
to a ius Apóstoles (Cf. Mt., 10, 40; 
Me. 8, 37; Le., 10, 16; Jn., 13, 20) 
lle~aa la Iglesia en la persona del 
ObMjll que es el Apóstol de la Igle­
sia l~iL La Liturgia recibe esa sa-
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cramentalidad en la persona del Pre­
sidente de la asamblea. Porque el 
Celebrante o Presidente (Cf. Rorn., 
12, 8) tienen la delegación, el poder 
y la participación en la misión y sa· 
cerdocio del Obispo. El Presidente 

cabeza de la asamblea, convoca 
es la misma y hace su unidad, hace 
~ cabeza del Cuerpo de la asamblea 
; así polariza la presencia del Señor. 

Jesús ha resumido su misión y ha 
mostrado su misterio, presentándose, 
001110 "El siervo de J ahweh y de sus 
hermanos (Cf. Mt., 12, 15-21). Ahora 
los Obispos, como los Apóstoles son 
¡05 servidores de la Iglesia .(Cf. Rom., 

1, l ; Gál. , l; Fil., 1, l ; Tít. 1, 1). En­
tonces los miembros de una asamblea 
litúrgica· tendrán un encuentro con 
Cristo en cuanto reciban como ser­
vicio santo el servicio ofrecido por el 
presidente de la asamblea y en cuan­
to respondan a ese servicio en la co­
nespondencia y el agradecimiento: 
"el que os recibe a vosotros, a Mí 
me recibe, y el que me recibe a Mí, 
recibe al que me envió". Mt. , 10, 40. 

IV-PR!BSENCIA EN LA ACCION SACRAMENTAL: 

Nuestra actividad: prolonga nues­
tra humanidad. Nuestras acciones 
hacen nuestra presencia. Toda ac­
ción sacramental corresponde a .una · 
acción de Cristo y toda acción de 
Cristo hace una presencia de Cristo: 
"De modo que, cuando alguien bau­
tiza, es Cristo quien bautiza" (Cf. 
Const. 7). 

El gesto expresivo propio, imne­
diato del amor salvífico de Dios es 
el cuerpo glorioso de Cristo, signo 
que se perpetúa en la eternidad de 
la redenciÓI} victoriosa. 

Ahora bien, Crist¿ quiere dar vi­
sibilidad a esa expresión .celeste de 
amo'r, en el ~mbito de nuestra vida 
terrestre y de nuestros encuentros 
temporales, mediante los sacramen­
tos de la Iglesia. Nosotros tomamos 
Y usamos las cosas de nuestro exte­
rior, y por medio de nuestra corpo­
reidad se humanizan, ·es decir, que 
e~ unión co-n nuest;o cuerpo se con­
~ierten en una expresión de nuestras 
'.ntenciones espirituales. Algo seme­
J~nte tiene lugar en Cristo que, me­
diante su cuerpo glorificado toma 
elementos materiales de nuestro mun­
do., humano, y los asume en una 
unron dinámica con su cuerpo glori-

ficado activo. De una manera seme­
jante la voluntad salvífica celeste de 
Cristo constituye, mediante su cuer­
po glorioso, una unidad dinámica 
con · el gesto ritual y la palabra sa­
cramental. 

Sólo cuando el amor de un hom­
bre se expresa en un gesto que ha­
bla e invita, es sólo entonces cuan­
do me resulta posible entrar en ese 
amor, sólo entonces me veo confron­
tado con ese amor que se dirige ha­
cia mí. Un regalo es una trasposi­
ción de mi amor, es mi ambr en una 
manifestación visible. Algo semejan­
te sucede con los sacramentos. Pero, 
el amor de Cristo no se "cosifica". 

, La manifes tación sacramental de 
amor constituye una unidad viviente 
con Cristo, por ser una acción del 
Hijo de. Dios. Cristo se encarna en 
el rito como el alma en el cuerpo. 

Cristo sigue siendo un hombre, 
también ahora en el cielo. Su volun­
tad salvífica viene a nuestro encuen­
tro, en un gesto expresivo que le es 
personal, aun cuando se.a a través de 
su cuerpo místico que vive en la 
tierra. El sentido antropológico de 
la eficacia del gesto expresivo de 
amor, y de encuentro conserva toda 
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su fuerza. Pero, adquiere una pro­
,fundidad insospechada, por el hecho 
de que el que lleva a cabo el gesto 
de amor es Dios, el Hijo, aun cuan­
do lo lleve a cabo en forma humana. 
La actividad de Cristo siendo tras­
cendente, no encuentra las baITeras 
de la r_naterialidad y de la exteriori­
dad, que siempre son un obstáculo 
a la intimidad de nuestros encuen­
tros personales. for eso, cada acción 

de Cristo: hace una presencia 
Cristo (Cf. Const. 7), porque 
está donde Cristo actúa. 

La acción sacramental eucarística 
hace una presencia pascual y oferen. 
te de Cristo. Nuesh·o encuentro per. 
sonal con El, está en función de 
nuestra adoración y de nuestro ofre. 
cimiento . con Cristo y toda '1a Igle. 
sía al Padre. 

V~PRESBNCIA EN LA COMUNilON: 

El cuerpo siempre entrega la su­
prema presencia. Y así llega Cristo 
en un pedazo de pan (Cf. Mt., 26, 
26; Me., 1, 4, 22; Le., 22, 19; 1 Cor., 
11, 24), ofreciendo la máxima presen­
cia. Como concentración y conjun­
ción de las otras cuatro presencias 
en la Liturgia. En un pedazo de 
pan: invitando al gesto de posesión 
cumbre: ¡Comer! Comerlo es aceptar 
su mayor exigencia: vivir de El (Cf. 
Jn. 6, 48-59) y se vive de alguien 
para la unión ,para la Comunión, la 
Común-unión. Por eso se dice que la 
Eucaristía hace la Iglesia. Es un mis­
terio de comunicación que remata 
en un misterio de comunión. Este es 
precisamente el sentido, antiguo y 
siempre actual, de Comunión, por el 
que se designa ordinariamente este 
sacramento. En la Eucaristía, la esen­
cia misteriosa de la Iglesia encuen­
h·a su expresión perfecta y su mo­
mento cumbre. La Eucaristía es el 
misterio de la unidad, en el banque­
te de la Alianza y de 'la fraternidad 
mesiánica. Es el lazo de la unión, ·el 
momento y el gesto de la Unión-Co­
mún, es decir, de la Comunión con 
Cristo y con los suyos. Mejor dicho, 
primero con los suyos, la Iglesia, y 
por eso con Cristo .. Porque lo mismo 
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que la Eucaristía, también la Iglesia 
es un misterio de unidad, y es inclu. 
so el mismo misterio. La una y la 
otra son el Cuerpo de Cristo. 

a) Aquí el encuentro con Cristo 
está · en función directa de la Man. 
ducación que hagamos de su Cuerpo. 
Porque la invitación ineludible de 
un pedazo de pan es: ¡a comer! Y la 
exigencia del Señor coincide con el 
sentido del signo: "Tomad y Comed" 
(Cf. Mt., 26, 26). En la Manduca­
ción la presencia será entregada: "El 
que come mi Carne y beba mi San­
gre está en Mí y Yo en él" Jn., 6. 56. 

b) Para el año 50 de nuestra era, 
gracias a S. Pablo, sabemos que la 
Iglesia ya tenía hecha la teología 
pastoral de la Eucaristía como Co­
munión (Cf. 1, Cor., 10, 14-22; 11, 
17-34). Desde entonces la preocupa­
ción pastoral estaba en la Común­
unión como primera exigencia y fru· 
to de la manducación del Cuerpo de 
Cristo. Esto quiere decir, que nues· 
tro encuentro con el Señor pctr la 
Comunión se hará en relación direc· 
ta de nuestra cooperación y compro­
miso para establecer y mantener e_sa 
Unión común, que la Eucaristía vle· 
ne a realizar entre nosotros, corn° 

·gno y fruto de unión con Dios: "El 
Sl t' - 1 C n que par 1mos, ¿no es a omu-
p~' n del Cuerpo de Cristo? porque 
plO l 'l el pan es uno, somos mue 10s un so o 

Cuerpo, pues todos participamos de 
ese único Pan" 1 Cor., 10, 16-17. 

(Tomado de una conferencia) 
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m ú s e e 
P. Aristeo Hernández. 

EL MINISTRO SAGRADO EN LA LITURGIA 
SOLEMNE 

I.-~ERSONALIDAD DEL MINISTRO. 

Por ministro de la Liturgia solem­
ne puede entenderse todo aquel que 
solo o en conjunto une su voz o su 
acción en la liturgia que se celebra 
con canto, pues expresamente lo di­
ce el artículo N9 29 de la Constitu­
ción Conciliar sobre Liturgia: "Los 
acólitos, lectores, comentadores y 
cuantos pertenecen a la "Schola can­
torum" desempeñan un auténtico mi­
nisterio litúrgico"; pero de una ma­
nera principal deben considerarse 
ministros de la liturgia solemne los 
Ministros Sagrados, los levitas o clé­
rigos cualquiera que sea su grado, a 
quienes se les encomienda el de.5em­
peño de las partes cantadas en los 
divinos oficios. 

Es del todo pimto imprescindible 
que el ministro Sagrado aprecie la 
nobleza de las ceremonias cuando 
éstas van revestidas del canto como 
de un ropaje de gala, art. 113 "La 
acc,ión litúrgica reviste una forma 
más noble cuando los oficios divinos 
se celebran solemnemente con cuan­
to y en ellos intervienen ministros 
sagrados y el pueblo participe acti­
vamente". 

Por algo se le llama al cant.o "par­
te integral" de la liturgia solemne. 
El canto en efecto más que ninguna 

otra de las artes que acompañan a 
la liturgia, enriquece a las acciones 
litúrgicas por ser la más alta expre­
sión artística del h ombre, pues cuan. 
do la palabra ya no puede alcanzar 
mayor expresión el ser humano echa 
mano de la expresión de su canto, 
como de la más preciosa manifesta­
ción de su espíritu. Y si esta expre­
sión tiene por objeto el estrechar 
más y más los vínculos que unen al 
hombre con Dios, transportando el 
mensaje divino a los h ombres o las 
plegarias de los hombres a Dios, en­
tonces esta expresión sube de valor 
y se sublima. Tiene otra ventaja so­
bre las demás artes el canto sagrado, 
pues mientras las demás artes pre­
sentan su aportación con elementos 
ya actuados, estáticos, el canto es 
vida que se desarrolla en los mo­
mentos precisos en que· entra a to­
. mar parte y va engalanando ·y revis­
tiendo las palabras sagradas y los 
gestos litúrgicos que se desenvuelven. 

Esto de.be impresionar indudabl~­
mente al Ministro sagrado de la h· 
turgia solemne que debe sentirse ~o­
rno el eje principal de la liturg1~­
Hay ciertos momentos en los que el 
solo está actuando de modo solemne 
con su canto; como representante de 
Dios o como representante del pue· 
blo santo. 
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II.-ACTUACION DEL MINISTRO. 

Debe considerar el ministro de la 
liturgia solemne, sea - obispo, sacer­
dote, diácono o clérigo de grado in­
ferior, que su acción en esos momen­
tos recibe toda la responsabilidad 
que compete a una acción ministe­
rial. No se deja al arbitrio del i·ndi­
viduo actuar de es ta o de aquella 
forma, sino que debe obrar con toda 
la integridaJ que reclama su funci o­
nalidad de delegado y representante 
de la Asamblea o de Dios. Su inter­
vención cantada lleva el sello de la 
sacralidad y sería injusto el que no 
se pusiera a la altura que ello re­
clam2. 

Es necesario que el obispo, sacer­
dote o diácono, etc., pongan todo 
su empeño en usar de la más per­
fecta manera del medio expresivo 
del canto para trasmitir bellamente 
el mensaje. Su' canto debe ser exce­
lente, agradable, inteligible, de tal 
suerte que el pueblo fiel lo oiga cla­
ramente y 110 entienda otra cosa sino 
aquello que ha de entender, goce en 
verdad de la belleza ar tística y sa­
grada ~ue debe ser propia de las in­
tervenc10nes cantadas. 

dad y el orden que convienen a tan 
gran ministerio y las exige con razón 
el Pueblo de Dics". Const. N9 29, 2. 

Recuerde el ministro que el canto 
es un elemento unitivo por natura­
leza. La intervención rezada no exi­
ge una unión total porque pueden 
los fieles tomar el tono de voz que 
les sea más cómodo; en cambio cuan­
do de responder cantando se trata 
deban los fieles tomar un tono único 
que corresponda al enunciado por el 
Preste; pero no es el pueblo fiel el 
que debe adaptarse al Preste sino que 
es el Preste quien ha de procurar 
amoldarse a los fieles, enuncia,1do 
sus saludos en tono asequible a toda 
la asamblea. No debe martirizar a 
los fieles con un tono demasiado alto 
o con un tono muy grave. La cuerda 
de recitación en que normalmente 
deben oírse los diálogos y respues tas 
es un sol natural, un la bemol, un la 
natural o un si bemol; así se podrá 
obtener una contestación sonora y 
por parte de todos (a menos que una 
comunidad competente en música 
pueda tesponder convenientemente 
en cualquier tono) . 

Qué triste es el que estando todos 
en espera d . ' sa e esa expres10n grandio-

y bella, el Preste apenas medio 

lentone los saludos y las oraciones 
os diálo l , ' 

centrale gos o a doxologias, puntns 
Qué h·· s_ de las sagradas funciones. 
te 15te es el que el Ministro can­
eq ~sas alabanzas "como sea" con 

tnvoca · , 
sas ciones lamentables y peno-
se ~: · Nuestro pueblo excusa; pero 
lo t iente defraudado. "Ejerza, por 
. anto su t· . 

' 0 1c10 con la sincera pie-

No se olvide el minish·o de la li­
turgia solemne que sus saludos sus 
diálogos cantados son precisa~ent~ 
para que el pueblo conteste y alter­
ne. Deberá por lo tanto cadenciar 
parsimoniosamente y como quien es­
pera. tener respuesta; no concluirá 
sus frase,s apresurada e intempestiva­
mente. Dejará que conteste la Co­
munidad de un modo norll}al y EO 

le arrebatará la respuesta con la 
consiguiente intervención antes de 
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que termine. No hay que echarle el 
caballo encima a la pobre asamblea. 

Hay que tenerle todo el respeto que 
se merece. 

111.-PREPARACION DEL MINISTRO. 

Ante tanta responsabilidad y ante 
tanta minucia es necesario que el 
ministro se prepare convenientemen­
te para poder inter~enir c:1~ . t?~ª 
,dignidad ·en las acc10nes htm g1cas 
:Solemnes. 

C on anterioridad el oficiante ten­
drá que leer detenidamente el :exto 
que va a cantar para descub_n~· la 
puntuación exacta, para pene.tJar e~ 
el sentido de las palabras y de las 
frases, para localizar las infle:iones 
musicales que h an de acompa~ar al 
texto cantado-, para tomar el tono en 
que ha de can:tar, para buscar el_ 1~­
gar de . las respiraciones en los iec1-

módulo que por su simplicidad y 
sencillez, sin dejar de ser majestuoso, 
se facilitará tanto al Preste como a 
la colectividad. Posiblemente tenga­
mos otros módulos más solemnes y 
más complicados p~ra otras circu:1s­
taucias; pero bastana ,rara cual_qmer 
solemnidad con el modulo reciente­
n~ente aprobado. En otro artículo 
podremos entrar en detalles y en 
aplicaciones, por hoy basten esas ge­
neralidades. 

tado-s, etc. 

"Con este fin, es preciso que cada 
uno a su manera esté profundamente 
penetrado del espíritu de la lit~•g'.a 
y que sea instnudo para cumplu 5,~1 
función debida y ordenadamente • 
N9 29, 3. 

El ministro deb erá su jetarse a les 
módulos o fórmulas aprobadas p o_r 
la legítima autoridad episcopal tern­
torial (el obispo dioce~ano n o· puede 
aprobar fórmulas para. su diócesis); 
deberá estudiarlas pac1enteme~t_e y 
hacer que las es tudie la colect1v1dad 
para que los diálogos r ?emás sean 
J ignos. No se atenga umcamente al 
jasaderc '"recto tono", ni mucho me­
~os se dé a inventar entonaciones o . 
inrlexioncs que la Comunida~ i~o. sa-

ct ,_esponder o respondera umca; 
· c .,11 . ezo. · .. 

.~L . tuna,cl~mente ya tenemos un 

. 
Unicamente podría tener excusa 

aquel ministro desprovisto de oído 
musical; pero sin embargo no cesa­
ría su obligación de p1'eparar sus 
cantos para evitar c~iantos desperfec­
tos se pud_ieran. 

Es de desear que los libros del 
altar y del ambón tenga~1 sig~1,os au­
xiliares para la mejor eiecuciQn del 
canto. Estos signos se llaman ANO· 
TACIONES y so:n unas figuras qn~ 
no estorban a la lectma y que s1 
ayudan a descubrir_ ~lónde la v_~7: 
tiene que bajar prov1S1onalmente ¡:,a 
ra proseguir el r ecitado, (flexa ?'. 
dónde es el lugar para h acer la ine 
flexión mayor o adorno a manera ~ 
candencia [metrum v v / - medias 
lunas que · indican descenso de voz 
como prepara_~ión, acento ag;1~ 0 q(/) 
indica elevac1on tonal y agogw~ di· 
guión y acentos graves (- que óinde 

íl b t , · ] y d n can las s a as pos orneas , , ¿o 
se hace el final de frase o peno 
0 inflexión menor (punctum). 

antos­
El tener nuestras lecciones, e 
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doxologías, etc., en castellano no es 
·a que las medio~leamos o las me­

a~-cantemos en castellano para ~o-

t ·os sino para que las leamos bien 
50 I , . f• 
, )as cantemos bien a lo;s 1eles y 
) ·a que los fieles las oigan con toda pai 
claridad y las entiendan perfecta-
mente. 

Los ministros sagrados no debemos 

permitirnos ningún canto improvisa~ 
do, ningún canto apresurado, ningún 
canto tartamudeado, ningún canto 
entredientes, ningún canto "como 
sea", sino que al contrario, todos 
nuestros cantos han de desplegarse 
con la elegancia, con la claridad, con 
la perfección que reclama la "minis­
terialidad" de su ejercicio. 

''LIBRERIA GUADALUPANA'' 
Isabel la Católica N9 1-C - Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 

México 1, D. F. 

La Librería más completa en el ramo r eligioso. Siempre no­
vedades. 

Misales con Nuevas Reformas, Diarios para Fieles, Breviarios, 
Ritual Bilingüe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Cateque­
sis, Libros para educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandus 
Et Cantus (in celebratione et ooncelebratione) con forro plástico 
$18.00. Cantante Dom.inum (Cantos populares religiosos, música y 
letra) $10.00. Iglesia del Vaticano II (Estudio en torno a la Cons­
titución Conciliar Sobre la Iglesia) 2 tomos. D ocumentos del Con­
cilio Vaticano II y otros s,cbre lo mismo. Novedades de las últimas 
ediciones. Ordinaiio de la Misa en Castellano, en su nueva versión. 
Devocionarios, Artículos Religiosos, Estampas Religiosas para 
Sacerdo,tes, Primera Comunión y para todas las Festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D., Reembolso. 
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a r t e 

SAGRADA CONGREGACION DEL 
SANTO OFICIO 

f nstrucción sobre el arte sagrado ( 30-Vl-1952) 

Deber y obligación del arte sacro, 
en virtud de su mismo nombre, es 
el de contribuir en la mejor manera 
posible al decoro de la casa de Dios 
y promover la piedad de los qu e se 
reúnen en el templo para asistir a 
los divi nos oficios e implorar los do­
nes celestiales. Por lo cual, la Iglesia 
la ha cultivado siempre con continua 
solicitud, atención y vigilancia, a fin 
de que se ajuste perfectamente a _sus 
leyes, las cuales emanan de la doc­
trina· revelada y de la sana ascética, 
y así pueda con todo derecho apro­
piarse el título de "sagrada". 

A ella, pues, se aplican también 
las palabras de San Pío X, Sumo 
Pontífice, al prescribir sabias n ormas 
sobre la música sagrada : "Nada, 
pues, debe ocurrir en el templo que 
perturbe o aun solamente dismin 1ya 
la piedad y la devoción de los fieles; 
nada que dé motivo razonable de 
disgusto ,o de escándalo; nada espe­
cialmente que ... . sea indigno de la 
casa de oración y de la majestad de 
Dios". 

Por eso, en los primeros siglos 1e 
la Iglesia, el segundo concilio de 
Nícea, al condenar la h erejía de los 
iconoclastas, confirmó el culto de 
las sagradas imágenes y conminó 
con gravísimas penas a 105 que osen 
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"impíamente inventar algo que vaya 
contra una cons titución eclesiástica" 

Y el concilio Tridentino, en la se: 
sión XXV, promulga leyes prudentí. 
simas sobre la . iconografía cristiana, 
y en una severa exhortación a los 
obispos termina con es tas palabras: 
"Finalmente, pongan en esto los obis­
pos tanta diligencia y cuidado, que 
no se vea nada desordenado o mal 
confusamente dispues to, nada profa. 
no, nada impropio, pues que a la 
casa de Dios conviene la santidad". 

Urbano VIII dictó normas parti• 
culares sobre el modo de llevar fiel­
mente a la práctica las prescripcio­
nes del concilio Tridentino en torno 
a las imágenes sagradas, afirmando 
" .. . que lo que se expone a la vista 
de los fi eles no debe aparecer desor• 
denado e insólito, sino que debe fo; 
meniar la devoción y la piedad . • · 

Finalmente, e l Código de Dere­
chos canónicos resume en algunos 
puntos principales toda la legisla• 
ción de la Iglesia sobre el ar te :· 
grado (can. 48.:í, 1161, 1162, 11 ' 
1178, 1261, 1268, 1269 § · 1.1219.128º· 
1335.1399). 

D . d . 1 . , es Jo ;gno · e especia menc10n 
que se prescribe en el can. 1261, s; 
gún el cual, los ordinarios de Jug e 
deben velar "sobre todo a fin de qu 

el cnlto · divino . . . no se admita 
en - l f , nada que seda extrm

1
10 a dª. -~ ,o es

1
te 

desacuer o con a tra 1c1on ec e­
e~ tica", y e-n el can. 1399, 12, se-
51ª5 1 " ' 1 'b'd 1 , 

1 
el cua es tan pro u 1 as por e 

gt~s1110 derecho . . . las imágenes de 
n11 • d 
cualquier manera eiecuta as ... , que 

aparten del sentido y de las leyes se . ,, 
de Ja Iglesia . · 

También recien temente la Sede 
Apostólica ha r epr~bad_o ciertas des­
viaciones y ccntammacwnes del arte 
sagrado. •Ni tiene ningún peso lo que 
algunos obje tan: que hay que aco­
modar el arte sagrado a las necesi­
dades y circunstancias de los tieJTlpOs 
modernos. Pues el arte sagrado, na­
cido con l'a comunidad cristiana, tie­
ne sus propios fines, de los cuales no 
se puede apartar nunca, y sus pro­
pios deberes, a los cuales nunca pue­
de faltar. Por eso Pío XI, de vene­
rable memoria, en un discurso sobre 
el arte sagrado que pronunció en la 
inauguración de la Pinacoteca Vati­
cana, habiendo hecho m ención de 
uno que llaman arte moderno, f!Üa­
dió estas severas palabras: "Por lo 
demás, lo hemos manifestado ya mu­
chas veces a los art istas y a los sa­
grados pastores : Nuestra esperanza, 
nuestro ardiente desee nues h·a vo­
luntad no puede ser otr~ que s~ obe­
dezca a las leyes canónicas, clara­
mente formuladas y aun sa11cionadas 
en el Código do Derecho canónico; 
ªa sa_ber: que sern ejante arte no se 
a mita en nues tras iglesias, y que con 
:~ch~ 111_ayor razón, 1:1º sea invitada 

0 nstnurlas a transformarlas a de-
corarlas• , b . 1 , d , aunque a nmos as puertas r: e.ar en par y damos la más since­
y tenvenida a todo desarrollo sano 
dprcgresivo de las buenas .)' venera-

s tr·\d · · 
' 1c1ones, que E'n tantos siglos 

de vida cristiana, en tanta diversidad 
de ambientes y condiciones sociales 
y étnicas, han dado tantas pruebas 
de su inagotable capacidad para 
inspirar formas nuevas y h ermosas 
siempre que se las ha interrogado o 
es tudiado o cultivado a· la doble luz 
del genio y de la fe". 

Y hace poco, Pío XII, felizmente 
reinante, en la encíclica sob1'e la sa­
grada liturgia del 20 de noviembre 
de 1947, exponía concisa y brillante­
mente los deberes del arte cristiano: 
" . .. es absolutamenre necesario que 
se dé campo de acción a aquel arte 
moderno que, con la debida reveren­
cia y el debido honor, sirve a los 
edificios sagrados y a los sagrados 
ritos, en tal manera que pueda unir 
su vez al admirable concierto de glo­
ria que durante el curso de los siglos 
han entonado los genios a la fe ca­
tólica. Sin embargo, por la concien­
cia de nuestro, deber, 110 p odemos 
menos de deplorar y reprobar aque~ 
llas imágenes y formas que algunos 
han introducido recientemente, las 
cuales· parecen ser depravaciones y 
deformaciones del arte sano y aun 
a veees abiertamente repugnan al 
decore-, a la modestia y a la piedad 
cristiana y lamentablemente ofenden 
al genuino sentimiento religioso. A 
tale s obras hay que impedir absolu­
tamente la entrada en nuestros tem­
p los y desterrarlas de ellos, como en 
general todo lo que desdice de la 
santidad del lugar "(can. 1178). 

Considerando es to ate ntamente, 
esta Suprema Sagrada Congregación 
con el ardiente deseo de conservar 
la fe y la piedad en el pueblo cris­
tiano por medio del arte sagrado, ha 
r esuelto recordar a todos ordinarios 
del rnundc las normas que deben 
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seguir, a fin de que la:s formas y ex­
presiones del arte sagrado estén per­
fectamente en co'llsonancia con el 
decoro y la santidad de la casa de 
Dios. 

La arquirectura sagrada, aunque 
puede adoptar formas. nuevas, no 
debe en modo alguno asemejarse a 
la de los edificios profanos, sino que 
siempre ha de llenar su objetivo: el 
que es pI1opio de la casa de Dios y 
casa de oración. Atiéndase enhora­
buena, al construir los templos, a la 
comunidad de los fieles para que 
puedan ver mejor y participen con 
mejor disposición de ánimo en los 
divinos oficios. Resplandezca tam­
bién en la iglesia moderna la bella 
simplicidad de líneas, que huye de 
adornos falaces. Pero evítese tam­
bién todo cuanto o•stente cierto des­
cuido del arte y de la técnica. 

En .el can. 1162 § 1 se manda que 
'"no se consh·uya iglesia alguna sin 
el consentimiento expreso y escrito 
del ordinario de lugar; este consen­
timiento no puede darlo el vicario 
general si para ello no tuviere espe­
cial mandato". 

En el can. 1164 § 1 se dice: "Pro­
curen los ordinarios, habiendo, oído, si 
fuere necesario, el parecer de perso­
nas peritas, que en la edificación y 
reparación de las iglesias se guardan 
la forma tradicional cristiana y las 
leyes del arte sagrado". 

Esta Suprema Sagrada Congrega­
ción formalmente manda que se ob­
serven religiosamente las prescrip­
ciones de los cánones 1268 § 2 y 
1269 § 1: "La Sagrada Eucaristía se 
guarde en el sitio más noble y digno 
de la iglesia y, por tanto, de ordi-

180 Sagrada Congregación 

nario, en el altar mayor, a no 8 
1 

, , er 
que a gun otro parezca mas cómod 
y conveniente para la veneración ° 
culto de tan excelso sacramento Y 
La Sagrada Eucaristía se debe gu~·: 
dar en un tabernáculo inamovibl: 
colocado en el centro del altar". ' 

1A f. . rtes 1gurativas 

l. Según la prescripción del can 
1279, "a nadie es lícito exponer ~ 
hacer exponer en las iglesias, aun 
en las de los exentos, o en otros lu. 
gares sagrados ninguna imagen de. 
saoo-stumbrada sin la aprobación del 
ordinario de lugar" (§ 1). 

2. !'El ordinario no puede dar su 
aprobación para que se expongan a 
veneración pública imágenes que no 
estén conformes con el uso aproba­
do de la Iglesia" (§ 2). 

3. "No pern1ita nunca el ordinario 
que en las iglesias y demás lugares 
sagrados se expongan imágenes que 
representen doctrinas falsas o que no 
muestren la debida decencia y ho­
nestidad, o que sean ocasión de error 
a la gente ruda" (§ 3). 

4. Si en las comisiones diocesanas 
faltara g'°nte perita o se suscitasen 
duda,s o controversias, consulten los 
ordinarios de lugar a las Comisiones 
metropolitanas o a la Comisión Ro• 
mana de Arte Sagrado. 

.5. A tenor de los cánones 485 Y 
1178 procuren los ordinarios que se 
excluya de los edificios sagrados tod~ 
cuanto repugne a la santidad de 
lugar y a la reverencia debida a Ja 
casa de Dios, y prohiban severa01eJ1· 
te que se expongan a la veneraci~

11 

de los fieles, multiplicándolas 5111 

arte ni gusto 0 1 los mismos altares o 
en )as paredes adyacentes, es~atuas 

0 
cuadros de mediocre valor y fre­

cuentemente estereotipados. 

6. Los obispos y superiores religio­
sos nieguen la licencia de editar li­
bros, hojas o revistas en los que se 
irnpriman imágenes que no es tén 
conformes con el sentir de la Iglesia 
y con sus decretos (cf. can. 1385 y 
1399,12). 

Para que los ordinarios de lugar 
puedan con garantía de mayor ac;ier­
to solicitar y recibir de la Corn:sión 
diocesana de Arte Sagrado un pare­
cer que en manera alguna disienta 
de las prescripciones de la Sede 
Apostólicá y del fin mismo del arte 
sagrado, procuren que en dichas co­
misiones figuren hombres no sól::>· 
peritos en el arte, sino también de 
fe robusta y de piedad sólida y dis­
puestos a seguir con presteza las nor-

mas establecidas por la ~utoridad 
eclesiástica. 

Enc,frguense las obras de pi:..'ltura, 
escultura y arquitectura sólo a aque­
llos artistas que aventajen a los de­
más en pericia y que sean capaces 
de expresar la fe y piedad sin cesar, 
fin de todo arte sagrado. 

Se ha de procurar, finalmente que 
los aspirantes a las sagradas órdenes 
reciban en las clases de filosofía y 
teología una instrucción en el arte 
sagrado que se acomode al ingenio 
y edad de cada uno, y que aprendan 
a gustarlo de 'profesores que obedez­
can fielmente a los decretos de la 
Iglesia y venere11 las cc-stumbres y 
tradiciones de nuestros mayores. 

Fechado en Roma, en el palacio 
del Santo Oficio, el día 30 de junio 
de 19,5Z.-José Card. Pizzardo, Secre­
tario. Alfredo Ottaviani, asesor. 
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CONSULTA ·A LA H. COMISION DE 
MUSICA SACRA Y LITURGIA 

La Comisiótt de Música Sagrada en la 
Diócesis de Tlaxcala, suplica atentamente; 
se le informe lo siguiente: 

Han aparecido en la revista Chritus, las 

-"Las nuevas melodías para las 
partes que han de cantar en lengua 
vulgar el celebrante y los 1pinistros 
tendrán que ser aprobadas por la 
competente autoridad eclesiás tica te­
rritorial" (Art. 42. Instr. para apli­
car .. . 26-IX 64). En virtud de legí­
tima delegación el Excmo. y Revmo. 
Sr. Dr. D. J. de Jesús Tirado y Pe­
draza, Presidente de la Comisión 
Episcopal de Liturgia, Música y Ar­
te Sacro de México, aprobó y orde­
nó la publicación de DIAL0G0S 
LITURGICOS APROBADOS (ME­
XICO). 

- La aprobación es "ad experi­
mentum". 

- El uso de este módulo es obli­
gatorio, aunque "ad interim", con 
exclusión de otros de invención per­
sonal. 

- Se buscó facilitar tanto al Mi­
nistro como al pueblo las interven­
ciones cantadas, pues módulos más 
elaboradc,s (nuevos o antiguos) son 
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Melcdías apr-0badas, del Diálogo litúrgico 
en la Santa Misa; nosotros quisiéramos sa­
ber, si el uso de las mismas es optativo, 0 
son obligatorias. 

difíciles para el común de ejecutan­
tes sacros. 

- El módulo aprobado está basa­
do en el tradicional de cantq gr,eg0-
riano v se procedió ccn el criterio 
de "n/fnterpre tación del canto gre­
goriano" al cnal, de otra suerte iría 
desapareciendo, al menos en el uso 
del pueblo. 

- El espaüol, más que ningún otr,o 
idioma romance, conserva máxima 
afinidad con el latín, en cuanto a 
acentuación. S¡.n embargo se pr<':fi­
rió castellanizar las cadencias y de­
más fórmulas de puntuación mt;sical, 
para mayor efectividad en la inter­
vención del pueblo. 

- Está abierta la puerta a otras 
preposiciones para módul?s m1evos. 
Se dignarán enviarlos a est.e Secre­
tariado ccn sus respectivas explica-
ciones. · 

Pbro. Mtro. Aristeo C. Hernández L. 

Secretario Ejecutivo. 

1,uis )3rito Crabtree, M.Sp.S. 

CATEQUESIS PARA LA MISA DOMINICAL 

forma la mentalidad litúrgica. Una obli­
"n r.•ue se sañala a los que tenemos gac10 -, • _ • 

de almas. Pero ademas d e senalarsetws, cura 
como una obligación i~portante, pocas v.c-

c~s se nos dice algo m as ci:mcreto. 
·En lugar de urgirncs e&te deber u na y 
(, 

Si<1uiendo con vivo interés el diá­
logo 

0

inicia~? de_sde hace tiempo p~r 
la revista Chnstus- , entl."e los pa­
rrocos y los sacerdotes, que emplean 
la sagrada liturgia para instruir a las 
almas y hacer más vital el cristianis­
mo de nuestros feligreses de México, 
con mucho gus to me permito aho,ra, 
expresar cerno se me ha pedido, al­
gunas vivencias, algunos métodos ern­
pleadcs en uno de nuestros templos 
de la ciudad de México, y las expe­
riencias logradas en los años de nues­
tro apostolado. 

El sistema que hemos seguido se 
basa únicamente en la "Misa D omi­
nical". Naturalmente que puede ser 
seguido en •otras ocasiones y aún es­
tas experiencias deben ser adaptadas 
según los lugare~ y los feligreses de 
nues tras iglesias. Pero nos parece que 
la misa del domingo es la realidad 
~ndamental de la liturgia según el 
numere 106 de la Constitución con- · 
ciliar scbre la Sagrada Liturgia. Y 
para un número considerable de 
nuestros fieles es el único encuentro 
externo con la iglesia y con sus her­
~anos en la fe; no debemos pues, 
/

5ªprovechar esos momentos fecun-
lZados por la eficacia del sacramen-

otra vez por medio de fórmulas más o me­
nos vagas ¿no sería más eficaz señalarnos, 
en concreto, métodos que 'Pod amos utilizar, 
hablar1,os de experiencia en este campo, 
r i es que las hay? Creo que resultaría más 
provech cso. 

1 

to, para renovar la fe, la instrucción 
y la vida de les hcmbres de hoy. 

Cuando organizamos cursos, con­
ferencias, paraliturgias, etc., cierta­
mente vamos formando el ambiente 
y la mentalidad litúrgica, pero en esas 
circuns tancias, siempre es un núme­
r.o reducido de personas las que lo­
gran seguir este sistema. En cambio, 
es en la misa dd domingo donde el 
mayor número de fieles practican­
tes es tán deseoso.s de recibir el ali­
mento suculent,o de la pastoral litúr­
gica. Durante la santa misa, un mo­
nitor o comentador ·es necesario para 
lograr la perfecta participación activa 
de los fieles, pero su papel debe es­
tar completamente ligado a los tex­
tos y a los momentos centrales de la 
acción sagrada y su intervención de­
be ser breve, prudente, concreta .. . 
come tendremos la ocasión de expli­
carlo en otro número de esta revista. 
La mi:sma homilía, que debe ser la 
explicación de les textos sagrados 
proclamados durante la misa '(Const. 
Liturg. N9 52), es otro de los medios 
indispensables para una profunda ca­
tequesis, come era la costumbre de 
los Padres de la Iglesia. En fin , es 
necesario toda una organización y 
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coordinación de elementos durante la 
misa del domingo, para ir formando 
en el corazón d<1 los fieles el gusto 
por la acción central de nuestro- cris-
tianismo. · 

Nuestros fi.eles necesitan conocer 
además, los objetos sagrados y -los 
lugares del templo, el desarrollo de 
la santa misa y de sus diversas par­
tes, el por qué dicen o hacen tales 
cosas, para que de esa manera tomen 
conciencia de que s•on realidades que 
les pertenecen, como "pueblo de 
Dios" que actúa con todo eso para 
dar culto al Sei'i.or. Es esta una ca­
tequesis mucho más humilde y con­
creta, pero básica para la vida litúr­
gica de una parroquia. 

Para esta catequesis, nosotros he­
mos empleado, unos cuantos minutos 
antes de la misa dominical. Desde 
luego que la puntualidad de la misa, 
procuramos que sea escrupulosamen­
te exacta. Y 15 minutos antes damos 
principio a la · catequesis q~e debe 
durar sólo 10 o 12 minutos. No debe 
confundirse con un sermón, ni es la 
·homilía de la misa, ni debe ser una 
clase; es una enseñanza familiar, 
donde cada domingo vamos mos­
trando y enseñando "una sola cosa" · 
procurando que así, con perseveran­
cia, vaya cayendo cada 8 días, una 
gota de instrucción en la conciencia 
del creyente. Son además, momen­
tos que favorecen cierto ambiente 
preparatorio para la Santa Misa. 

Con este sistema al principio el 
número de los fieles era "notable­
mente reducido", como es natural; 
pe110 siguiendo con constancia y ha­
ciendo la debida invitación a los fie­
les y procurando esmerarnos en la 
explicación, hemos logrado actual-
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mente que ya 15 minutos antes de 
la misa se encuentre en el templ 
m;~ cantidad "notablemente numero~ 
sa de fíeles. 

Existe aún una dificultad real y es 
que durante la catequc;sis continúan 
entrando fieles al templo, lo cual di. 
ficulta el trabajo del expositor; más 
a base de práctica, logramos superar 
el obstáculo sobre todo, procurando 
ser muy sencillos, breves y concretos 
en la explicación. 

La catequesis consiste en: HA. 
CER VER HACER COMPRENDER 
HACER ACTUAR. . ' 

1.-Hacer ver. 

Cada domingo hacernos ver a nues­
tros fieles "üna sola cosa". En un 
primer ciclo (que durará el tiempo 
que se considere necesario), se van 
mostrando los objetos del culto, los 
vasos sagrados, los ornamentos, los 
lugares diversos del templo necesa­
rios para la misa, etc.; en un segundo 
ciclo, puede mostrarse el valor del 
tiempo litúrgico correspondiente, el 
por qué de tal domingo, o de tal 
fiesta. Todo ello con referencia a 
la misa dominical; v.gr.: durante el 
tiempo de la pascua, se explica: el 
domingo 1: el Cirio Pascual y por 
qué se coloca junto al lugar donde 
se proclama el Evangelio.-el domin­
go 2: el agua bendita, su uso y el 
por qué del "Asperges".- ·el domingo 
3: el Aleluya como palabra clave del 
tiempo pascual, etc. En un tercer 
ciclo, se comienza a explicar cada 
una de las· partes de la santa misa; 
v.gr.: un domingo el Introito, el si· 
. guiente los Kyries y así sucesivamell· 
te. En el momento actual en que 
vivimos en México, debemos i-nsistír 

mucho en el valor de la Palabra de 
Dios y en nuestra participación en 
]a misa por la comunión. 

2.-Hacer comprender. 

La única cosa que cada domingo 
hacemos ver a los fieles, debemos 
explicarla de un modo muy claro y 
objetivo, conforme a los datos histó­
ricos y libres de toda interpretación 
fantástica o puramente espiritual. 
Puede ser explicada solamente bajo 
e1 punto de vista histórico, o bajo 
el punto de vista litúrgico ,o con al­
gún otro enfoque, pues no hay tiem­
po para hacer una grande exposición 
y explicación todo bajo todos los as-
pectos. · 

3.-Hacer actuar. 

Hay ocasiones. en las cuales lo que 
hacemos ver a los fieles y lo que he­
mos tratado de hacerles comprender 
requiere un ensayo, para que los mis­
mos fieles puedan hacerlo, como una 
procesión o una postura. O bien pa­
ra que puedan responder debidamen­
te una contestación, v.gr.: el AMEN; 
logrando que, repitiéndolo, capten 
todo su sentido y puedan hacerlo 
vida, como un pueblo que vibra 
durante su acción sagrada. O pue­
de suceder, que debamos ensayar 
una ,ornción común como el "élo­
ria", para que sea dicho con dedi­
cación, pausadamente y todos a la 
misma velocidad. Todo esto tan con­
creto y práctico debernos enseñar a 
nuestros fieles y ellos todo lo desean 
hacer con la mayor perfección. 

Este tiempo puede ser también 
empleado en determinadas circuns-

tancias, para ensayar alguno de los 
cantos que deben entonarse durante 
la sagrada liturgia. Para la cateque­
sis de los cantos, esperamos poder 
dar nueavs experiencias en algún otro 
artículo, pues requiere toda su téc­
nica y dedicación. 

Para llevar a la práctica este mé­
to<lo nos hemos basado especialmen­
te en el maravilloso librito: "Cómo 
explicar la misa a nuestros feligre­
ses,' de Franco-is -Maertens-- Gode­
froid, de· la edición Desclée de Brou­
wer. Libro pequeño que se puede 
encontrar en cualquiera de nuestras 
librerías religiosas de México. Allí se 
explican además, las 1iversas expli­
caciones plásticas que se pueden ir 
real~ando, y cuyos frutos nosotros 
ya estamos. experimentando. Además, 
pueden estudiarse muchas otras obras 
de la tan abundante bibliografía li­
túrgica que existe actualmente. El 
libro "Nuestra Misa" de Chevrot. 
Patmos, Libros de Espiritualidad, 
Edic. Rialp, S.A., Madrid. El libro 
"La Misa" de A. M.- Roguet, O.P. 
Editorial Estela, S.A. Barcelona. 

Esperamos que es tas experiencias 
comiencen a realizarse en otros lu­
gares, donde los fieles ya sea de este 
modo o con algún otro vayan for­
mándose la mentalidad litúrgica y el 
gusto por beber la vida litúrgica des­
de su fuente misma que es la Misa, 
y especialmente la "Misa dominical"; 
cumbre hacia la cual debe tender el 
esfuerzo pastoral de los sacerdotes, 
como es la cumbre hacia la cual tien­
de toda la actividad de la Iglesia. 
(Const. Litúrg. N9 10) . 
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FABRICA DE VELAS Y VELADORAS 

• 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

CAJA CON 12 VE­

LADORAS, para UNA 

SEMANA DE SER­

VICIO cada velado­

ra, VASO ROJO, DEL 

P A I S, PORTA V ASO 

GRABADO DE ALU­

MINIO Y TAPA: TO­

DO POR LA CANTI-

DAD DE: ............ , ... .... $ 180.00 

SI YA TIENE USTED 

EL V ASO APROPIA-

DO, LA CAJA DE 

12 VELADORAS LE 

CUESTA TAN SOLO: $ 110.00 

ENVIAMOS PEDIDOS C.O.D. O REEMBOLSO. HAGANOS 

EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO N9 465, COL. PALMAS, z. P. 18 

TACUBAYA,' D. F. O A LOS TELEFONOS 15-32.53 y 15-98-65 

'-

Por fin, lo que usted espe1•aba 

UNA EDICION e ANOTADA 
e COMENTADA 

e EXPLICADA DE 

LOS DOCUMENTOS DE.L CONCILIO·¡ 

CON e INTRODUCCION E 

e I r DICES 

i ALGO TOTALMENTE DISTINTO! 
e 5 PADRES CONCILIARES, 

. e 10 JESUITAS (PERITOS Y TEOLOGOS CONCILIARES) 

• V ARIOS OBSERV AiDORES, 

EXPLICAN CADA UNO DE LOS DOCU:MENTOS 

LO MAS AVANZADO 
COLABORADORES DE LA TALLA DE 

• MURRAY, Redactor principal del Decreto sobre la Libertad, 

explicado por él mismo, en la obra. 

8 McKENZIE, Redactor del Instituto Bíblico•, hace la introduc­

ción del tratado sobre la Revelación. 

LO MAS RECIENTE 
e TAMAÑO "SELECCIONES" 

e PRESENT ACION NITIDA 

e PRECIO ECONOMICO 

EJEMPLAR: $ 28.00 • Dls. 2.24 

DE VENTA EN: 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 México 1, D. F. Donceles 99-A 
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LIDN. OTO .• MUC. 

En vista de los 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

ño por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mene.to­

nada regenteada por personas plenam~nte honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mas a los Señores Pá-rrocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

sis el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; 1 

utorizamos también a la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A. 

para que utilice el presente documento en la forma qu~ es­

time conveniente. 

Le6n, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORVM VINUM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrific'io de }a Misa 

APARTADO No. 5. SAN LUIS DE LA PAZ, 6T0. 

1894 1966 
CON MOTIVO DE NUESTROS 

72 AÑOS PARTICIPAMOS 
A NUESTRA CLIENTELA: 

e NUESTRA NUEVA LINEA DE TRABAJOS EN MARMOL Y 

ONIX. 

8 ALTARES 

0 RECUBRIMIENTOS (PISOS Y LAMBRINES) 

0 COMULGATORIOS 

S PILAS BAUTISMALES 

e GRAN SURTIDO DE CANDELEROS 

0 REALIZAMOS SOBRE PROYECTO CUALQUIER TRABAJO. 

TEL. 10-33-86 

NO TENEMOS SUCURSALES. 

MADERO No. 72 

MEXICO 1. D. F. 



EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos 'vinos para consagrar 

de pureza recor;,ocida 

El Exrno. Sr. Arzobispo 
Prirnado .de Méxi~o dice: 

"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de'Durango ha nombra­
do a sacerdotes .compete.n tes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 Gómez Palacio, Dg9. 
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PRESIDENTE: JOSE H. FABRE 
.. 

Imágene•, Orfebrería, Ornamento• 

Eapeelallzado• en Altares, Decoración 

de Capilla•, Oratorio• y Cripta• 

CAIZADA DE GUADALUPE 745 . Tel. 17-43-51 México 14, D. F. 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10·15-17 y 13-33-·48. México 1, D. F. 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS . 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 1 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTAVELAs, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGR.AIUOS 
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Dos tomos con un total de 1364 páginas, 24 x I 7 ems., 

encuadernado en tela $ 318.50 

Frimer estudio y comentario COMPLETO Y ARTICULADO 

acerca de la Ocmstitución dogmática "Lumen Gentium" el docu­

mento más importante del C~ncilio. 

Obra de colaboración internacional, dirigida por Guillermo Ba­

rauna, O.F.M., perito del Concilio y consultor del Episcopado Bra­

sileño. 

Edición en español a cargo de Luis Sala Balust y Santiago No­

~aledo. 

Los temas principales, tari distintos, que aborda la Constitución 

son estudiados sucesivamente, siguiendo el orden de los ocho ca­

pítulos y el objetivo de la obra es tan importante que ha sido 

publicada ,.simultaneamente en siete idiomas, en la que colabo,ran 

57 ,personalidades representantes de 13 países de Oriente y Occi­

dente, en gran parte Padres y peritos del Concilio. 

Tiene a modo de conclusión: 

Indice de citas de la Constitución. 

Indice de Autores. 

· Indice analítico. 

Es un instrumento indispensable de trabajo y meditación para 

todos los que, eclesiásticos ' o laicos, se interesan por_ la doctrina 

del Concilio y por las perspectivas abiertas por él, para la Iglesia 

y para el mun\fo. 
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